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PRIMEROS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS POR LA

INDEPENDENCIA

CONSPIRACIONES Y REBELDIAS CONTRA LA ESCLAVITUD

Y LA TRATA



LA CHISPA REVOLUCIONARIA INFLAMO EN 1812 EL CORAZON DE IES HEROICOS 

HIJOS DE CAMAGUEY AL CONSIDERARSE RIDICULIZADOS POR IDS ESPACIOLES

MAS INTRANSIGENTES.

FUE UNA BURLA PARA LOS REPRESENT ANT Eg ANTILLANOS LA PROCLAMACION 

DE LA CONSTITUCION EN LAS CORTES ESPAÑOLAS Y UN MOTIVO DE MOFA EL 

REGRESO DE LOS MISMOS AL SUELO PARIO.

(Por José Camilo Perez)

; . En' nn reviéntetrabajo dimos a co- 
nocer a nuestros lectores una recopi
lación de datos .históricos sobre la fun
dación de Santa maría de Puerto Prfn- 

,cipé< en el sitio qué sirvió dé asiento 
al pueblo indio Gamagüey, nombre; 
que ha perdurado, ^como otros mucho8 
del mismo origen; en nuestra patria. 
En aquel trabajo tratamos única y ex- 

¿clusiyaménte-de consignar detalles in- 
i-teresantés de la época, en la seguri
dad que habrían de sqr del agrado de 

idos lectores, especialmente de los ca- 
’txhagjieyanoSj ya q, los retrotraía a una 
remota fpcha. Pero hoy én el presen
te trabajo‘vamos a darle publicidad 

Ja, uriñ serie de episodios precursores 
de de la. gtierta del 68, aquella dura 
lucha dé diez años eñ la que tantos y 
tantos actos de heroísmo realizaron 
los natizos. de Gamagüey. animados

|por la santa idea de la independencia: 
'patria.

' La mayor parte de los datos que 
aquí vamos a consignar proceden del 
archivo del patriota señor Francisco 
Arredondo y Miranda, uno de los lu-

■ chadores de aquella generación de las 
que tan pocos quedan ya.

No tenemos la prptención de que 
cuanto digamos sea tenido como rigu- ' 
rosamente exacto, porque ningún es
critor es infalible cuando trata de he
chos que, como los que vamos a nñ-¡ 
rrar, han ocurrido en una época tanj 
remota; por ello, pues, y como un tri-, 
buto a la historia patria, nos permi
timos rogarle a las personas que po
sean datos, que les permita rectificar 
cualquier error en que incurramos, sé 
sirvan hacerlo, en lá seguridad de que 
con ello, no sólo nos proporcionarán 
un placer, sí que también contribuirán 
a que la verdad resplandezca en las 
páginas de la historia de “Camagüey 
Revolucionario”.

En el año de 1812 empezó a acen
tuarse la idea entre los cámagüeyánós 
de independizar a Cuba de la tutela 
de España; debido a la burla de que 
fueron víctimas con la farsa de la pro
clamación de la Constitución, la diso
lución de las Cortes y él desairado 

: regreso ele los diputado? antillanos; a 
i quienes mofaban y ridiculizaban los 
, españoles intransigentes. La conducta 
i observada por los españoles .enardeció 
más los ánimos, dando por; resultado

la linea divisoria que desde entonces' 
se estableció entre liberales y realis
tas, o como se les llamaba por los pri
meros, insulares y peninsulares.

Desde* el año de 1812 hasta el de 
1823 se había extendido en toda la; 
Isla el descontento; radicando los prini 
cipales centros de conspiración en la | 
Habana. Trinidad y Camagiiey: pero) 
como carecían de los elementos nece
sarios e indispensables y de una pro
tectora mano, que. les ayudara a lle
var á la realidad ei'i^eal acariciado; 
les fué necesario a dichos centros bus
car fuera' de la Isla aquellos elemen
tos; encontrándolos en Nueva Ydrk 

I en los prestigiosos patriotas José Ani
ceto Iznaga, J. González, José Agus-, 
tin Arango, Fructuoso del Cantillo y- 
en el comprovinciano Gaspar Retan-' 
court (a) ‘‘El Lugareño". i

Acogen aquellos patriotas la Idea 
que ya acariciaban, pero tocando el 
mismo inconveniente de no contar 
ellos con los elementos necesarios pa
ra levantarse en armas: acuerdan em
prender viaje para Venezuela y pedir 
al gran Simón Bolívar su ayuda y coo
peración para independizar a Cuba. El 
día 23 de Octubre de 1823. llegan al I 

, puerto de la Guaira. Bolívar simpati
zó cm lo que la comisión le expuso, | 
pero no concluida la campaña, había ( 

í qué esperar. Fracasada por el momen- , 
to su solicitud no por esto desmaya- 
rofí los patriotos, pues siguieron tra
bajando e inculcando en' el pueblo la | 
idea emancipadora logrando fomentar 
una conspiración titulada “Soles de 
Bolívar”, siendo figura sobresaliente 
en ella el patriota, don Pedro Recio 
Sánchez. Desgraciadamente fué denun
ciada la existencia de la sociedad. I 

{ Esté acontecimiento no impidió la 
¡¡continuación de los afiliados a seguir 
i conspirando no sólo en toda la Isla sl- 
1 no fuera' de ella, así vemos que el 20 
: de Enero ñfe 1826, desembarcan por 
; Sabana lá Mar des patriotas emisarios 
' de Bolívar, Manuel Antonio Sánchez 
' y Francisco" Agüero Velasco portado-1 
i res /le proclamas y documentos im- 
• portanfés. Desde allí sé dirigieron al 
¡ ingér.io ‘“Las Cuabas” de t>on Fran- 
’ cisco Zaldívar distante tres- leguas de
■ la ciudad de Camagiiey,'
j Desde la llegada de los dos patrio- 
hfas, él ingenio “Las Cuabas” fué con-
■ vertido en Cuartel General dg los cons-j
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F píradores acudiendo áílí ágéntés y co-’ 
misionados á ponerse de acuerdo en .
los planes one en breve debían des
arrollarse no sólo en Camagiiey sino 
en el esto de la Isla. Todo marchó bien .

! court codla oficial (Bad del Sé^mifen- 
é-rx da 'Toalmf Oo ^T,*re? nrTMaoÍAMAD í"n„basta el 18 de Febrero en que dos 

malhadadas negras, que por descuido 
de sus amos se impusieron del escon- 

Ídite y trabajos de los patriotas Sán
chez y Velazco, denunciando al Alcal
de Ordinario D. Feliciano Carnésolta 
todo cuanto ellas sabían con respecto 
a los dos insurgentes.

En la madrugada dél 19/ Carnésolta 
con una-,rpnda asalta la. pasa de vi
vienda y capturó a Sánfchéz ya Agüe
ro, posesionándose de< la documentá- 
cin, correspond encía y proclamas que 
tenían. Conducidos n. la ciudad el mis
mo día. fueron condenados a sufrir la 
pena de muerte la que se cumplió el 
16 de Marzo de 1826 en la Plaza Ma
yor de T uerto Príncipe. Estos dos ca- 

i magneyános fueron los primeros már- 
itires.de la Independencia de Cuba.
Desde esa fecha se estableció 
Camagiiey, una división entre 
mentó criollo y el peninsular.

i Él 21 de' Noviembre de 1821 estu- 
i vo amenazada la ciudad camagiieyana
i de levantarse en armas con motivo de í . _ ...
I la aritarión que produjo la noticia i jado en el prestigio, que con justicia 
I que se recibiera de la Habana de que gozaba, convoca a sus parientes más 
pasaba a guarnecer la ciudad el bata-' 
Jlón de León, recién llegado de Colom
bia, completamente derrotado por

’ aquellos patriotas y ensañado con todo 
el que fuera nacido en América. Este 
acontecimiento originó el que los pa
triotas se organizacen surgiendo la 
sociedad “Cadena Triangular" la que 
laboraba por la independencia. de . la 

i patria. El primer Presidente de esta; 
i Asociación fué Don Francisco Cosío.. 
'figurando en primera línea los lieclo,; 

11 — L —1 l zl >1 t-"?,ni c* ro n All y*t" !

en el 
el ele-

to de Isgfeel 2a. Las agresiones tu
pieron lugar iep la plaza de San Fran
cisco,' reproduciéndose más. tarde en la 
de la Merced y éj^a Sociedad Filar-1 
mónica.

Desde el año de J847 al de 1850 no' 
se hacía otra cosa que conspirar en el i 
Camagiiey, acrecentándose) cada día j 
más y más, el odio a los catalanes—! 
así se le llamaba a ,tod_o peninsular—-y | 
cicotudo a los oficiales. Los conspira-j 
dores camagliéyános estaban en cons
tante comunicación con los que se ha-¡ 
liaban en los É; U'i haciendo propa-' 
ganda y trabajando por la realización 
del bello ideal de la Independencia de. 
Cuba. ■ >

Lamente y con más vigor estaba la’ 
idea separatista, iniciada desde el año. 
de 1821 en Camagiiey; pero nada con-] 
creto se hacía porqué les faltaba a los 
revolucionarios un- hombre resueno 
que se pusiera al frente de ellos. El 
año i> 1850, surge ese hombre: Joa- 
ouín de AgiieiU' y Agiiero. el que apo-

Cosío, Machado, Miranda, Betancourt 
y Varona.

Competidos por la autoridad supe- 
I rior a guardar el mayor orden, el ba- 
' tallón de León no llegó a alterar el 
i orden público, hasta el año 1823 en 
que se desbordó aquella, fuerza, co- 

' metiendo toda clase de desmanes y ) 
tropelías. El nombre funesto de ese 
batallón era temible por las noticias 

i que de él se tenían. Se sabía que en 
' Colombia habían asesinado a mujeres 
ly cometidos viles'crímenes, como tara- 
I bién los había .realizado en Cartage
na de Judias. I

Más como una prueba de la virili-’ 
dad de los camagiieyanos, el. año de 
1822 día 2 de Junio, fueron despoja
dos -Je ios sables y correajes en lá 
plaza de la Soledad, los sargentos y ca
bos del Batallón de León por varios 
jóvenes camagiieyanos. I

Al siguiente año de 1894, inespera
damente fueron procesados y presos 
por Cadenitas y Masones, ei patriota) 
Don Diego Betancourt y .Agiiero, D. 
Tomás Borrero y otros .patriotas. I 

I En 18 í 7 ocurrieron grandes disgtss- 
; tos y amenazantes motines entre los 
i jóvenes Fernando Betancourt y Agra- 
! monte, José Ciríaco de Varona, Jacín-j 
! to Agramonte y Pedro Recio Betón-!

I inmediatos a esta conspiración la que 
se llamó por algunos. ' (de los .Agüe
ros) y en * una reunión -que celebró, 
con lujosa asistencia a - ella de. los 
Agüeros, les manifestó que los invita-, 
ba -ara levantarse en armas secun
dando el movimiento que en breve 
ilemoo estallaría en la Isla al grito 
de Independencia o muerte.

Ni uno solo de los que, asistieron a 
esa Junta se opuso a lo manifestado 

' por Agüero.; todos estuvieron conror- 
I mes; acordándose, desde ese dia pro
ceder con la mayor reserva y precau
ción para no ser descubiertos; así co
mo tratar de atraer a los masones y¡ 
a los que no lo fueran;. con tal de que ¡ 
simpatizaran cotj-^f ií^?G ganta ya <?- 
ciada. .Al final de este memorándum 
se leerá la lista de. les Agüero que 
asistieron a la junta iniciadora, del 
movimiento revolucionario iniciado.
por el patriota Joaquín de Agiiero y 
Agiiero.

Nc queda duda alguna de que Joa-¡ 
quín de Agüero antes de convocar a. 
aquella junta contaba con la coopera-1 
ción de los Armenteros e Iznagas de| 
Trinidad y con la expedición de hom-| 
bres, armas y" pertrechos que traerla 
el general Narciso López, comprome
tido a hacer el desembarco de ésta en 
territorio camagiieyáno.

f La propaganda hecha por los Aso
ciados Agüero dió un resultado satis
factorio ¡mes aparecían identificados 
con el movimiento armado los Agiie-¡ 
los, Petancourt, Recio, Varona, Aran-1 
go, Miranda, Molina, Benavides, Es
trada Castillo, Zayas, Torres; y puede 
asegurarse que todos los hombres del 
Camagiiey. Día de plácemes fué para 
Agiiero, las noticias que tuvo de sus

I

i Agüero, las noticias que tuvo ue sus 
’ consanguíneos, al darie cuenta cada

itires.de


uno de los trabajos que había realiza
do y el número de adeptos comprome
tidos a secundarle en el movimiento 
armado.

En junta posterior se designaron 
los miembros que debían de figurar 
en les Comités de los Barrios de la 
Igles'a Mayor del Cristo deíjan.Fran
cisco, de la Caridad, de la Soledad y| 
de San José. |

El caudillo Agiiero, de acuerdo con 
Armenteros y con los que se hallaban 
en New Orleans y con los elementos 
extraíaos a los que él debía de ayudar 
o viceversa para dar el grito de gue
rra fijó el día 4 de Julio. Al abando
nar la Ciudad lo hizo contando con 
verse en el lugar’ para donde se le 
había dado" cita, con 300 o más pa
triotas, fuera de los que estaban com
prometidos a secundarlo; pronuncián
dose en Santa Cruz del Sur y otros éñ 
fia Guanaja. ' ¡Qué decepción más 
grande debió de experimentar el cau
dillo Agüero el día 3 de Julio al ver 
que solamente habían cumplido la pa
labra de honor empeñada algunos pa
triotas?

Con aquel exiguo número y hala-! 
gándole la idea que antes de amane- : 
cer el día 4 habrían concurrido, si no 
todos los comprometidos, sí una ma
yoría de ellos. ¡Triste decepción! Ni 
uno más hizo acto de presencia en el 
campamento; y con aquel reducido 
número de patriotas solemniza la au
rora del día-4 de Julio de 1851 y con 
la fé pues-ta en el Ser Supremo; pro
clama a los cuatro vientos la indepen
dencia de Cuba, flotando en los cam
pos vírgenes del Camagiiey por prime
ra vez la bandera de la estrella sor
taria .

El resultado desgraciado que la le
gión de patriotas pronunciada experi
mentó. se halla relatado en innumera
bles folletos y efemérides publicados, 
así como el desastroso fin que tuvie
ron los cuatro prisioneros Joaquín de 
Agiiero a- Agiiero, Tomás de Betan- 
court, Miguel Benavides y Fernando 
de Zayas, (fusilados por no haber ver
dugo) el 12 de agosto de 1851 a las 
7 de la mañana en la Sabana de Mén-j 
dez.

Camagiiey se enlutó. Era la ciudad 
tin cementerio. Tos hombres vestí::Ú 
de luto; las mujeres de listado ;,;:;:1 
eon el cabello cortado; las puertas de 
las casas a medio abrir, reinando un 
silencio en toda la ciudad, que entris-¡ 
tecía al camagiieyano así como exacer
baba a los españoles.

En ese fatal año en que desapare
cieron las figuras más prominentes 
para independizar a Cuba, se señala
ba también la del gran patriota Isido- 
ro Armenteros, fusilado en TrinñTad 
el día 13 de agosto de 1851: lá' del 
General Narciso López, agarrotado én : 
la Habana, el día lo. de Septiembre j 
díñese propio año. |

Independiente dq les trabajos revo-l 
tacior arios de Trinidad y Camagiiey * 
Conspiraban en Bayamo Carlos Manuel

Céspedes, los hermanos Francisco 
y Lucas del Castillo, Fomaris y Ja
vier y Pedro de Céspedes, hermanos 
de C. Manuel.

Los funestos acontecimientos ocu
rridos en el fatídico año del 51, viníe-l 
ron « marcar una línea separatista' 
del elemento criollo del español. No I 
había términos medios para provocar 
siquiera una simulada unión ; pues su- . 
cedía- se a cortos intervalos de tiem
po serios disgustos alarmantes entre , 
los camagiieyanos, la oficialidad y el i 
elemento español. La oficialidad de 
los varios cuerpos que de guarnición 
en la ciudad se veían privados de as?i- 
tir a las reuniones y bailes que en és
ta se celebraban por no* ser invitados.' 
teniente que llevar una vida comple-j 
tamente aislada de la sociedad cama-! 
gileynna. La casa en que alguno lo
graba visitarla, caían los que la habi
taban en el más completó desprecio 
de sus comprovincianos llevando el * 
“inri” de españolizados; y ¡ay! de la, 
señor ita que én .algún baila danzara 
con oficial no hablo de un comercian
te—porque a, éstos se les miraba, ño 
como hombres, sino como cualquier 
cosa Dudiendo contar desdé ése mo-, 
mentó conque no volvería a tener com
pañero de baile a ningún criollo.

A consecuencia del desgraciado re- ’ 
sultado que tuvieron los aconteci
mientos revolucionarios del 51 decayo 
algo el espñ’itu revolucionario; y no 
podía ser de otra manera. Los jefes 
principales habían sucumbido, la ma
yor parte en el patíbulo; y la mayoría 
de los que con ellos estuvieran y los
muchos significados, como adictos al 
plan emancipador, se hallaban unos 
en los presidios de España, y otros de
portados a la misma España, y los que 
escaparon de aquella racha de arbi
trariedades tuvieron que permanecer 
semic cultos, bien en sus casas, qn sus 
fincas o en el extranjero. Aquella ciu
dad antes rica y alegre por el carác
ter de sus hijos y espléndida en sus, 
fiestas clásicas fué transformada en | 
un cementerio de seres vivientes.

La sociedad camagiieyaña fué vigo-^ 
rosamente castigada por el sanguina-' 
rio Capitán General 
guiendo la inquina y 
deró del malhadado

Concha que si- 
odio que se apo- 
Comandante Ge-

neral Lemery contra el Camagiiey lo
gró reducirlo a un tenencia de gobier
no— decía que era neecsario para 
humillar el orgullo dei Camagiiey. Al 
efecto suprimió la Real Audiencia y 
convirtió la ciudad en una plaza sitia
da llenándola de numerosas fuerzas,
viéndose en la necesmad para conver
tirlo en cuartel de ecnar a las Monjas 
Ursulinas de su convento, que fué 
costeado por el pueñio. ;Qué día más 
terrible aquel en que aquellas religio
sas pertenecientes a las familias de la



Sociedad camagüeyana, fueron expul
sadas de su Convento en^éí término 
de 24 horas! para que en seguida lo 
ocupara un batallón de infantería.

(E, año del 51, compuso Nicolás 
González, una, danza que tituló “Los 
Lamentos” de Joaquín de Agüero, era 
lo úrrco que se oía tocar al piano. En 
Santiago de Cuba y otras poblaciones 
se conocía por “La sombra de Agüe
ro”. Rué tal lo popular que aquella se 

'hizo que fué prohibida se tocara). I 
Ij En ese estado de abatimiento. mo■ | 

ral permaneció Camagiiey hasta el año 
l| de_1855, en que vuelve a hablarse :le 
| conspiraciones tanto en Bayamo como 
¡ en la Hábana. Bastó ésto para que se 
j empezara también a acariciar la idea, 
i no iriuerta, de darle vida de nuevo al 
proyecto dé independencia.

ÍEn Bayamo existía una especie de ’ 
Junta revolucionaria en que figuraban íi 
Jos patriotas. Joaquín Márquez, Luis l| 

Rodríguez, Francisco Tamayo y Tama- 
I yo, Melchor Agüero, Juan y Mariano 
I Acosta, Federico Echevarría, Francis

co Vicente Aguilera y Ramón Ba.iáu, ■ mentable* 
4 A triíprn X? Ro zón n r»>{oT-oi . 1Agüero y Bazán, eran camagiieyaiius. [■

La conspiración de Bayamo, tenía en I

y . ......’'I

Había olvidado consignar en esta 
relación que en el año de 1854 era ya 
tan exagerada las privaciones a. los es
pañoles en la ciudad camagiieyana quq 
menudeaban los disgustos y choques. 
Entre los habidos figura uno que pu
dó traer funestas consecuencias y el 
luto <n muchos hogares, pues estando 
la oficialidad del Regimiento de Can
tabria. en la plaza de San Francisco, 
fren1" Cn"-*'’’ ------ - pofvio-
ras Mariano Agüero t^isVeros, Pedro 
e Ignacio Recio y .-igr ¡>. -te y Gaspar 
Agramotte Recio, trabándose entre
aquellos y éstos un rozamiento tan 
acalorado que 1A guardia de preven
ción se formó y venía sobre el grupo 
en bayoneta calada. Gracias a la in- , 
tervención del capitán Ron Vicente 1 
l lórente, casado con una camagüeya-1 
na qoe acompañado por otro capitán, 
su amigo, corrieron a! grupo apostro-1 
fando a la oficialidad por ser muchos i 
contra cuatro jóvenes indefensos a los 
que tomaron del brazo retirándose de 
aquel lugar se evitó un suceso la- 

■ ¡Qué tarde y que noche 
aquella! Si el gobernador no procede 
con la imparcialidad que lo hizo, y si 

se
guro corre mucha sangre por las ca
lles <’e la ciudad. Era/el Gobernador 
don José de la Gándara, Coronel del I 
Regimiento de Cantabria.

Desde el año de 1856 al de 1867 se 
creía que en el Camagiiey se gozaba 
de una era de paz perdurable; y qué 
equivocados estaban los que así pen-l 
sabat ; quizás eif ninguna época se' 
conspiraba más que en esa; pues los, 
camaglieyanos estaban en íntima rela-j 
ción con los patriotas residentes en! 
los Estados Unidos; así como con los 
de la Habana, Cuba y Bayamo. En 
ese intervalo de tranquilidad ficticia, 
la prensa tuvo alguna libertad dando 
a los escritos de propaganda revolu
cionaria ; aunque relatados con los 
títulos “El libre cambio”, "Las con
cesiones”, “El cruzamiento de las ro
sas” y por ese estilo muchos otros. 
En esos mismos años se establecieron 
varias logias masónicas no sólo én Ca- 
magifey, sino en algunas poblaciones' 
todas bajo la jurisdicción de la G. L. 
de Cuba y las Antillas. La que fun
cionaba en Bayamo y tenía el "sugesti
vo distintivo' “Redención” y l.i del 
Camtgiiey, el de “Tínima”." Z» lemas 
de éstos talleres se constituyeron otros 
en Manzanillo, Holguin y Tunas, es
tando estos, como los de la Habana 
y Santiago da Cuba en correspohden- 
cla, por mediación de su garantía de 
amistad.

En el año de 1865 yi fr’ota Fer
nando Agüero yBetanconrt j el gran 
propagandista Manuel de Jesús Vai- 
dés y' Urra, conocido por Chicho, se 
pusieron en relación directa con al
gunos bayameses tan exaltados como 
elos a tal extremo que aprovechando 
celebrarse en Guáimaro la fiesta de 
su patrona “La Purísima” el 8 de di
ciembre, lograron obtener permiso pa-

I y Jiguaní. El resultado de esa con.ia-| 
‘ ra fracasó. Si en Camagiiey se creía 

I aletargado el espíritu revolucionario, ■ 
I no eia así, existía, pero faltábale un' 
1 patriota que puesto al frente de los' 
j revolucionarlos les organizara y se pu-l 

siera a! frente de los revolucionarios ; 
que se habían constituido en varias 
poblaciones de la Isla.

En el año 1855 abortó la potente 
consp: ración del catalán Ramón Pin
tó, pero con tan mala suerte, que es; 
denunciada, cae en poder dél capitán I 
el general toda la correspondencia y 
documentos que guardaba en su casa| 
el revolucionarlo Pintó. Juzgado, fué' 
sentenciado a sufrir la última pena, 
siendo agarrotado en la Habana el día 

1 22 de marzo de 1855.
i En el año 1856 vuelven a repetirse1 
en Puerto Príncipe serios disgustos i

1 entre el elemento criollo y el militar j 
al extremo que se formó una comple- ¡

i ta división en la asistencia al teatro. |
1 Los cubanos ocupaban las lunetas co
rrespondientes al lado izquierdo y los* 
españoles y oficiales las de la dere-l 
cha. A la artista aplaudida por los cu-i 
baños le' negaban los “catalanes” el | 
suyo Recuerdo aún la noche en qué 
una artista, la señorita Mormórenci. I 
había cantado una magnífica y difícil j 
variones de Humell en la lección de' 
la ópera del Barbero y el público crio-: 
lio asistente aplaudía pidiendo su re-i 
petición, pero cuantas veces intentó 
’a arpista complacer a los solicitantes, 
se oí-in voces de la derecha de no, no. 
silbidos y bastonazos. Pudo cesar el 
escándalo por la intervención de la 
autoridad que presidía la función. , 

Al siguiente día el Gobernador 
hibió los aplausos prolongados y 
voces de sí o no en el teatro.

pro- 
las



I la canción que le dedicara titulada! 
“La Conchita” a cuya letra le puso 
música Rafael Casaii y R. Dorca; una

■ onza de oro regaló el enamorado ba- 
yamés a Casaii y Dorca en recompensa 

í de su trabajo. La canción se hizo po- 
! pular no sólo en Guáimaro, sino en 
Camagiiey, residencia de la matrona 
que había inspirado a Céspedes. Aun
que la feria estaba concedida sólo por 
tres días a instancia de los grandes 
jugadores se obtuvo del Gobierno su
perior prorrogarla hasta el día 11. De 
la ciudad camagiieyana habían acudi
do los ricos jugadores, algunos con 
sus f.im’Uas y una mayoría de jóvenes 
•’e la primera sociedad. Se bailó mu- 
chft, se jugó día y noche y los que fue
ron con idea de cambiar impresiones 
revolucionarias pudieron celebrar sus 
conferencias sin temor a ser denun
ciados ni a hacerse siquiera sospecho
so a la autoridad de aquel poblado.

Agiiero y Valdés, repitieron sus 
ideas en Bayamo entablando relacio
nes íntimas y prácticas, con Pancho 
Muñoz Rubalcaba, que era uno de ios 
elementos más exaltados que existia 
en la localidad. La guerra de Santo 
Domingo despertó tal admiración así 
como por los dominicanos que estaban' 
en aimas que sue victorias se celebra
ban así como se mofaban de las expe- 
dicineSs de soldados flacos amari
llos^ que llegaban en todos los vapores 
que venían de aquella isla para ingre
sar en el Hospital Militar.

Si los dominicanos decían algunos 
conspiradores sin recursos y en retfu-¡ 
cido número_han podido levantarse enJI

ra celebrarlo con tres días de feria, 
días 7, 8, y 9. No sólo de los poblados 
inmediatos a Guáimaro vinieron va
rias familias y jugadores de gallos 
como de la ciudad concurrieron mu
chos de la primera sociedad. Así co
mo también todos los grandes jugado
res de las Tunas, Bayamo y Santiago 
de Cuba hicieron otro tanto los adic
tos al juego; pero es necesario que se 
entienda que esa feria con lá que se 
engañaba al gobierno amparada con 
música, centenares de mesas de jue
gos y bailes tenían otro fin. A ese 
pueblo en que se celebraba esa feria 
concurrieron los principales revolucio
narios celebrándose por vez primera' 

j la unificación de los que conspiraban 
i en diferentes localidades. Quién hu- 
! blera pensado en esa fecha que en ese 
: mismo pueblo a los tres años siguien- 
j tes se proclamaría la República de 
, Cuba. ¿Y quién que aquel autor de la 
canción “La Conchita” prestara qui
zás en la misma casa en que se hos
pedaba. el juramento de Presidente de 
la_ República? En ese histórico Guái
maro se hallaban en esos tres días de 
feria miembros de las familias Cídás, 
Duany. Collazo e Infante de Santiago 

; de Cuba de Bayamo, Pancho Aguile- 
; ra, Milanés, Fornaris y Carlos Manuel ‘ 
de Céspedes y otros. Este último pren- | 
dado de una interesante matrona la' ......... , ..... ....... .............. ... ...

, obseouio con una serenata cantándose ‘ milias de uno y otro lugar enlazadas1 
quizás para que pensaran unidos en' 
el idral de formar una patria libre, g 
unos y otros. I

LA REVOLUCION DEL 68 
Puede asegurarse que. la Revolu- | 

ción del 63 tuvo en origen una peque
ña incidencia debido a la incorrección 
y maja crianza de Bernabé de Varona 
y Borrero, conocido por “Bembeta' 
comprobándose el adagio de que pe-, 
quenas causas producen grandes efec-' 
tos". Bembeta tuvo un disgusto en el: 
Liceo de Camagiiey, situado en la pía-' 
za de armas: en esa época que se cele-i 
braban las fiestas de San .luán, fies- ’ 
tas eminentemente populares en que j 
paseando una tarde en su coche,- el H-J 
brero Eduardo Pazo, sargento de ca
ballería, retirado, al pasar por el j 
frente del Liceo, le asestó Bembeta 
un garbanzo servatana. Pazo diri
giéndose a aquel le pide explicaciones 
y la contestación que le da fué tirarle 
la colilla de un cigarro que fumaba. 
Sublevado Pazo lo desafía y en segui
da empvendieroa marcha. Con el fin 
de evitar un resultado terrible le si
guieron las personas que se hallaban 
en “Fl Liceo” para separarlos y de
fender a “Bembeta” en caso necesp- 
iio; pero en ese momento se advierte? 
la presencia de los sargentos de Caba
llería que habían invadido lai plaza 
cothpaneros de Pazo para defenderlo 
en caso de que fuera agredido.

Camagiiey se hallaba amenazado 
de una hecatombe surgida entre cuba
nos. y españoles, una ocurrencia san- 
juanesca produjo una tormenta colo
sal y quizás y sin querer fué lo que dió 
lugar más fardel !l lá gran revolu
ción de 1868. Los sargentos y los es-.

armas contra el Ejército español air 
que derrotan, ¿cómo nosotros, con di-1 

, ñero v otras condiciones que aquellos, 
no túrnen no nos atrevemos a poner-, 
nos armas frente a España? Esto 
era *3 tema en toda conversación que'j 
se relacionaba con el movimiento re- | 
volucionario. Era tal la excitación | 
reinante que Faustino de Miranda y| 
Caballeiro, decía “si a sombrerazos | 
los votamos de Cuba”; Vamos a la i 
guerra. |

El año de 1^53 debido a la indica- I 
ción del patriota José Antonio de Mi- t 
randa y Boza, casado con una sobrina ¡ 
de Joaquín Agiiero logró que el espa-; 
fíol arquitecto municipal sembrara en ¡I 
Jos cuatro centros que forman el par-1. 
que de la plaza Mayor una palma. Así || 
io hizo el arquitecto Iglesias, ignoran- [ 
do que esa indicación obedecía a la í¡ 
idea <’e dedicar cada uim de Jas palmas 
a cada uno de los cuatro protomárti- 
res fusilados. ¿Qué camagiíeyano pa
triota no lo sabía y contemplaba aque- ¡ 
líos cuatro monunjentos criollos?

Antes de continuar estos apunta-1 
mientos debemos dejar consignado I 
que desde tiempo inmemorial los ba- 
yameses y camagiieyanos marchaban 
en la más cordial armonía. Puede de
cirse que Bayamo y Camagiiey desde 
Jiguaní a Ciego de Avila, era un sólo' 
término, así se veían infinidad de fa-’

/



í pañoles que fueron acudiendo a la 
I plaza todo estaban armados, no están

dolo ningún cubano; el único era Au
gusto Arango que llevaba un bastón-' 
estoque pero así, lograron que unos 
y otros de los contrarios desalojaran 
la plaza. El Gobernador y demás au
toridades tomaron parte! favorecien
do a los españoles; se hicieron variosI 

i prisioneros y tomaron medidas extre- 
| madamente arbitrarias y antipolíticas, 
i hn noticia de este serio aconteció 
miento llegó excesivamente exagerada 
a’ todos los pueblos de la Isla. Como 
diera la casualidad de encontrarse en 

¡Bayamo el joven Fernando Agüero y 
Betancourt conocido por Napoleón, al 
llegar a su conocimiento el hecho ocu
rrido sumamente aumentado determi
nó hacei que se prepararan los patrio- 

. tas b: yacieses para lo que pudiera ocu 
■I rrir en la ciudad hermana. Eos de Ba

yamo no sólo se identificaron con la 
idea de Agiiero si no que ocurrie- 

I ron r los de Cuba en igual demanda. 
Desde ese momento empezó Agiiero 

a conspirar sin careta y apoyado por 
(la juventud bayamesa se formaron 

Clubs integrados por los principales 
habitantes de "Bayamo, los que teniait 

) al poro tiempo un considerable númej 
i ro do prosélitos dispuestos a seguir é 

rumbo que tomaran los directores d< 
1 las masas populares. '

El Gobernador de Puerto Príncipe
1 mandó a que se cerrara ‘El Uceo’, e¡ 

que volvió a abrir sus puertas a solij 
citud de respetables personalidades

1 que se personaron a obtener su aper 
tura.

El Uceo venía a ser la cuna 
i Revolución y en él se acordó la 

sidad que tenían los camagiieyanos d| 
prepararse para hacer frente a cual 

, quier acontecimiento que en lo adela, 
, te pudiera surgir con los españoles j 
I militares. Al efecto se reunieron Mi 
I guel Betancourt, Carlos Eoret de Mo 

la y Vai ona, y Salvador de Cisnero ' 
Betancourt, conviniendo tener un| ) 
junta y determinar lo que debía oé 
hacerse. Aquella se tuvo en la casa dO| 
Cisneros pero sin éxito por el escaso 
número <’e concurrentes citándose) 
nuovamente para otra que tendría luJ 
gar en la Quinta San Miguel a media 
legua de la ciudad. j

A esa segunda" reunión asistió un 
buen número de camagiieyanos y se 
acordó nombrar una Junta Revolucio
naria formada por don Manuel Ramón 
Silva, Barbieri. Carlos de Varona de 
la Torre, Napoleón Arango Agiiero y 
Salvado, de. C. Betancourt. Esta junta 
nada hizo que merezca mencionarse.

Contra mar y viento se publicaba 
nn periódico de propaganda revolucio
naria titulado "El Camagiiey”. Erar 
sus redactores Francisco María l!n 
halcava e Tgnacio de Miranda y Agra
monte y su administración estaba t 
icarjyo de Salvador Cisnero» Betan
court .

de 11 
nece

En el año de 1867 se estableció lá] 
Logia Tlnima en toda forma alcanzan-1 
do en pocos meses más de setenta 
miembros. Denunciada su existencia y 
asaltada fueron presos Salvador Cisne- 
ios Betancourt, Adolfo de Varona y 
de la. Peía y Miguel Betancourt, los 
que tuvieron la Ciudad ñor Cárcel. :

En el mes de Julio se recibió en la: 
Logia Tinima una comunicación por' 
conducto del h.: Ma. Rubalcaval, so-; 
licitando secundara el Camagiiey el) 
inov’-niento revolucionario que se in-i 
tentaba llevar a efecto por todo Orien-¡ 
te y citábasele para una reunión que 
se celebraría el 3 de agosto en Sin! 
Miguel de Rompe entre Tunas y Ca-1 
magiiey para ponerse todos de acuer
do. ,

A esa junta asistieron Francisco Vi-I 
rente Aguilera, Pedro Figueredo, Car
los Manuel de Céspedes, Vicente Gar
cía, los comisionados de Oriente y por 
Camagiiey, Salvador Cisneros Betan
court y Carlos Ii. de Mola y Varona. ¡ 
Céspedes expuso cómo Presidente de 
Orden que Oriente tenía acordado le
vantarse en armas contra el Gobierno 
español el día 3»de septiembre por lo 
que se invitaba al Camagiiey para ver 
si los ayudaban. Una negativa fué la 
respuesta de los comisionados. i

Con la contestación dada se proce-j 
dió a una “Junta Gral. Revoluciona
ria” saliendo elegido como Presiden-) 
te, Francisco V. Aguilera, Secretario 
Francisco Maceo Osorio y Tesorero, i 
N. Figueredo, no quedando el Cama
giiey comprometido a nada. El Presi-' 
dente Aguilera antes de cerrar la se-1 
sión manifestó que sería conveniente) 
hicieian nn esfuerzo los camagiieya- 
nos para acompañar a Oriente en el 
movimiento a lo que accedieron los¡ 
representantes Cisneros y Eoret de 
Mola, acordando volverse a reunir ia: 
Junta Revolucionaria para determinar 
definitivamente lo concerniente al 
movimiento. . I
| Considerando el Presidente Aguile- 
I ra qne el Camagiiey estaba en mejo
res condiciones comisionó a sus, repre- 

) sentantes para que tratasen de com- 
1 prar el armamento que había en Nas- 
I san y al propio tiempo vieran con las 
i Villas y Occidente si secundaban el 
| movimiento y que trataran de ponerse 
j en contacto con los dé la Habana. 
1 Con qué elementos contaba. Bayamo 
para levantarse en armas? Carecía de 
de armas y pertrechos y no había ob
tenido del Camagiiey su promesa de 
secundarle: y lo más alarmante era 
que las Villas y Occidente no tenían 
hasta aquellos días noticias de los tra
bajos orientales.

Camagi¡éy aceptó la comisión de 
tratar de comprar el armamento indi
cado nombrando a los patriotas Ma
nuel Boza y Agramonte y a su herma
no Jerónimo Gregorio y Juan Nepo- 
muceno. para efectuar su adquisición; 
también nombró al antiguo revoiucio-



nario. 1
que adquiriera la voluntad de los Vi- 
llarema; los que no aceptaron con
traer compromisos y Cisneros Betan
court pasó a la Habana, no solo para 
conferenciar con los miembros de al
gunas logias; como para ponerse a la 
voz con don Miguel Áidama y el Ledo. 

I Morales Lemus porque eran los prín- 
í. cipalcs revolucionarios habaneros.

Cisneros fué muy bien recibido por 
I los masones revolucionarios, así como 
por Aldama y Morales Lemus; que- I 
dando todos complacidos al saber que I 
hasta después de la zafra del año 69, ' 
i.o habría, levantamiento; y que ñaña 
aún se había acordado respecto a la 
esclavitud.

I Morales Lémus acogió con entusias- 
i mo todo lo expuesto por Cisueros au- 
I torizándole para que al dar cuenta de 
su cometido, digera: que estaban dis
puestos ellos a facilitarles todos los 

' recursos que necesitaran y aseguraba 
! además que las Villas aceptarían el 
movimiento.

La Junta revolucionaria del Cama- 
giiey fué nuevamente reformada en 
virtud de que los que la constituían 
muy poco habían designado para cons
tituirla con el D. Juan Guzmán y Bar- 
lies, Dr. José Ramón Boza y Miranda, 
y Cailos de Varona y de la Torre y, 
como intermediario a Salvador Cisne-1! 
vos. ' í

redro Nolazco de Zayás para ,__....__ ..___ . „■ critica er. que podían verse los pro- 
nunciádos'5 le pasó un telegrama aina- 

I ñado a Ignacio Mora de la Pera pa
ra que desde Camagiiey avisara de la 
misma manera a Bayamo. Así lo hizo i 
Mora y evitó con ésto que Campillo no 
los regiese desprevenidos.

En la noche del día 10 vuelve Cis
neros a entrevistarse con .Amorales Le- i 
mus asegurándose que era cierto oí I 
movimiento en Yara. '

La respuesta que aquel dió a Cis- 1 
| ñeros fué: “Es prefciso, necesario que I 
usted con toda urgencia embarque pa

jea el Camagiiey para que secunden el 
movimiento, pues no es posible dejar 
solos a ios orientales; desde acá les 
-acilitarcmos todos los recursos que 
necesiten ustedes”.

Hasta el 24 de Octubre no le fué 
pasible embarcar a¡ Cisneros; íñflor- 
mandose al llegar al Camagiiey que de ! 
- assail n, habían llegado las armas v ' 
que otros inconvenientes imprevistos 
.e hacían imposible levantarse en ar- ■’ 
mas al Camagiiey.

El Ledo, José Ramón Betancourt, 
en telegrama combinado informa con 
fecha 2 de Noviembre que por el va
por que salía de lg Habana ese día 

y qne leSaría el 6, ibani 
1.50 rifles pedidos-y debía evitarse 
que llegara a jie/ler de los españoles. | 
í 3 en la noche el ciudadano
Junta Revolucionaria del Camagiiey,

Él ciudadano. Salvador de Cisneros I de
Betancourt como se lee en el penúlti- ' , ----- -—------
mo párrafo estaba en la Habana, ña- ', esPerar en el Liéeo a los 
bía asegurado a Aldama y Lemus por, |¡ üy1 , ' Augusto Arango Agüero y l 
estar en esa inteligencia, que la suble- ! ” _nue 'Jtia J' Agramonte a los que ’ 
vación no tendrí efecto hasta el año ¡ tOn ,'1’'"ePria aguardaba y el tiempo 
de 1839, y en ese mismo concepto re- aPreia“a V se hacía necesario tomar 
corría la Isla Francisco Javier de Gis- T*® !‘ro,lta resolución,; nombró acci- 
nerc.s. eme hahí., vicitajr, < entalmente a Jerónimo Unza. Atrra. I

Betancourt como se lee en el penúlti-

’ t iJtijikíVí vvut.vpvv yt C
corría la Isla Francisco Javier de Gis. 
reres, que había visitado eT~Camagíiey 
en la primera quincena del mes Se 
r.cptic.iifcre retirándose gratamente sa
tisfecho de los informes relacionados 
con e] movimiento revolucionario que 
surúnistr-'vc. el licenciado Ignacio 
Agf amonte Loynaz.

dentalmente a Jerónimo Boza Agrá- ' 
monte para que en la madrugada dal i 

| oía 4 de Noviembre se situaran en el I 
. río de “Las Clavellinas”, camino de 1 
| San Miguel de Nuevitas poniéndose al 
: frente de los individuos que allí encon- 
! trara y que en la presencia de éstos■ *< .iiiunve uujiia/,. ' - , - z--- vovui,

El día 10 do Octubre de 1868 ha-' , ¿’^ra comunicaciones que se le 
liándose Cisneros Betancourt en la ? aha’J acuerdo con éstas y las ins-
morada del licenciado José Ramón : t™cciones anexas procediera en todo t 
Betancourt, fueron ambos sorpremli-'j c<’nforme a su contenido.. 
dos por la noticia que les llevó Ma- ---- —
nuel.de Armas; de que en Yara se ua- Kn nnestra edición del jueves nró- 
bían levantado proclamando la Inde-|virno terminaremos este trabajo, dan- 
P'videnc.ta, lo .nue ria'oía por el parte do los últimos datos que poseemos de 
í elegí áfico que había recibido el Ca- aquella épica jornada 
pitan General. _____ _ ' )

El telegrama recibido decía: “En el ' *
poblado' de Yara, jurisdicción de Ba
yamo, se ha levantado‘una partida de 
bandidos a cuya cabeza se encuentra 
un tal Pedro Aguilera y un licenciado 
en Derecho de la mala muerte, de 
Manzanillo, Carlos Manuel de Céspe
des. l as fuerzas del Gobierno la per
siguen.” U.te telegrama fué impreso 
y filado en varias esquinas de las ca
lles de la Habana.

El ciudadano Salvador Cisneros Be
tancourt comprendiendo la situación ¡

nuel.de


LOS PW2BL0S QUE HO SABEN HONRAR LA MEJORIA BE LOS HEROES Y MARTI

RES DE LOS CONQUISTADORES DE SUS LIBERTADES, NO SON DIGNOS DEL

DISFRUTE DE ESTAS.

Hoy finalizan nuestros apuntes para la historia, sobre Camagiiey revo
lucionario, en el lapsus de tiempo comprendido entre los 

años de 1812 a 1868.
(Por JOSE CAMILO PEREZ)

I

Tei mii.ámos hoy nuestros apuntes 
fiara la historia acerca de Camagiiey 
Revolucionario, en el lapsus de tiem
po comprendido entre los años de, 
1812 a 1868, y volvemos a reiterar 
súplica a los lectores de que se sirvan 
rectificar cualquier error en que ha- 
yamo.. incurrido, con lo cual se pres
tará un servicio a nuestra patria..

Aún cuando el legendario Cama
giiey no necesita estímulos para' nada 
q. tenga ’ elación con sus próceres, di-¡ 
i emos una vez más que los pueblos i 
que saben amar y .honrar debidamente ; 
la memoria de los héroes y mártires de 
las conquistas de sus libertades, sé 
hacen dignos del disfrute de ésta.

Llenado por Cisneros todo lo rtla- 
cionado con la comisión a Boza, se ai- 
rige en alta voz a todos los concurren-, 
les en ei l iceo y les dice, que espera? 
ba qi.e todo el que privase de cubano; 
debía de encontrarse al día siguiente; 
en el lugar mencionado de ‘Las Clave
llinas” con las armas que tuvieran y 
quq allí se les enteraría del objeto!CUJ» UVJVIAI    T” — —  '1 ” ~ ----------- ---
con que se reunían. El señor Melchor ..contaban Bayamo y Oriente? Carecían 
Batista y Caballero hizo todo, lo po§i-

i ble para que fio se fueran para si 
campo, pero Cisneros volvió a repetir' 
la orden al día siguiente 4 de noviem-

’ bre, se hallaban en el lugar indicado
I 76 patriotas, miembros todos de las 
j nrimeras, familias camagiieyanas.

El 2 de agosto de 1867, se reunied ? 
' ron los prestigiosos bayameses Frañ- • 
i cisco Vicente Aguilera, Manuel Anas 
tasio del mismo apellido y el licen- 

I ciado Francisco Maceo Osorio en u 
¡ morada de éste para acordar y llevai 
| a efecto un levantamiento contra ls 
J dominacin española; En poco tiempe 
¡ toda la parte oriental era revoluciona 
ria. I as Logias masónicas proporefo 
nabaii numerosos adeptos a la laboi 
emprendida. Er.t, taj la decisión d< 
los orientales que había que contener' 

¡ la para evitar que provocaran un mo 
! cimiento que en, su resultado ser i 
[ contraproducente. Véase cuál era h 
comprometida situación de los tres pa 
triot-.is Aguilera y Maceo, en agosti 
del 68. Luis Figueredo con 300 hom 
brés re bal alba preparado para ataca: 
a Holguin. Pancho Rubalcava se acer 
caba a las Tunas y Angel Mestre ; 
Juan Ríos con un contingente de afi 
liados se hallaba oculto en los monte.1 
do ’a Esperanza esperando órdenes 
fiara caer sobre Manzanillo. En Baya-

j
5

f

rao se constituyó por sufragio una 
junta general compuesta por Francis
co V. Aguilera, licenciado Francisco 
Maceo Osorio y el licenciado Pedro 
Figucredo; entre las dependencias de 
aquella junta, figuraba Carlos Ma
nuel de Céspedes, como delegado en 
Manzanillo; Belisario Alt<tez en Hoi-¡ 
güín, Vicente García, en las Tunas,: 
Donato Mármol en Jiguaní y Manuel 
Fernández en Santiago de Cuba. I 

En septiembre del 68 se reunieron, 
iodos en calidad de representantes pa
ra señalar el día en el que debía ha
cerse el pronunciamiento. Como en el 
Camagiiey desde mucho antes conspi
raban los representantes de la Junta 
de Ciudadanos, Salvador Cisneros Be- 

; tagicciurt y Carlos Loret de Mola sé 
■ opusieron fuertemente a acceder a que 
sé efectuará el levantamiento por no ' 
contar de momento con los recursos 
necesarios para poder sostenerse en 
armas ni tener la eficaz cooperación 
de las Villas y Occidente, y era natu
ral la oposición de un prematuro le
vantamiento. ¿Con que elementos

de recursos pecuniarios, no tenían ar
mas de guerra y mucho menos par
que partí sostenerse sin armas, ni per
trechos y sin contar con las Villas y 
Occidente, era exponerse al peligro de 
pérdér todos lotf trabajos realizados 
para en su oportunidad dar el grito de 
guerra,

En la; junta referida-se oyeron opi- 
.nion.es encontrando absurdas algunas. 
*¥éa«e lo qi)e. manifestaba; la represen

tación de Holgiñ: pedía un año; la 
de Bavamo estaba por la espera. Car- I 
•os Manuel de Céspedes, Donato Mar-; 
mol y Jaime Santiesteban que lo eran. 
<le Manzanillo estaban por la inmedia
ta decía: ación de guerra. El resulta
do de esa junta fué'“no recaer acuer-| 
do alguno”; pero se aceptó por todos: 

la primera de la representación de que 
todos se vjidaríañ al que precipitando 
(os acontecimientos se levantara en 
armas. Bajo juramente solemne que
daron todos comprometidos al exter
minio de la dominación española en 
Cuba.

Después de aquela solemne junta 
sucediéronse otras parciales en la que 
<uvo lugar el 3 de Octubre en Man
zanillo combatiendo el ciudadano 
Francisco V. Aguilera, el inmediato 
pronunciamiento expuso entre otras 
muchas consideraciones que sin armas 
y sin pertrechos, lanzarse a la guerra

nion.es


se halaba en la Habana, así como ¡ 
los revolucionarios en Camagiiey fue-] 
ron sorprendidos con el levantamíen-i 
to de Céspedes, Fernando Agüero Be-! 
tanconrt, Bernabé de Varona y el grant 
propagandista Manuel de Jesús Vai-1 
dés y U'-ra (a) Chicho, se levantan a 
los pocos días y el cuatro de noviem-l 
bre obediente a la voz del prestigioso¡ 
Salvador de Cisneros Betancourt, 76 j 
jóvenes de las principales famili"= de] 
la tierra de Agüero, Zayas, Bená,«._ ~'| 
v Be+ancourt, saludan la alborada de

I les secundaria el movimiento que hi- 
I cieran; aunque creían que debían de 
I hacerse cuando se contara con dinero, 

armas y pertrechos de guerra.
Si el pronunciamiento efectuado el 

4 de noviembre se realizó con toda fe
licidad y le siguieron varios días; vino 
a interponerse en la marcha que lle
vaba el movimiento la intervención 
inoportuna que se tomó el 'ciudadano 
Aapoieon Arango y Agüero, el que do
minado en mala hora por una suges
tión maléfica, olvidando la historia de 
patriotas que gozaban sus antepasa
dos los Arango y la de su padre el li
cenciado Manuel de Jesús y su u?) 
Agustín así como la de su hermano 
Dn. Agustín Aurelio y la ejemplar del 
amado Augusto; pero él sólo quería pa 
ra Cuba reformas políticas y de nin
guna manera independencia, pero 
con tan mala fé que trataba de apare- i 
< er ante los conspiradores si cabe, más ’ 
Intransigente que ellos, medios de que; 
te valía para no perder las conside
raciones que se le guardaban por 
aquellos.

era pone;- en riesgo la revolución, que 
en la actualidad no se “contaba con di
nero y que aguardando algunos días 
podían ci otarse con 200.000 o 500.000 
pesos.i Hicíétbn peso en el ánimo de 
ios concurrentes, las manifestaciones 
del gran patricio, pero bien pronto se 
desvanecieron pues a los tres o cuatro 
días se fijó el levantamiento para el 
día 14 ignorándose aún la causa o mo
tivos, que impulsaron al patriota Car
los M. de Céspedes a levantarse en la 
Berna faena el día 1í> de Octubre. £3 
versión más acentuada era que por al-j c,’a al grito de ¡Viva Cuba lá
minos patriotas fué detenido el correo' *>re! en orillas del poético río dei 
que llevaba la orden de que fueran ¡I 1as Clavellinas, los-que sin armas ni 

i reducidos a prisión los conspiradores! pertrechos se lanzaban a< la guerra 
I y que aquel, por falta de vigilancia j cumpliendo la palabra empeñada por| 
I se había escapado. Céspedes viéndose' sns representantes en la Junta Direc*! 
I fracasada la Revolución al enterarse i Uva de aByamo, de que el Camagiiey 
el Gobierno de lo ocurrido, creyó que! 
era de todos modos llegado el monten-|l 
to de proceder pronunciándose con los 
patriotas que estaban allí reunidos, 
hallándose en su mayoría mal arma
dos . .

Ea fatalidad ha hecho que no se 
conozcan los nombres de la mayor par
te de lo- patriotas que estuvieron con 
Céspedes. Las varias nónimas que se 
han publicado _ no están ¿de acuerdo 
unas con otras. Sabedor Céspedes qué 
el poljlado de Yara podía posesionar
se de algunas armas y que éste no te
nía fuerzas marchó a atacarlo, tenien
do la desgracia que se encontrara con 
una pequeña columna que se hallaba 
de paso en aquel lugar, la que defen
dió el pueblo, obligando a los- patrio
tas a desbandarse.

Carlos Manuel" vió fracasado su in
tento y por consiguiente perdidos to
dos los trabajos elaborados con tan 
buen éxito para llevar a cabo el mo
vimiento revolucionario. Abatido y 
decepcionado le encontró el vaóérosó 
y táctico general Luis Mariano y Al
varez, el que le reanninió e hizo que 
Céspedes recogiera a los que se ha
bían dispersado y reunidos todos, el 
Oral. Luis Mariano y Alvarez le indi
ca a Carlos Manuel la necesidad de íri 
sobre Bayamo. Céspedes acepta y avi
sados Vicente García y Pancho Rubal- 
caba que habían atacado a las Tunas, 
Pedio y Luis Figueredo a Cauto, em
barcándose Donato Mármol a Jiguaní; 
Francisco Maceo a Guisa y Esteban 
Estrada al Gabriel, los que tomaron 
menos a las Tunas. A marcha forzada 
marcharon todos aquellos ‘jefes con 
sus respectivas fuerzas a ponerse a lajs 
órdenes de Céspedes al que nombra
ron jefe superior. Bayamot cayó eñ 
poder de los patriotaso el memorable 
día 18 de Octubre por medio de una 
honrosa capitulación. Como ya se ha 
■ficho el ciudadano Salvador Cisneros

E1 afán de
la designación __ *___ _ xn Jvcl
ción de Camagiiey," pues'con ese

Napoleón era alcanzar 
de jefe de la Revolu-

pues con ese ca- i 
meter tenía oportunidad para ponerse: 
a la voz con los jefes españoles y serl
solicitado para .que ofreciera a los des- 
aiectós concesiones que obtendrían 
del gobierno español. Camagüey ja
más podía aceptar pactar c:Ja aquél 
gobierno que se había más de una 
vez burlado del pueblo cubano.

Vietylc Arango que por fin nada 
había podido obtener «le ios camagiie- 
yanos insurreccionados sitó a éstos, 
así como a sus amigos para una junta ¡ 
que tuvo lugar el 17 de noviembre en i 
l.as Clavellinas. Muy pocos patriotas 
concurrieron a ella. El tema de Napo-j 
león fué el de ofrecer las concesiones! 
que permitía España. Ignacio Mora, 
Tomás Agramonte, Ravenery y algu
nos más protestaron de que se Íes pro
pusieran tan vergonzosas transaccio-l



El resultado que dicha. junta dió 
fué el_ convencimiento de Arango de 
que los camagiieyanos honrados no 
entrarían por .componendas de ningu
na clase.

A Arango no le hizo mella el rebul
tado contraproducente que obtuvo en 
’a junta que había provocado. Retiró
se con los que le secundaban engaña
dos por él y én nombre de éstos se 
entrevisté con Valmaseda, que estaba 
en Puerto Príncipe. Arango les dijo 
qué los camagiieyanos estaban por la 
paz y dispuestos a capitular;

Perseverante Napoleón en su mal- 
hada idea y no creyéndose aún derro
tado convoca para una segunda reu
nión en el Paradero de Tías Minas que 
tendría lugar el 25 de Noviembre.

A esta reunión acudieron nn admi
rable número de revolucionarios, que 
conoe'endo las intrigas y el fin con 
qtie provocaba a ellas, quisieron estar 
presente" para combatirlo y desechar 
toda idea que le presentara separán
dose del ideal de lá independencia.

Arango tuvo que oír esa noche gra
ves' censuras para su conducta como 
patriota y el j^ran Igna,cio Agramonte 
con enérgica y varonil arrogancia le 
increpa, que con España sólo por me
dio de las armas podían obtener los 
cubanos sus ansias de libertad y que 
de una vez para siempre se acaban 
las componendas. Los asistentesTodos, 
con nniy raras excepciones estuvieron 
por la guerra. Se nombró al virtuoso 
patriota Augusto Arango y Agiiero, 
jefe del Ejército y un Comité repre-¡ 
tentativo del gobierno republicano del¡ 
Camagiiey, formado éste por los pa-¡ 
triotas Salvador de Cisneros Betan
court y Eduardo Agramonte. |

Él Comité enlpézó sus trabajos de" 
organización al siguiente día 27. Na
poleón acompañado de algunos enga
ñados le siguieron a su ingenio ubica
do en Yaguajay. Algunos de los asis
tentes a la reunión celebrada en Las 
Minas regresaron a la ciudad, suma
mente contrariados con la derrota de 
Arango, diciendo que lo que Arango 
trataba era solamente de salvar al Ca- 
magiiey*

informado el Conde Valmaseda, en 
Vertientes, por Arango de que en el 
trayecto de ese desembarcadero a lal 
ciudad no sería molestado, le cumplió 
Napoleón la oferta hecha, logrando 
que se retiraran del camino las Ye
guas en que se habían apostado para 
atacarlo las fuerzas que comandaban 
los jefes Manuel Boza, Agramonte y' 
Bernabé de Varona ("“Bembeta”) .

La columna desembarcada, en el 
Surgidero de Vertientes se componía 
de ochocientos hombres de las tres ar
mas. La tropa venía cansada y con 
muchos enfermos. Todos los soldados 
ignoraban el manejo de las armas de 
precisión de las que iban a servirse 
los que se conducían en carretas, así 
como el parque y por un camino ce
nagoso, y sin embargo pasa el Conde 
y su columna sin oír sonar un solo 
tiro, debido únicamente a las pérfidas 
combinaciones de Arango.

Ya en la ciudad sano y salvo, em
pieza el Conde a tratar de conseguir^ 
e£ regreso a la Ciudad de los subleva-, 
dos. Para lograrlo concede un indulto! 
y pone en libertad a los presos politi-j 
eos. Con el indulto Ib que logró fué 
que regiesaran vatios de la juventud 
salida el 4 de noviembre de I-a ciudad. 
Mientras que Napoleón no descansaba 
trabajando por el logro de sus ideales 
perversos, vencido ya el término por
que se había concedido el indulto no 
solo los que amparados por él habían 
venido a pasarlo a la ciudad si no 
otros muchos lo empezaron ,á abando- 

desde la antevíspera de finalizar 
el término por que fué decretado. Por 
un lado, sabiendo el Conde que Aran-; 
go había fracasado en sus planes y 
que sólo le acampañában unas doce 
o catorce personas de las muchas con 
que decía contaba resolvió salir para 
Níievitas como lo efectuó el 25 al me
dio día, llevando 1-500 hombres de 
tropa por la vía férrea.

En Bonilla lugar distante, seis le
guas de la ciudad aguardaban las fuer 
zas insurrectas al mando del Valiente 
General Augusto Arango y Agiiero, 
hermano de Napoleón. Valmaseda hizo 
conocer1 a los? patriotas que llevaba 
2.500 hombres; poderosa artillería y I 
les nedía que fueran razonables y"| 
abandonaron el temerario intento de¡ 
oponerle resistencia, iguales ntanifes-j 
raciones hizo estando aún en la ciu-| 
.dad, a los señores Melchor Batista. 
Caballero. Ramón Zaldívir, Francisco: 
Zayas Bazán, Diego da Varona y otros, I 
significándoles que si los camagiieya
nos le dejaban libre el tránsito, él lle
garía a Bayamo y en 15 días conclui
ría con los que se hallaban en armas. 
es„llOa.en,ílvparrqlond,,del234 . . .

Al llegar éste a Bonilla, un tiro es
capado al patriota José Camero le pre
viene que allí estaban esperándole 
los patrie tas. Iniciase el combate, que 

| duró horas tras horas, sostenido por 
un corto número de patriotas contra 
una fuerte columna de 1.500 hombre8. 
La artillería no cesó de hacer dispa-1 
¡os y la infantería descargar pero con 

; tal mal éxito que no hubo un sólo 
muerto, y si dos heridos leves que 
fueren eí doctor Eduardo Agramonte 
y Jo0 Vimanotes; en cambio la fuer
za del Conde, según lo publicado en la 
Historia de la Revolución de Cuba por 
el general Gelpi y Yero, oficial espa
ñol tuvo un oficial, nueve soldados 
muertos y heridos treinta. ¡Cuándo 
ésto !o escribe en su historia el gene
ral Gelpi, hay que triplicar el nú
mero de las bajas sufridas!

Dejemos seguir al Conde y su co
lumna la marcha hacia Nuévitas la 
q'ue fué varias veces detenida por las 
fuerzas üe los jefes Angel Castillo y 
.Agramonte y Bernabé de Varona, y en 
Arenillas pqr la del bravo Pedro Re
cio y Agramonte al que 'fué necesario 
amputarle el brazo Izquierdo por ha
ber recibido un balazo en él.



cido en Bayamo. Obedecía a? que el— . ’-'IXV V. .LX 1JC1J lllllUí V/ULLXL VÁL4 Cl llUV V'1
numeiosas bajas entre ciudadano Carlos JI. de Céspedes fun- riñe a la nnli-irrina /In * ni _gía en aquel cómo Capitán General 

I razón por esa misiñá causa que re es- 
I tableciese aquella Asamblea eminep- 
temente republicana y promulgara el 

I decreio de que quedaba abolida la es- 
al siguiente, clavitud en Cdba. ■

E! ciudadíino Céspedes la_había 
prometido gradualmente, en uif’ma'hi- 
fiesto, para complacer a los dueños de 
esclavos. El primer decreto dado por 
la asamblea al constituirse echó por 
tierra lo que ofreció Carlos Manuel 
como capitán general en el manifies
to que había dado para satisfacer a los 
esclavistas y negreros.

En la primera 15a. de Dbre. con
vocó Carlos Manuel de Céspedes a los

esta fuerte columna emprendió mar
cha para Bayamo. El coronel Francis
co A costa y Albear— cubano que en 
años anteriores- había estado en Ca- 
magiiey con el batallón que guarnecía 
la plaza relacionó no sólo con la ju
ventud sino que visitaba las principa
les familias . de aquella exigente so
ciedad.

A Acosta llego a tratársele como si 
fuera hijo de aquel terruño.

I En 1862 fué nombrado gobernador 
I de Nnevitas, volviendo a reanudar las 
amistades íntimas que había dejado; 
pues bien ese cubano, vino en ei mes 
de noviembre a operar al Camagiiey,

La formada de Camagiiey a Nuevi- 
tas le causó i ’
muertos y heridos á la columna de Val 
maseda y la pérdida de casi todo el | ~ 
parque agotado en las descargas con
tinuas conque iba venciendo el cami
no.

Ai llegar a Nuevtias
> día embarcó para la Habana y en esta 
conferencié con ei Capitán General. 
Pídele aumento de tuerzas para su 
invasión a Bayamo y parque. Decíase 
que T.ersundi al oirle solícita,!’ par
que le dijo: “Geggral Villate o usted 
ha acabado con los insurrectos catna- 
giieyanos o ha perdido él parque.

! Al siguiente día de conferenciar con 
, Lersundi embarca para Nuevitas tra- 
lyendo para reforzar su columna al ba- 
i tallón de F^paña, otros de voluntarios Qtte componían el Comité del Centro. 
I movilizados llamado de Matanzas y Los representantes del Camagiiey 
: algunos oficiales de reemplazar. Con respondieron que era necesario esa 

separación mientras el ciudadano Cés
pedes fungiera con el carácter de Ca
pitán General de Oriente y que no po
día aceptxr que un solo individuo re
presentara el poder Civil y militar, 
que escogiera uno de los dos.

No aceptado por el ciudadano Cés
pedes lo propuesto por ios represen-1 
Jante del Camagiiey, convinieron am-| 
bos prestarse auxilio mutuamente. Y' 
así demostró Camagiiey; qué poseedor 
de mayores elementos de gnerra que 
Oriente hizo cuanto le fué dable por 
auxiliarle, enviándole 400 carabinas 
de la expedición del Galvanic que re- 
mitieion desde Nassau los patriotas

como Coronel del Batallón del Orden, Martín del Castillo y Agramonte, Die- 
•lamai.o irónicamente por estar for- po Loinaz Arteaga y otros. Al mando 
’óauu con presidiarios y gente perdí- de dicha expedición vino el General 
da.. Con él hizcT su entrada en el terrl- | Aíannel de Quesada ■ _

i
gente perdí- de dicha expedición vino el General

torio camagiieyano, habiendo sido de
rrotado en las Yeguas por los jefes 
.Manuel Boba Agramonte y Bernabé 
de Varona.—Nbre. 29 de 1868.

El ciudadano Carlos L. de Mola Va
rona fué el único que salió herido. El 
26 de Febrero de 1869, el comité rue 
venía funcionando desde el 26 de no
viembre se constituy en Asamblea de 
Representantes del Centro componién
dose de los ciudadanos, Salvador Cis
neros Betancourt y Antonio Zambrana 
y Eduardo e Ignacio Agramonte, Eran 
cisco Sánchez y Betancourt. Llamaba 
la atención que el Camagiiey estable
ciera un gobierno aparte del estable-

El no haber habido acuerdo entre 
Oriente y Camagiiey dió lugar a que 
muchos jefes bayameses pretendieran 
|fórmar causa común con el último ob
teniendo por respuesta, una completa 
negativa. Sin embargo de no haberse 
fusionado Bayamo y Camagiiey, rei
naba la más completa' armonía, no só
lo ertre las autoridades de 
giones como también entre 
daños.

El día 7 de Febrero de
pondieron los patriotas de las Villas 
lanzándose a la Revolución centenares 
de sus hijos. No pasaron muchos días 
sin que la Junta Revolucionaria Villa- 
reña, formada por los ciudadanos Je
rónimo Gutiérrez^ Antonio Lorda,

ambas le
los ciuda-

1869, res



meterse a una dictadura simulada que foníij Z-» ,1_i z-i - _ ' de

re- 
en 
de

I

I

Tranquilino Valdés. Arcadio" Gárcéa y 
Eduardo Machado escoltados por el 
general Carlos Roloff marchara para 
el centro con. el propósito de tratar 
de la unificación del país y formar un 
gobies no netamente nacional.

En las conferencias que aquellos 
releí raron en Camagiiey con los miem 
bros de la asamblea comprendieron la 

I i azón que tenían aquellos para no so-

• venía ejerciendo el C. Carlos SI. 
Céspedes.

i De las conferencias obtenidas 
isultó la convocatoria para reunirse 

I Guáimaro el jefe del Gobierno
Oriente los representantes de la asam-' 
Wea del Centro y los de la Junta de 
\ íllaclara como representante de Sane 
ti Spn itus, el ciudadano Honorato del 

.Castillo; de Holguin, “los ciudadanos 
Antonio Alcalá y José de Jesús ño- 
dríguez y de Jiguaní, el ciudadano Jo
sé Ma. Izaguirre, acordándose en de
finitiva establecer un gobierno gene
ral democrático- republicano.

En la magna sesión celebrada en 
aquel memorable día quedó organiza
da la República de Cuba la Cámara 
designó que la bandera nacional sería 
la que enarbolaron los protomártires, . 
Joaquín de Agüero y Narciso López, 
'eligiendo para Presidente de la Repú- ■ 
nueF de r-lniñ bayamés Carl°s Ma- 
?ef« '\eyesi’edes y I>a«a General en 
El día 1» ®raI AManUel de Q«esada. 
ul día 1~ en sesión solemne recibieron 
t2ñte1OS 'a investiddur» los impor
tantes cargos con que habían sido 

llWeare¿ÍÜo ’ S® acordará que la asam- 
eení. ’T1 ,Cama»iley había abolido la 
fe P’le* bien’ la Constituyen-'
hahU de abr11 declara que todos los : 
habitantes de la República eran li-í 
tres, asi era que .quedaban igualados 
eame1hí*dadauos Ubres d'e la repúbli-| 
se’h.Il^anC<-’ Cl negl’° liberto el queJ 
se hallaba aun esclavizado así como el I 
chino y todo hombre que estaba bajo 
Ha s'Ti10- ‘ *í bl bandeia de la estre
lla solitaria la que desde ese día se
ñalaos una nueva era para la patria y 
al mismo tiempo que estatuía que t¿- 
<1... los ciudadanos aptos^para las ar
mas e>-an soldados y al que no lo fíle
la le señalaba puestos en los trabajos 
agrícolas, talleres y servicios de co
rreos, etc.

El Estado del Camagiiey se compo
nía tie dos distritos, a saber, las Tu- 
aas y Camagiiey.

En lo civil era regido por un gober- 
nadov y cada distrito por un Teniente 
Gobei minor. Las denominadas Gapita- 
nías de partido, eran servidas por un 
prefecto teniendo cada cuartón de 
aquellas un subprefecto.

’«’«tar estaban al frente del 
aéT?1?’! ■taní° ?el Camagiiey como 
del dístrtio de las Tunas un Mayor 
General con sus respectivos jefes de 
Sanidad. Inspector Cuartel Maestre y 
Prebostazgo. J

Los primeros representantes que tu- 
,<"‘,nag“ey los ciudadanos.

Salvador Cisneros Betancourt Eduar-* 
co A.?ramonte y Antonio Zambean».

cad.a cuartón de

Gobernador del Estado de Cama-" 
giiey: doctor Manuel Ramón Silva 
Barbieri.

Terieiítes- Gobernadores;. Ciudada
nos Carlos Loret de Mola y Juan de 
Nina. - .

i General en Jefe en el Estado de 
Camagiiey: Mayor .General Manuel de 
Quesada Loynaz.

EN EL DISTRITO DE TUNAS:

Mayor General Vicente García.
Cuartel Maestre General: Brigadier 

Cornelio Porro y Muñoz.
Jefe Superior de Sanidad: doctor 

Serapio Arteaga Quesada.
■ Prebo.íte del Estado de Camagiiey: 
Teniente Coronel Francisco de Arre
dondo Miranda.

Administrador de Correos: Ciuda
dano Vicente Mora de la Pera.

Director General de Hacienda y 
Proveedor: Ciudadano Francisco Sán
chez Betancourt.

Jefes del taller de Armería: Ciuda
danos Esteban Loret de Mola y Varo
na.

Ei curso que tomaron los aconteci
mientos y la forma en que seldesarro- 
llaron los planes de guerra de la glo
riosa jornada conocida coñ el nombre 
de la Guerra Grande, por haberse rela
tado j’a ampliamente en distintas efe
mérides y ser bien conocida, nos ex
cusan, os de ¡tablar sobre ello.



I

L,os Soles de BoliAar-A
(14, agosto, 1823)

. T . .j , Pero lo cierto es que gran forLa conspiración conocida cm e ra ¡Os revolucionarios
nombre de Los Soles de Boh- ¡ufe de entonce3 que ocupar.i 
zar,” segunda de las que tuvieron w Vives v no un leopardo 
efecto en Cuba, precursoras de la-. 11 rV - 
primera guerra de independencia, 1 
‘ué descubierta el 14 de agosto de ‘ 
1823, por una delación y había de 
raducirse en formidable levanta
miento, la noche del 17 de dicho

: mes.
Guando tomó el mando de la 

,sla el 2 de mayo anterior, D.Fran, 
aisco Dionisio Vives, tuvo -ocasión 
de informarse á fondo (son pala- 
jrs de Vives al ministro de Gober
nación. encargado de la Cartera 
de Ultramar) del carácter de los 
partidos "y del estado de la opr 
uión, dividida ya en “españoles” 
/ “cubanos.” El partido “piñe- 
rista” compuesto totalmente de 
españoles, mantenía la constitu
ción y foiñenta'ba la insubordina
ción, por lo mismo que sabía que 
Vives estaba resuelto á borrarla 
en todos sus rastros en la isla.

Y añade' Vives: “Estoy infor
mado- que desde antes de las elec
ciones últimas, trabajaba cada par 
tido por dominar en ellas y no hu
bo ardid que no pusieran en.plan- 
ta para desacreditarse mutuamen
te y “cüando” los “piñeristas” 
conocieron que llevaban perdidas 

■ las votaciones empezaron á calum
niar á cuantos podían ser electo
res.”

Fué, por lo tanto, una fortuna 
para los peninsulares el descubri
miento de la conspiración de los 
Soles de Bolívar, porque abolida 
la Constitución y dispuesto el go
bierno á-proceder con toda severi
dad el elemento criollo quedó da 
hecho aculado por mucho tiempo.

Vives se hallaba perfectamente 
enterado por un hábil y costoso 
espionaje de todos los movimien
tos 'de los conspiradores, al extre
mo de poder prenderlos en una 
jola noche, en vísperas de estallar 
51 movimiento.

Historiadores españoles dicen 
pie los conspiradores creyendo á 
Vives Constitucional recurrieron 
i‘todo medio anónimo é indirecto 
Sara corromper su fidelidad, lle
gando á ofrecerle el trono de una 
monarquía disparatada ¿ imposi
ble en la isla.

♦ sediento de sangre. Vives fué siem 
,• ore'piadoso, lleno de energf?, pero i 

benévolo, y sobre todo justo é im
parcial hasta donde cabía serlo, 
?n puesto tan comprometido, co
no se desprende de sus comunica- 
ñones al ministerio en que da mn- 
ihas veces la razón á los cubanos 
z echa en cara.su defecto de indis- 
ñplina y ..falta de respeto al prin- 
ñpio de autoridad á los españoles 
que tanto se jactaban dtí su leal
tad y patriotismo. Historiador tan' 
templado como Pezuela y tan po
co sospechoso de simpatías para 
el liberalismo cubano, dice que á 
tal extremo se hallaba preñada de 
elementos de insurrecmóif. y anar
quía la isla que prodigiosamente 
no había desaparecido de ella la 
dominación española. La milicia 
nacional (los voluntarios) estaba 
dividida en criollos y peninsula
res “que pocos días antes habían 
estado á punt0 de romper uno con 
otro, con las armas en la mano 
dentro de la misma plaza.”

En la conspiración de los Soms 
de Bolívar aparecían complica* 

dos más de siscientas personas, 
reconociéndose como su jefe su
premo á don José Francisco Le
mus. Los principales conspirado
res- fueron sorprendidos en sus 
camas en la noche del 18 al 19 de 
agosto. Lemus pudo evadir la per. 
secución pero antes de amanecer 
fué capturado en Guanabacoa.

En unas proclamas sorprendi
das. aparecía el nombre de Jdsé 
Francisco Lemus como “generalí
simo de la República de Oubana- 
cán.” Fué encerrado en un cala
bozo del cuartel de Belén y en di
ferentes prisiones, sus compañeros 
Ignacio Félix del Junco. Andrés 
Sitveria y Rodrigo Martínez, el 
bachiller don Francisco Correa, 
autor de las proclamas y los car
teles á Pedro Pascasio de Arias, 
director'de la imprenta “Filan
trópica,” que antes se llamó 
“Tormentaria” y al tipógrafo Jo. 
sé Miguel de Oro, que eomnuso 
la plana de dichos impresos. Tam-
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LO QUE LA HISTORIA NO CUENTA...

CUANDO CATALUÑA QUISO LIBERTAR A CUBA.

Un plan para volar con dinamita al general Tacón.— "' 
Una serie de desórdenes separaría a Cuba de la Metró
poli.—Los acusados.—Denunciada la conspiración por 
los Capuchinos de La Habana.. .

Muchos de los acusados murieron en las prisiones.—El 
«Cuarto del Despotismo».—La actuación del «Abella

cado», confidente de Tacón—Don Vicente Macías.

Una serie de artículos Históricos exclusivos para‘*El Paí 
Por Roberto P, de Acevedo y Benito Alonso Artigas.

— i —

PRFCI^AM FNTFel 2 de íulio de 1837> el Reverendo Pa- i i\i_uiuhivil.h i Ldre Vicario de los capuchinos de La 
Habana—Fray Santiago Axea y Cepero—, recibió una miste
riosa e impresionante carta, la que trasladó en seguida al 
también Reverendo Padre Ceferino del Cigoñal, que actuaba 
como Padre Prefecto Definidor, y. padre espiritual, en ausen
cia del Fray Salustiano Alcedo...

Se trataba de un anónimo donde se denunciaba la exis
tencia de un plan para dar muerte al general Don Miguel 

: Tacón (1) y provocar una serie de desórdenes en La Habana, 
( que culminarían en la independencia de Cuba de acuerdo con 

ideas sustentadas por los catalanes en aquellos tiempos. Se 
agregaba en el anónimo, que la conspiración estaba dirigida 
por la sociedad secreta “Hermanos de la Cadena Triangular 
y Soles de la Libertad’’.

La carta fué remitida por los frailes ai general Tacón, y 
como dato curioso histórico, copiamos aquí el escrito que la 
acompañó:

“Oficio. La religión santa que profesamos y el verdadero 
Dios, a quien adoramos, son los primeros interesados en que 
V. P. Rma, ponga en propias manos del Exento. Sr. Capitán 
General, el adjunto pliego para que S. Exa., en su vista pueda 
dictar las providencias que correspondan para asegurar la 
tranquilidad y libertarse de la muerte. Mi conciencia queda 
descargada en V. P. Rmos.. a quien entrego el citado pliego, 
como a mi padre espiritual rogándole que sin perder instante 
lo ponga en manos de S. Exa. Dios que V. P. ma. ms„ as. Ha
bana, julio 3 de 1837. Santiago Axea Cepero. Al Sr. P. Pre
fecto Definido Grab Fray Salustiano Alcedo y en su ausencia 
al Rev. P. Fray Ceferino del Cigoñal’’.

Sepamos ahora, a cuales personas se acusaba directa
mente, en el anónimo, como nombrados para provocar la 
muerte del general Tacón. He aquí la lista completa, toma
da de la original existente en los archivos de Cuba

“Juan Cheza, vago; Clemente Calero, procurador; Mel
chor Tañares, jugador; Nicolás de Torres Gamboa, ’vago; ' 
Francisco Machado, jugador; Rafael Martínez Hernández; 
José de Jesús Valdés; Víctor O’Hallorans, Sargento de Rura
les; Juan Nepomuceno Castro, Teniente Pedanso del pueblo 



del Santo Cristo de la Salud; José Mena, conocido por “El 
Manco”, que vende pañuelltos en las plazas; Rafael Mena; 
Joaquín Lazcano, Abogado; Dámaso Pérez, Bachiller; Fran
cisco Pulgarón, escribiente; Rafael García; Francisco Esco
lado y Bonifacio; Juan Arteche, “hijo del Padre Cernada del 
Convento de los Padres de Santo Domingo"; Juan Orduña,, de 
la Escribanía de Difuntos; Nicasio Pita; Juan Semanat, “ca
talán y petardista”; Pablo Mata y Bruno Martínez”.

El apresuramiento de los religiosos en trasladar al anó
nimo al Capitán General era comprensible, éntre otras razo
nes porque en Barcelona y en ciertas ciudades catalanas los 
revolucionarios habían penetrado en los conventos, arrasan
do y quemando muchos de ellos y cometiendo diversos he- 
chos de sangre.

— II —
TAN DDñMTA el general Tacón recibió el oficio de los 
l/A.IN r RUIN I U frailes y el anónimo, se ordenó el arreste 
de los acusados, siendo sus cabezas puestas a precio median
te cedulones. Muchos de los comprometidos fueron presos. 
Otros se escondieron o lograron marcharse del país.

En el curso de las investigaciones se afirmó que don Ma
nuel Hernández Valladares y don Nazareno de la Paz fueron 
Invitados a participar en la conspiración. Detenidos esos dos 
señores, ratificaron la existencia del plan, comprometiendo 
seriamente a todos los acusados y a otras personas, entre 
ellas a don José Córdova y don Vicente Macias, (2), ambos 
residentes en la La Salud.

El atentado a Tacón se realizaría en la siguiente forma: 
haciéndose volar con dos barriles de pólvora, cuando el coche 
del general cruzara por el puente de la Puerta de Monserrate. 
El explosivo se colocaría en una de las bases del puente, junto 
al primer arco. Después, “se iniciaría el saqueo de la ciudad; 
los conspiradores asaltarían la Cárcel Nueva, los presos serían 
libertados, se apoderarían de los conventos, y Cuba quedaría 
separada de la Metrópoli”...

Los encargados de hacer explotar los barriles de pólvora 
eran: Pablo Mata, “catalán que vivía en una casa frente a 
la estatua de Carlos III, en los altos de una tienda denomi
nada “La Primera de Extramuros”, y don Bruno, .Martínez, 
que vivía con una morena libre, frente al Arsenal . Este Bru
no Martínez también era catalán,

— III —
En manos del Capitán General y de la “Comisión Mili- 

tar” todos los hilos de ia conspiración, pronto se supo que uno 
de los acusados—José García Fernández, que “vivía en el 
barrio de San Lázaro, junto al Hoyo de la Cantera del Inglés, 
extramuros, casado con Doña Carlota Pastoriza y vecino pró-



ximo a la casa que habitaba la familia del Padre Pacheco, ( 
Prior de San Juan de Dios”—era la persona que trajo de Ca
taluña los pliegos con las instrucciones cerradas para los ca
becillas de la conspiración.

Por otro lado, los miembros del “Muy Dignísimo Cuerpo 
de Serenos de La Habana” ocuparon proclamas y pasquines 
en diversos puntos de la ciudad. Esos documentos, a pesar 
de datar su confección de más de cien años, se conservan to- | 
davía perfectamente. Están redactados en duros pergami- 

! nos, con caracteres de letras mayúsculas unos, y otros con 
I trazos rectales perfectos, hechos con mano firme. Muchos de 
' los pasquines están adornados y sombreados.
i Una de las proclamas fué hallada en la calle de Obispo, 
frente a la casa número 99; otra en la calle de San Ignacio, 
y también apareció un pasquín clavado en una botica de la 

calle de Obrapía.
Dice una de las proclamas:
“Habaneros: Tacón va a coronar en esta ciudad a su 

Rey Carlos V, y le ha hecho su quinta de Recreo, estad aten
tos. ¡Qué muera el tirano!”

Y otra:
“Mueran Tacón y Pinlllos, asesinos de la Patria, ladro

nes sin honor. ¡Déspotas!”
He aquí lo que se lee escrito en uno de los pasquines:
“Viva Tacón, pero para que sea arrastrado públicamente, 

cuando lo quiten de Gobernador, para que parta piedras chi
nas con Moya y Somena. ¡Cajigal juró la Constitución a la 
fuerza y Tacón a puñaladas!”

Todos los detenidos por esta causa permanecieron mu
cho tiempo en las prisiones muriendo muchos de ellos. Las 
actuaciones se remitieron a España con el objeto de alargar 
la prisión e incomunicación de los detenidos mediante el 
“papeleo”. Hemos leído una instancia de Juan Francisco 
Toledo a nombre de su esposa María de la Luz Córdova, fe
chada un año y medio después de haber sido detenido el 
padre de ésta, en la que suplicaba se le permitiese ver al 
autor de sus días, que había sido arrestado en una finca del 
pueblo de La Salud y conducido a la cárcel de La Habana, 
Invocaba el nombre de Dios y pedía, por humanidad, la ex- I 
carcelación del incomunicado.

— IV —
Pero la furia de Tacón se concentro especialmente en la 

persona de uno de los detenidos, el José García Fernández, 
acusado de haber traído los pliegos de Cataluña. Se le re
mitió al Hospital de “San Juan de Dios”, pretextándose que 
estaba enfermo del pecho, “debido a los fríos sufridos en 
Norte América”. Allí se le recluyó en el “Cuarto del Despo
tismo”, así llamado, porque los seres que tenían la desgracia 
de ingresar en el mismo eran vejados y maltratados cruel
mente, falleciendo casi todos al poco tiempo de ingresados. El 
13 de agosto de 1837 murió.José García Fernández en el 

“Cuarto del Despotismo”. Hay un informe del Enfermero Ma
yor, Fray Francisco de Escarrás, donde se certifica que Gar
cía Fernández “había perecido de muerte natural”. Otros 
presos fueron internados en los demás calabozos del Hospital 
de “San Juan de Dios”. Muchos de estos se consideraron, 
más tarde, como “desaparecidos”, es decir, asesinados.



Una prueba contra José GarcíaJa Tacón__fUé brindada 
definitiva en cuanto a sus as Suárez, señalado
al Juez instructor por un tal José gl
por el alias “El Abellacado y rvicio del gobierno. “El
“chota” de aquellos tiempos a rv GarcIa
Abellacado” presentó una. carta que 8^^ de lg36
Fernández, desde New ONeans remitente se confesaba
donde se decían pestes de Tact> , y de } indepen-

uno do los gJc“Xlndes nX Pensé ,ue al re- 
dencia de Cuba. Garc el ..AbenaCado”, máxime
gresar a Cuba sena fuesePconfidente de Tacón,
cuando ignoraba que es^ Macias también fué ingresado

En cuanto a Don Vicente Macias ranDermaneciendo allí 
• en el hospital de San. g en ’ fué libertado.

basta fines.de septiembie de ep¡qsodio histórico, cuyos
por^^emo^í P^por primera ves. so- 

mo la “Conspiraéión de los Catalanes .
—TñlfiffueZ racó5¿efaOfZUnoZradoU?apl 

Conde de Bayamo. Gener r en 1834. Gobernótd„ Genera! GoOernddar PaMmo^ C* « 
hasta el 22 de abril de 183I . °r dg nuestro or.
tales rara ¡os cubanos^ to «u c™eWad de sus sentimientos. 

dfct“dOTes

antes deJ 1900. Su W Muría, toé eminente educadora en-
baña. ______ _——---------- -
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jüA C ON j/1HACIOiT Dli

Par Luic R._ Cabrera»

LOS colonos españoles en tierras de 
América, poco amigos del trabajo 
personal necesitaron, para la ex
plotación de las tierras y las minas 

de que despojaron a los indios, de brazos 
baratos, que les permitieran enriquecerse 
con mayor facilidad. La esclavitud negra, 
entronizada en América desde los primeros 
tiempos de la conquista, facilitó al europeo 
y al criollo blanco un tipo de trabajador, 
considerado, más que como hombre, como 
una verdadera cosa, tan instrumento de 
trabajo como la bestia de carga o el rústi
co trapiche.

El negro, arrancado de su patria, ven
dido como esclavo, tratado al igual que las 
bestias, no pudo ser un acatador de la ley 

¡ colonial, en él tenían que encontrarse siem
pre latente la rebeldía y el odio contra los 
que 'le oprimían y explotaban. No podía- 
ser en manera alguna, respetuoso de una 
ley que hacía de él un objeto' de cambio; 
una ley que autorizaba al amo blanco para 
saciar en las negras de su dotación todos 
Sus instintos, espoleados por el sol del tró
pico y la canícula vergonzosa de las noches 
estivales.

Esto no fué desconocido de muchos hom
bres blancos y- cubanos hubo, que para 

■> combatir la esclavitud, emplearon como 
i medios, no la crítica del sistema por lo que 

en sí mismo tenía de cruel e inhumano; sino 
haciendo aparecer ante los ojos de sus 
contemporáneos el peligro latente que re
presentaban muchos millares de negros que 
en un momento dado, prevalecidos de la su
perioridad numérica que siempre tuvieron 
sobre la población blanca, podían intentar 
aniquilar a ésta y establecer, después de 
una sangrienta matanza, un estado negro 
en esta feraz y próspera colonia hispana.

Desde los primeros tiempos de la colonia 
hubo rebeliones de esclavos. No podemos 
hacer, ni siquiera someramente, relac.’ón 
de las mismas. Sólo diremos que siempre 
tuvieron idéntica causa: el mal trato, las 
vejaciones, los castigos que recibían los 
esclavos, e igual fin: romper las cadenas 
de la esclavitud y lograr vivir como hom
bres libres,- como seres humanos er. una 
tierra, donde hasta entonces, sólo había 
para ellos, el lado doloroso de la vida.

Los años pasaron y ya casi al finalizar la 
Primera mitad del siglo XIX, tuvieron los 
negros en Cuba un momento de esperanza, 
ya Inglaterra había conminado a España 
para el cese de la‘esclavitud y el gabinetes 
de Lord Palmerston envió a La Habana, 
-como cónsul, a un abolicionista declarado: 
David Turnbull, cuya llegada causó sumo 
recelo entre los esclavistas españoles, que 
veían en el Tratado Webster-Ashburton, 
una amenaza de muerte para sus intereses.

Lós trabajos de Turnbull tuvieron un 
doble fin: el lograr la independencia de la 

isla, cosa a que aspiraban ya algunos cu
banos blancos- y a suprimir lá esclavitud: - 
ansia colectiva de la población negra. Sa
gazmente lograba así, el representante con
sular británico, atraerse a las dos grandes 
corrientes de la población. Pero como -de 
todos es sabido, sus trabajos fracasaron; 
fué relevado de su cargo al cesar Palmers
ton en el gobierno y sus planes no sólo 
dieron origen a un acrecentamiento de la 
corriente anexionista, pues los cubanos 
blancos temerosos del fantasma negro, vol
vieron sus ojos a los Estados Unidos, sino 
también crearon un estado de verdadera 
desesperación entre la población negra, que 
viendo -deshacerse sus últimas esperanzas, 
hubo de apelar, en más de una ocasión a 
las armas, como recurso supremo con que 
lograr el reconocimiento de sus ansias de 
-liberación.

Así las cosas, vino a gobernar a Cuba el 
general O’Donnell, el mismo que merece
ría el nada halagador título de “el leopardo 
de Lucena” y desde su llegada estaba el 
general español en la firme creencia de que 
se preparaba en la isla, un levantamiento 
en masa de las dotaciones de esclavos, que 
intentarían reeditar en Cuba los sangrien
tos acontecimientos que ensombrecieron, 
años antes, la colonia francesa de. Haití.

En noviembre de 1843, la dotación del 
ingenio “Triunvirato”, en la provincia de 
Matanzas, se sublevó contra sus amos; los 
esclavos siguieron a otras fincas e ingenios 
como “La Concepción”, “San l^lj^hel” y 
“San Lorenzo”, sumándose adejrtoé, hasta 
que fueron, más que vencidos, destrozados 
por las tropas y civiles españoles en la fin
ca “San Rafael”. A pesar del sangriento 
epílogo de esta asonada, hubo otro conato 
de rebelión en el ingenio “Trinidad” ''de 
Santa Cruz de Oviedo que fué comisionado 
por O’Donnell, para que en unión del te
niente de milicia, Francisco Hernández 
Morejón, persiguiese a los presuntos rebel
des, dieciseis de los cuales fueron ejecuta- 
aos’ el día 23 de diciembre de 1843, dos 
días antes del de Navidad, fecha, que se 
decía, era la señalada para el alzamiento.

Pero Santa Cruz de Oviedo, hombre in
culto y presto siemper t castigar toda re
beldía de sus esclavos, declaró más tarde 
que una de sus negras, con quien cohabita
ba, le había manifestado la existencia de 
una nueva conspiración entre las dqtaciones 
de sus fincas. Llovieron entonces las de
nuncias: los dueños de ingenios veían por 
todas partes alzarse el fantasma de la re
belión; muchos sintieron, tal vez en su te
rror, el frío acerado de la mocha de labor, 
seccionándoles la garganta y O’Donnell, 
que pudo convencerse pronto de que tal re-



belióri nd ékistía, quiso explotar er’terror' 
producido entré la población blanca y orde
nó el establecimiento de una Comisión Mi
lita? que investigase y juzgase lós sucesos, 
colqcando al frente de la misma al bpiga- 

‘ ¿ier Fulgencio Salas.
Nació así, más en la mente atemorizada 

de unos cuantos propietarios, que en la 
realidad de los hechos, la conspiración que 
habría de llamarse de la Escalera y que ha 
pasado a la historia como símbolo de la 
crueldad de los hombres que intervinieron 
en la persecución de los que se estimó, es
taban comprometidos en la misma.

Deciamos que O’Donell quiso explotar la 
presunta conspiración para sus fines polí
ticos y así fué en efecto. Por el terror, el 
látigo y la muerte se deshacía el procón
sul ’de la población negra, en lo que tenía 
de más representativo; aprovechando el 
pánico que la notieia de la Sublevación pro
dujo entre los blancos siempre temerosos 
de una asonada de los negros, se libraba 
de la parte blanca de la población, que sin
tiéndose compadecida de la muerte de los 
negros esclavos, dejaba de estarlo, en cuan
to pensaba que estos podían ser una ame
naza para sus haciendas y sus vidas.

Los negreros, los esclavistas aprovecha
ron igualmente la ocasión para atacar a 
quienes de manera desinteresada se habían 
puesto siempre frente a la esclavitud y 
achacando el movimiento a la dirección de 
Turnbull se valieron de ello para tratar de 
complicar en el mismo a los hombres blan
cos que habían sido sus amigos o que ha
bían dejado oir su voz centra ios crímenes 
de la esclavitud. Contáronse entre ellos: 
Luz y Caballero, Domingo Del Monte, José 
Antonio Echevarría, Martínez Serrano, 
Tanco y otros.

Pero, como había que buscar también 
hombres de color, a quienes endi’gar una 
participación más activa en la conspira
ción, fueron escogidos aquellos que por 
una razón u por otra resultaban más dis
tinguidos entre la población de negros li
bres. Y así fueron encausados: el poeta 
Plácido, el dentista Dodge; el violinista Jo
sé Miguel Román; Santiago Pimienta, rico 
propietario y algunos otros.

La participación de Plácido en esta cons
piración, así como la existencia de la con- 

, jura misma, han sido de los interrogantes 
: más acuciosamente estudiados en nuestra 

historia. Si bien es cierto que los contem
poráneos de aque’los sucesos y algunos de 
los propios encausados, como Luz y Saco 

• entre otros, creyeron en la verdad de la 
versión gubernamental, los cubanos de épo
cas posteriores miraron eon cierta descon

fianza la aseveración española y se estimó 
con muchísima razón que no hubo tal cons
piración, a lo menos en el sentido político, 
y que mucho menos fué Gabriel de la Con
cepción Valdés, el principal dirigente de la 
misma, acusación por la cual perdió la vida 
el cantor de Xicotencal.’

Si estudiamos, un poco nada más, la vida 
del poeta; si observamos de pasada su pro
ducción poética observaremos enseguida 
que muy poca cosa hay en ambas que nos 
sirvan para darle filiación revolucionaria 
y ni siquiera negrófila. Plácido, hijo de 
los amores .de uña española con un pardo 
cuarterón peluquero, era lo que en la com
plicada denominación racial de la época se 

nombraba un octerón, es decir, de muy 
escasa sangre negra en sus venas y como 
sucede casi siempre en estos casos, renega
ba de la misma y todas sus afecciones se 
dirigían siempre a la raza de su madre, la 
bailarina española que concibióle' en un I 
momento de debilidad por el pardo pelu
quero pero que nunca fué muy adepta al ' 
fruto de aquellos relampagueantes amores.

Plácido, por sentimiento o por necesidad, : 
cantó en sus versos a los monarcas y a los | 
grandes de España, sus sentimientos y ■ 
amistades estaban entre los blancos y si j 
Fela y Gila, los dos grandes amores de su | 
vida, fueron mujeres negras, eso no echa 
abajo la tesis, pues que la historia nos da l 
ejemplo de hombres blancos que amaron | 
apasionadamente a mujeres de raza negra, 
cosa que por demás, vemos multiplicarse a 
la saciedad en nuestros días.

El propio poeta se encarga de negar suj 
participación eh la conjura, En los -versos, 
de la conocidísima Plegaria habla de “ca
lumnia” de “velo ignominioso” y procla
ma su inocencia y nunca, ni una vez con
denado, acepta su participación en el mo
vimiento, cosa que de ser cierta hubiera 
debido ser para él, timbre de orgullo, co
mo lo fué para otros que como López y 
Goicuría, aun en el patíbulo, hicieron pa- ' 
tente su fe en los destinos de Cuba. I

Plácido no hace nada de esto. Sólo se 
limita a declarar en todos los tonos que es ¡ 
inocente y si hizo declaraciones que com- | 
prometían a otros individuos, inclusive a 
Luz, es de creer que ellas fueron arraíica- 
das por la promesa de un perdón que no 
se le pensaba otorgar, o por el terror que 
hizo presa en muchos de los encartados en 
la conspiración.

Este .terror fué hijo legítimo de los me
dios empleados para acabar con la conju
ra. Jamás en la historia colonial, se había 
utilizado el tormento para arrancar de bo
ca de los acusados, confesiones que no po
dían hacer, puesto que en su mayoría nada 
sabían. A un cuarto de milla de la Calza-



garantizada Ta posesión de un esclavo, eli
minándose por completo el peligro de la 
emancipación en masa. Ganó también el 
gobierno, pues, tranquilos en cuanto a sus 
bienes, los esclavistas dejaron de coque
tear con la anexión y continuaron adictos 
a España. Y en cierta forma ganó tam
bién la idea de la independencia, porque 
aunque muerto por una libertad por la que 
no luchó, Plácido fué utilizado después, 
como una bandera más de rebeldía y su 
sangre contribuyó a colmar la copa del des- 
coptento insular contra la dominación his
pana.

Los que sí perdieron y mucho, fueron los 
hombres negros, que vieron de qué forma 
pagarían sus intentos de liberación; los al
zamientos de las dotaciones en ingenios y 
cafetales se suspendieron ante lo sangrien
to de "la represalia con que finiquitó O* 
Donnell la llamada Conspiración de la Es
calera y la libertad de los negros se vió 
pospuesta para una fecha que ellos no se' 
atrevían a vaticinar. Poco habían de espe
rar sin embargo. Se acercaba ya la albo
rada de Yara, inicio de una contienda, en 
que conquistarían al precio de su sangre, 
junto a sus antiguos amos, él derecho de 
llamarse libres.

I da de Esteban, en el batey de la llamada 
“Estancia de Soto”, existía un amplio ca-’

I serón utilizado como almacén y el cual fué 
escogido como escenario de aquellos ho
rrendos suplicios, en que lps negros, ata
dos a la escalera, eran despedazados a lati
gazos, para que respondieran a las interro
gaciones tendenciosas de los fiscales, ávidos 
ne lograr una confesión o una denuncia. 
Los que sobrevivían al tormento eran con
ducidos a un hospital improvisado en la 
casa conocida por de Espinóla, de donde sa
lían diariamente tres o cuatro cadáveres 
para el cementerio, haciéndose aparecer 
que habían muerto de diarrea.

I Pero a pesar de los numerosos negros 
que murieron en la escalera, la justicia 
necesitaba un escarmiento más público y 
mayor y por ello condenó a muerte a nu
merosas personas, iniciándose las ejecucio
nes con once de los más connotados hom
bres de color de la población, los cuales 
fueron fusilados por la espalda el 28 de 
iunio. Fueron ellos además de Plácido: 

i Andrés José Dodge, Santiago Pimienta, Jo
sé Manuel Román, Jorge López, Pedro de 

i )a Torre, Manuel Quiñones, Antonio Abad, 
| Bruno Izquierdo, Miguel Naranjo y José 

de la O. García.
Más de cuatro mil personas fueron com

plicadas en los sucesos, de las cuales 78 
fueron ejecutadas y 600 condenadas a pre
sidio. A estos 78 mártires, hay que aña
dir los casi cuatrocientos que murieron en 
el suplicio, o a resultas del mismo.

I Así, la conspiración, que no pudo como 
| otras llevar un nombre dado por sus par-
■ tiritantes, sino que ha pasado a la historia 
| con el del instrumento de tortura emplea- 

do por los españoles para reprimirla, ahogó 
en sangre las ansias de liberación de la po
blación negra del país y mató en flor los 
buenos deseos de parte de la población 
blanca que vió entonces en los esclavos, no 
a hombres explotados, sino a seres sedien
tos de venganza a los que había que exter- 

® minar para que no se convirtiesen a su vez 
en exterminadores 'y verdugos.

j Los favorecidos, a la postre, fueron los 
esclavistas. Aunque no pudieron aniqui-

I lar ni a Luz, ni a Del Monte, ni a los otros 
i acusados de raza blanca que fueron al fin 

exonerados, lograron que el gobierno espa
ñol garantizase la propiedad de los escla
vos con la eliminación de la facultad britá
nica para investigar sobre la misma. Con 
la ley de dos de marzo de 1845 quedaba
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Orígenes y Consecuencia de la 
Conspiración de la Es calera

. . . Serafín Portuondo Linares ’
-w—-w L incremento qué tomaron las insu- 
■ J . rrécciones anti-esclavistas en 1843; 
1*1 el interés puesto sobre la Isla por 
JInglaterra . con "fines proteccionis
tas y el de EE. UU., con propósitos ane
xionistas, la oposición de numerosos ha
cendados nativos a la trata negrera por te
mor a que la mayoría de la población negra 
pusiese en peligro, “la existencia político- 
social de la colonia”, como expresó D. del 
Monte y por otra parte el afán de estos 
propios hacendados y propietarios en man
tener la esclavitud y luchar contra cual
quier intento abolicionista, fueron factores 
primordiales que entraron en juego paia 
propiciar al Gobierno de O’Donell, los mo
tivos en que se apoyó para crear el proce
so de “La Escalera”.

La propaganda infatigable de los aboli
cionistas ingleses, tenía como uno de sus 
objetivos principales, hacer cumplir el tra
tado concertado entre Inglaterra y España, 
firmado el 23 de Septiembre de 1817, re
ferente a la paralización, al cese del tráfi
co negrero con la Isla de Cuba tratado que 
a pesar de la gruesa indemnización que re
cibió España para recompensar a los tra
ficantes españoles, ni la nación ni éstos 
cumplieron.

Mas, ios abolicionistas ingleses no des
mayaron, y el 3 de Noviembre de 1840, 
llegó a La Habana, David Turmbull, nom
brado por la Reina de Gran Bretaña, cón
sul y superintendente de africanos libertos.

Tal fué la actuación de Turmbull, con
tra el tráfico negrero y predicando la abo
lición de la esclavitud, que a instancias de 
las autoridades españolas fué relevado de 
su cargo, siendo sustituido el 8 de junio 
de 1842, por su compatriota’ Crawford.

Pero el inquieto Turmbull, lejos de re
gresar a Inglaterra, retornó nuevamente a 
la Isla, desembarcando en una goleta tri
pulada por siete negros en Gibara y proce
dente de la Isla Nueva Providencia, esto 
ocurrió a mediados de Octubre de 1842.

Estas andanzas de Turmbull, su interna- 
miento en el Castillo de la Fuerza, su reem
barque en el vapor inglés, “Thomas”, su 
separación de la “Sociedad Económica, de 
Amigos del País”, de la que era socio co
rresponsal desde 1838, repercutieron, lle
garon en forma de anhelos liberadores hasta 
los esclavos de toda la Isla y animaron SU3 
afanes de emancipación.

Es indudable que Turmbull, contribuyó ; 
a crear la rebeldía en los esclavos, qué vie- ¡ 
ron en la actuación del abolicionista a una ¡ 
nación poderosa que se ponía al lado de su 
causa: Inglaterra. i

A pesar de que la mayoría de los hacen- I 
dados y ricos nativos no eran partidarios | 
ni del protectorado inglés ni de la anexión 
a EE. UU., temerosos de la problemática ( 
situación que en su criterio significaba se- 

'pararse de España, opinión más arraigada i 
aún después de la “Conspiración de Apon- , 
te”, de 1812, no obstante estos rechazos, , 
algunos cubanos y principalmente Domingo 
del Monte, entre 1842 y 1943, mantenían | 
relaciones con figuras influyentes en el Go- i 
bierno de EE. UU. y con funcionarios de 
esa nación tratando de interesarlos en los 
problemas de Cuba y en la anexión de la 
Isla por ese país.

En carta a A. H. Everett, que fungía de 
intermedio entre estos funcionarios de la i 
administración de EE. UU., y D. del Mon
te, este último en 1843, le hacía referen
cia al primero de supuestos proyectos del 
Gobierno Británico sobre la Isla y lo rela: 
cionaba con las insurrecciones de esclavos 
que habían estallado y se estaban produ
ciendo entonces en el país. I
En noviembre del propio año 1843, Eve- , 

rret, le expresaba a del Monte su criterio 
sobre informes, y opiniones que éste le ha- > 
bía enviado. I

Everett, le manifestaba a del Monte, , 
que el problema de Texas, de índole seme
jante al de Cuba o al que le refería éste, 
es decir anexionista, era de mayor aten
ción por entonces para el pueblo america
no, que la situación imperante en Cuba.

“Ante de esa época quizás estallen tales , 
revoluciones en la Isla—le señalaba Eve- t 
rett a del Monte—que el interés que la ra
zón despierte sea decisivo”, lo que parece 
indicar que D. del Monte, partidario de la 
anexión 'de^eaba influir en el Gobierno 
Americano para que utilizase los brotes an
ti-esclavistas en favor de la misma. 1

A mediado de 1843, era tal la alarma 
que existía en Cuba sobre las insurreccio
nes de esclavos que tenían lugar en ella, 
principalmente en la provincia de Matan
zas, tan grande fué este pánico, que inclu
so circularon infundios sobre grandes con- ;

' tingenfes de haitianos desembarcados en la
' Isla. . „■ .. i



Estos rumores crecieron’^ se extendieron 
por la propaganda abolicionista que desde 
Jamaica realizaba Turmbull y que no era 
desconocida en Cuba ni por las' autorida
des coloniales ni por los esclavos.

Estos supuestos “peligros” sirvieron de 
acicate para impulsar la vieja tendencia 
del crecimiento de la colonización blanca 
en la Isla, como réplica al temor privativo 
frente a una mayoría de población inte
grada por negros libres y esclavos. Miguel 
Aldama, cuñado de D. del Monte, le decía 
por aquellos días a éste:

“Yo estoy decidido a que papá traiga 
suS/100 hombres blancos para sus fincas y 
ya he logrado que se determine a reclutar 
aquí cuantos encuentre, ya tiene cuatro 
vizcaínos, mozos rollizos que piensa man
dar al ingenio, hoy los tiene en la fábrica...

Pero no fué solamente la colonización 
blanca la medida que se consideró perti
nente frente a la mayoría de población , 
negra en el país, sino también la de impe
dir el tráfico negrero, el arribo de nuevos 
esclavos a la Isla.

M. Aldama, le expresaba del siguiente 
modo a D. del Monte, el estado previente 
en Cuba a este Tespecto, allá, por Julio 
de 1843:

“La opinión empieza a condenar el trá
fico y hoy más que nunca se nota”.

Por otra parte el gobierno, de EE. UU., I 
alarmado ante el auge que cobraba en la 
Isla la propaganda inglesa contra la trata 
y por la abolición de la esclaviud y princi- i 
pálmente Daniel Webster, Secretario de 
Estado, de EE. UU., y actuando con auto-' 
rización del Presidente de esa nación, se 
dirigió a Mr. Irvin, Ministro de la nación 
americana en Madrid y a Campbell, cónsul 
de EE. UU. en La Habana, informándole 
sobre confidencias recibidas por el Gobier
no Norteamericano sobre proyectadas insu
rrecciones de negros esclavos y libres en 
Cuba, la existencia de numerosos agentes 
ingleses en la Isla, las miras proteccionis
tas o anexionistas del gobierno inglés, así 
como las debilidades que mostraba como 
gobernante el Capitán’ General de la Isla, 

| Gerónimo Valdés.
‘ La carta a Irvin estaba fechada el 17 de 

Enero de 1843; y la dirigida a Campbell, 
¡ el 14 de marzo del propio año. El gobier

no de la Metrópoli tuvo conocimiento de 
estas’ informaciones y actuó de acuerdo 
con su contenido; Gerónimo Valdés fué 
destituido ordenándosele que entregara el 
mando del país al Comandante del Apos
tadero, hasta que llegase a la Isla -su sus
tituto que fué Leopoldo O’Donell, quien 
llegó a Cuba imbuido, por la .creencia cier
ta de que en ella se tramaba una • gran 
conspiración -entre negros libres y esclavos 
y algunos nativos blancos.

No hay dudas sobre 'el hecho de que es
tas informaciones de Webster influyeron 
en la destitución de G. Valdés y en las 
aprehensiones que trajo a Cuba O’Donell 
y que después fueron factores contribu
yentes en el urdimiento de lo que se deno
minó conspiración, “los que estuvieron al 
tanto •—expresa V. Morales y Morales^— 
de las atrocidades de 1844, deben hacer 
memoria de que muchas confesiones toma
das entonces ante la escalera parecen su
geridas por quien creyere en los informes 
mandados por alquien de Cuba.a Wash
ington”.

¿Pero quién es ese alquien que envió 
tales informes a Washington desde Cuba?

Este informante no cabe duda que fué 
D. del Monte, su intención puede haber 
sido o no la de que el gobierno de EE. 
UU., divulgase sus informes, pero los jui
cios que expresó en el “memorial” dirigido 
al gobierno de España no ponen én 
que tal hubiese sido su intención.

El temor de los hacendados1 se acentuó 
cada vez más, al extremo de que 60 de 93 
ricos dueños de haciendas que habían en 
Matanzas, firmaron una exposición dirigi
da al Capitán General de la Isla y en la 
que solicitaban el cese de la trata, esta 
exposición le fué entregada al gobernador 
de Matanzas, García Oña, quien en lugar 
de darle curso la rompió en presencia de 
los comisionados, amenazándolos más tar
de al enterarse de que éstos pensaban diri
girse directamente al Gobernador General.

Las insurrecciones habidas la noche del 
27 al 28 de Marzo de 1843, determinaron 
esta actitud de los hacendados frente a la 
trata; pero a los 15 días de haberse hecho 
cargo del mando de la Isla, O’Donnell, ocu
rrió una nueva insurrección de esclavos 
que se produjo el 5 de noviembre de 1843, 
en el ingenio “Triunvirato”, siendo secun
dados los sublevados por las dotaciones de 
la “Acana” a los que se sumaron a su vez 
las de los ingenios “La Concepción”, “San 
Miguel”, “San Lorenzo” y “San Rafael”. 
El ingenio “La Concepción”, así como el 
“Santo Domingo”, “San José”, “Santa Ro
sa”, eran propiedad de Domingo Aldama, 
suegro de D. del Monte. ,

En medio de estas innegables inquietudes 
producidas por la audacia y las renovadas 
rebeldías denlos esclavos, principalmente de 
la provincia7 de Matanzas, fué que Esteban 
Cruz de Oviedo, propietario del ingenio “La 
“Trinidad”, junto a su consejero Francisco 
Hernández Morejón, capitán de Milicias>y 
hombre cruel, denunciaron la existencia de 
una gran conspiración (que en las denun
cias iniciales) sólo comprendía a las dqta- 
ciones de los ingenios “Trinidad”, “La Ro-j



' sa”, “Santo Domingo”, “Jesús Maria”, 
“La Majagua’1 y “La Trinidad”.

O’Donell, que estaba deseoso de probar 
su condición de “hombre fuerte” encontró 
en la denuncia de Oviedo la oportunidad 
propicia para demostrarlo y sin pérdida de ; 
tiempo designó la “Comisión Militar”, para 
que actuase en Matanzas y fuese presidida 
por el Brigadier Fulgencio Salas.

¿ EL PROCESO
Se inició el famoso proceso por la cons

piración y la escalera de la finca “Estan
cia de Soto”, ingenio sádico de los incoa- 
dores del proceso, sirvió para atar en ella 
a las víctimas que no se confesaron culpa- , 
bles o no delataron a nadie y que fueron 
cruelmente azotadas por los verdugos de 
O’Donell, dirigidas por la “Comisión 
Militar”.

Los tenidos por sospechosos y procesa
dos fueron muchos; pero se tuvo el cuida
do de incluir entre ellos a la mayoría de 
los negros ricos, acomodados económica
mente y significativos en cualquier rama 
profesional o de la cultura.

Fué ún plan premeditado para despojar 
de sus bienes materiales a quienes lo po
seían y de sus dones profesionales o de in
teligencia a otros, en la pretensión de ha
cer tabla "rasa de los negros para situarlos 
en el plano de indigencia económica y cul
tural, para que no hubiesen negros con la 
mente cultivada ni con medios económicos.

Se realizó una poda pérfida de todos los 
valores y progresos alcanzados mediante 
esfuerzos propios por la porción más avan
zada de la población negra.

Una sociedad envilecida, que asentaba 
su existencia en el trabajo del esclavo, tran
quilizó ser. temores egoístas regidos por 
grandes riquezas, fraguando y teátralizan- 
do con tormentos, saqueos y sangre, un 
hecho elucubrado por mentes enfermizas de 
esclavistas y militares de la colonia.

Nada faltó en la representación de este 
.drama cruel, hasta un “hospital”, especia! 
tuvieron los que sobrevierivon a la escalera 

para tal propósito fué escogida sarcásti
camente la casa conocida por de Espinóla, 
donde había tenido lugar un baile organi
zado por los negros de Matanzas, selección 
que se hizo, es..casi cierto, para recordar 
la brutal respuesta que dió el General 
Cienfuegos en su gobierno, a una solicitud 
de baile de un cabildo: “No ha lugar a lo 
que se pide. Los negros no bailan”.

EL JUICIO CONTRA PLACIDO
En la cárcel de la ciudad de Matanzas 1 

tuvieron lugar las sesiones del juicio con
tra Flácido y sus diez compañeros, los días 
3. 4, 5 y 7, del mes de Junio de 1844.

Testigos presenciales narran, que cuando 
el fiscal concluyó de hacer las acusaciones, 
fueron interrogados los acusados sobre si 
deseaban hacer algunas declaraciones o no, 
permaneciencjo en silencio el resto de los : 
acusados con la excepción dé Plácido, que-! 
usó de la palabra para exponer más o me
nos lo siguiente: • •, ;

“¿Quiénes me acusan? ¡Acaso me co
nocen!? ¿Qué pruebas alegan? ¿Dónde 
están? Sólo aparecen referencias y por 
referencias no se condena a ningún hom
bre, y mucho menos a la horrible pena que 
pide el fiscal. Presenten pruebas y no de
claraciones sin fundamento alguno”.

La actitud de Plácido en las sesiones del 
juicio fué serena lo mismo no puede decir
se de algunos de sus compañeros; y las 
anteriores palabras de Plácido no serán 
expresiones literales; pero parecen ciertas, 
es decir que tales fueron los pensamientos 
pronunciados por él.

Los defensores de los acusados, se limi
taron en la casi totalidad de los casos a cu
brir un mero formulismo, porque otra cosa 
no podían hacer, ya que ellos conocían tan
to como los miembros de la Comisió’: ' ■ 
litar el carácter y propósitos de la c ^ia 
jurídica.

La sentencia condenando a Plácido y a 
diez procesados más a ser fusilados por la 
espalda como reos de alta traición, fué dic
tada por el Tribunal el 12 de junio de 
1844; el auditor de Guerra tuvo conoci
miento oficial de la sentencia el 21 de ese 
mes y año, y al día siguiente, 22 de junio 
fué aprobada esta por el Capitán General 
de la Isla, Leopoldo O’Donell.

El Gobernador de Matanzas, preparó un 
estridente decreto disponiendo la ejecución 
de los reos en forma aparatosa, como se 
hizo consignar, a fin de que el acto sirvie
se de ejemplo y escarnio, decreto que fué 
hecho público y circulado profusamente 
como programa de función gratuita, el 26 
de junio de 1844.

En el Castillo de Sqn Severino le fué 
notificada la sentencia a los reos y ese pro
pio día 27 de junio, fueron trasladados a 
la capilla de la muerte, que se instaló en 
el Hospital de Santa Isabel.

EL FUSILAMIENTO

La serenidad, el valor que ofreció a la 
hora de morir asombraron, porque en rigor 

!no correspondieron al temperamento sen- | 
cimental de Plácido.

A su costa, con su sangre y la de sus 
compañeros de martirio, se ofreció un es
pectáculo de feria. Una inmensa muche
dumbre contempló el solemne acto de ini- | 
quidad que se efectuó en nombre de la 
“justicia”.

Rufianes y meros observadores, sádicos 
y gentes buenas, admiradores y enemigos 
ttel poeta, se agolparon en el espacio de 
terreno que comprendía el campo de Santa 
Cristina para verlo morir, y muchos salie
ron defraudados: no fué un dulce poeta el 1 
que cayó abatido, sino un valiente. • I

Del Hospital Santa Isabel, salieron la . 
mañana del 28 de junio de 1844, camino . 
del suplicio, Plácido y sus compañeros de t 
prisión y condena, José Dodge, el dentista; | 
Jorge López, Santiago Pimienta, José Mi
guel Román, Fedro de la Torre, Manuel . 
Quiñones, José de la O. García, Bruno Iz
quierdo, Miguel Naranjo % Antonio Abad.



Condenados a morir fusilados por la es
palda “como reos de alta traición”, fueron 
ejecutados previamente por el alarde de 
fuerza que le acompañó hasta el lugar del 
suplicio.

Plácido, a la cabeza del trágico desfile, 
se creció ante la multitud ávida de curio
sidad y de emoción, animó las flaquezas 
postreras de José Pimienta, recitó con voz 
firme su “Plegaria a Dios”, y cuando se 
enfrentó al fiscal de la Comisión Militar, 
le increpó y amenazó con las siguientes 
palabras: ,

“Yo, señor, no tendré remordimiento en 
mi hora de agonía; pero usted sí, y espero 
que después de mi muerte, mi sombra le 
ha de perseguir en forma de buho”.

Y cuando las 44 armas de fuego dispa
raron sobre sus víctimas, el ronco clamor 
de los millares de espectadoras no se pudo 
contener: un solo hombre, se levantó ga
llardo, erguido del banquillo de ejecución, 
el único que no había rodado por el suelo, 
era Plácido, que herido en el homóplato 
se levantó, llevándose las manos esposadas 
hasta la frente para gritar: “Adiós, mun
do... no hay piedad para mí... fuego 
aquí...” hasta que cuatro granaderos del 
piquete' ejecutor troncharon aquella vida 
qué'hasta en el momento de morir tuvo una 
agonía más prolongada, que el resto de sus . 
acompañantes de infortunio.

i

OPINIONES Y TEMORES DE
D. DEL MONTE

En 1844, Domingo del Monte a la sazón 
viajando por Europa dirigió un “memo
rial”, dirigido al Gobierno Español, este 
documento fué vertido al inglés y publica
do en EE. UU., en el mes de noviembre de 
1844, haciendo constar los editores que ha
bía sido enviado al gobierno español varios 
meses antes, siendo probable que hubiese 
sido recibido por este cuando estaba en su 
apogeo el proceso de la Escalera y antes 
del fusilamiento de Plácido. En este “Me- 

i morial”, D. del Monte, condena la actua- 
: ción abolicionista de Turmbull y señala en 

los siguientes términos su criterio sobre la 
situación del país.

“La isla de Cuba corre hoy el inminente 
peligro de que irremisiblemente se pierda, 
no sólo para España, sino . para la raza 
blanca y para el mundo civilizado, a menos 
que el Gobierno de la metrópoli adopte en 
el acto varias enérgicas medidas que ata
jen el mal”.

Condenó las insurrecciones habidas en- 
1 tonces en la Isla, involucrando en esta con- 
Idena al gobierno inglés a quien atribuyó 

las responsabilidades de las mismas, mos
trándose partidario de la supresión de la 
trata, porque en su juicio impedía la inmi
gración blanca y aumentaba el “peligro’ 
negro.

Los 900,000 habitantes de Haití, los 
400,000 de Jamaica, los 10,000 negros más 
de las Bahamas y los negros cimarrones de 
la Isla de Cuba, crecieron en forma fan
tasmagórica en la mente de D. del Monte, 
qqe incluso llegó a considerar como un pe
ligro a los 3.000,000 de negros de EE. UU., 
y así lo hizo constar en su memorial.

Se opuso a| tráfico negrero no por hu
manismo sino por temor, expresándolo en 
su memorial: “.. .no titubearemos un ins
tante en preferir el vivir pobres, pero se
guros, al insano y codicioso aumento de 
nuestras riquezas, a riesgo de perderla de 
golpe y con ella a toda la Isla, por una in
surrección general o parcial de los negros,' 
como las que están ahora ocurriendo uno 
y otro día”.

El memorial le señalaba al Gobierno es
pañol la codicia con que Inglaterra, EE. -, 
UU. y Francia miraban a la Isla y sugería 
el derecho de Cuba a enviar sus represen
tantes a las Cortes y el nombramiento de 
un ministerio especial para los asuntos co
loniales.

CONFESIONES QUE SE LE 
ATRIBUYERON A PLACIDO

Francisco Gimeno, en carta dirigida a 
Manuel Sanguily, que permanece inédita, 
niega tal confesión de Plácido y con razón 
señala, que a pesar de haber podido cons
tituir ella, la confesión, un sólido testimo
nio en las sesiones del proceso, en estas ?.-• 
se hizo referencia a la misma, no sucedien
do así con todas las otras declaraciones y 
confesiones que fueron arrancadas a los 
procesados en el tormento de la escalera.

En el sumario aparecen incluso, las acu
saciones que a Placido hizo un carpintero 
nombrado Antonio Berroqui, y en las “con
fesiones” que aparecen en el sumario y 
que son muy discutidas por las irregulari
dades del mismo, no aparece nada que ten
ga relación con el proceso de la escalera y 
son tan burdas y saturadas de vaguedades 
como el mismo proceso y su desarrollo.

RESUMEN:

Los hechos de 1844, fueron originados 
por varios factores que concurrieron rela
cionándose entre n. .

Uno de ellos : ué el ascenso del. senti
miento de rebeldía en los esclavos de la 
Isla, que fuvo mayor acentuación en la 
provincia de Matanzas.

Estas determinaron el pánico que se 
apoderó de los esclavistas, temerosos de, 
perder sus riquezas y sus vidas en estos 
iliotines^y de que se estableciese en Cuba 
una república o régimen con preponderan-
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cía de los negros y bajo la protección in
glesa, esto último influyó tanto eñ sus 
apocados ánimos, que les empujó a oponer
se al tráfico negrero, no obstante serle este 
suministro de fuerza de trabajo barato, y 
pingüe negocio de las autoridades de la co
lonia, (4 pesos y dos reales recibía cada 
Capitán General por esclavo introducido 
en la Isla), que no podían mirar con buenos 
ojos tal actitud, como lo demostró el Gober
nador de Matanzas, G. Oña, cuando rompió 
la petición contra la trata que le presen
taron los 60 hacendados matanceros para 
que se le hiecise llegar al Gobernador de 
la Isla.

La propaganda inglesa contra la trata y 
en favor de la abolición,' es innegable que 
influyeron en el sentimiento emancipador 
de los esclavos, que' ellos convirtieron cuan
tas veces pudieron en rebeliones; pero las 
acusaciones que se hicieron durante el pro
ceso contra Turmbull, además de haber 
sido una mezquina venganza contra la no
ble y vigorosa actuación de este recio y 
sincero humanista, fué parte de la trama 
urdida para hacer aparecer la existencia 
de lo irreal? \

Luis Guigó, el individuo que se hizo apa
recer en el proceso como enviado de Turm
bull, y a quien el tribunal condenó a muer
te sin haber sido apresado, sin siquiera ha
berle visto nadie en Matanzas, aparece has

tia hoy como un personaje imaginario. • 
f La denuncia velada de las autoridades 
! de EE. UU., a las de España, hay que su

ponerla motivada por la imposibilidad que 
entonces confrontaba EE. UU., de inter
venir en los asuntos de Cuba embargado 
como se hallaba por los de la anexión de 

■Texas, y por la creencia temerosa de que 
Inglaterra se le adelantase en los propósi
tos anexionistas, proteccionistas o de tute
la je en Cuba.

Y las. autoridades españolas, al tejer las 
mallas de la conspiración, lo hicieron im- 
'pulsados por el afán de darle un acabado 
ejemplo a los negros esclavos y libres, pa
ra anularles por mucho tiempo todo intento 
de liberación y de justicia mediante- el em
pleo del terror.

También, para replicarle con'tormentos 
y sangre de negros, a los trabajos aboli
cionistas y contra la trata, que con ejem
plar tenacidad realizaba Inglaterra.

Pero eso no fué todo, mediante el pro
ceso.y sus horrores, España señaló el indice 
de su politica colonial de aquellos momen
tos, dirigida contra todas las ideas y pro
pósitos, que no fueséjj la rancia y absoluta 

adhesión al predominio pacífico de la mis
ma en la Isla.

De exprofeso,, hemos querido dejar como 
último argumento, a un testimonio, que por 
su calidad genuina, excepcional, es una 
válida y rotunda prueba de que si hubo 
conspiración fué tan insignificante, tan 
circunscrita a dos o más ingenios, que nun
ca debió ;ser pretexto para la formación del 
aparatoso y criminal proceso, süs tormen
tos y la inocente sangre vertida; esta opi
nión es del General José M. de la Concha 
y aparecen en su memoria remitida al Mi
nistro de Gobernación de España, el 21 de | 
Diciembre de 1850: I

“Los fallos de la Comisión Militar —ex- I 
puso Concha— produjeron el fusilamiento, ' 
ia confiscación y la expulsión de la Isla de , 
muchos individuos de la raza de color; pero ] 
sin habérsele encontrado armas, municio- [ 
nes, papeles, ni otro cuerpo de delito, que 
comprobase semejante conspiración ni aún | 
la hiciese presumible, a lo menos en la I 
gran escala que abrazaron las investigacio- ¡ 
nes judiciales”. ,

Vale señalar, que el fiscal de la causa 
de Matanzas, Pedro Salazar', fué condena- i 
do por la Comisión Militar de La Habana, r 
el 31 de diciembre de 1847 a 8 años de pre
sidio que serían cumplidos en Sevilla, a la 
pérdida de su empleo y a perpetua prohibí- I 
ción de volver a Cuba, por habérsele pro- . 
bado numerosas irregularidades durante el 
curso del proceso y entre ella la de haber ( 
roto y sustraído hojas y documentos del ¡ 
mismo.

Hubieron otros componentes de la Co- | 
misión Militar que fueron castigados por 
irregularidades análogas, dos temerosos de , 
los castigos se suicidaron y otros dos se es
caparon y escondieron de la justicia que 
tan mal habian administrado. I

El proceso de la Escalera tuvo una con- ■ 
tradicción tan grande en su iniciación y< 
desarrollo, que constituye una prueba más 
contra sus instigadores y fomentadores:-

Primeramente estuvo limitado a incluir 
exclusivamente en el mismo, a negros y 
mestizos esclavos y libres a los que se atri
buyó propósitos conspirativos que tendían 
a matar blancos, destruir sus propiedades 
y otros actos de idéntica índole; y más tar
de (y aqui se acentúa Ja contradicción) 
fueron incluidos en el proceso, tanto en 
Matanzas como en La Habana, la mayoría 
de los cubanos blancos que de un modo o 
de otro sobresalían en lo económico y lo 
cultural. Estos fueron los orígenes y las 
consecuencias del famoso y criminal pro
ceso de la Escalera.
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I I A Conspiración de la Escalera 
representa la etapa última do 

la política tradicional de Inglate
rra con respecto al Imperio Espa
ñol en América; esta conspiración, 
llamada también de «El 44», enia- 

I za y explica episodios aparente- 
I mente desligados que tienen origen 

común. Es un largo'*proeeeo cuyas 
1 reices prendieron en el instante 

mismo que Cron.well inició el en- 
I grandecimiento de su patria, y que 
’ en e.l transcurso del tiempo, sufrió 
i las mutaciones naturales impues

tas por lugares y épocas.
En los siglos anteriores al XIX ‘ 

los ataques fueron contra España, 
después España continuó apare 

i ciendo como objetivo inmediato, 
I cuaudo en realidad los golpes iban 
i dirigidos a los Estados Unidos; 

porque la posesión de Cuba repre 
I sentaba el dominio efectivo de ru- - 

tas marítimas importantísimas, y 
una barrera sólida contra el poder 
creciente do los norteamericanos. 
Mas adelante el fracaso de los 

i manejos de Turnbull, Crawford y 
I Coocking, así como el ambiento 
I hostil do Cuba a caer nuevamente 

bajo la soberanía británica, enea- 
i minaron los propósitos clásicos del 

Gabinote de Londres a mantener la. 
I isla en poder de España, obstru

yendo los proyectos de anexarla a 
la Unión.

En el pasado quisieron los ingle
ses apoderarse del comercio espa 

I ñol de las Indias atacando flotas, 
y haciendo desembarcos e ineursio- 
nes que les representaban presas 

I fabulosas. Luego estos planes al
canzaron amplitud mayor, encami
nándose a ocupar posiciones estra
tégicas en la navegación del Nue
vo Mundo; sus ejecutores no fue
ron, entonces, aventureros audaces 
metidos en el mar en busca de ga
leones, sino ejércitos y escuadras 
regulares que cruzando las costas 
americanas amenazaban las colo 
nias españolas, algunas de las cua
les conquistaron.

Centro de esta tradición cl cam 
bio de La Habana por las Floridas 
fué erroi- de consecuencias incalcu
lables, explicado como falta de 
previsión do los politico^ ingleses, 
o impuesto por la necesidad do 
conquistar la paz enseguida ante 
la crisis económica que atravesaba

el país, y la imposibilidad de se
guir manteniendo una guerra de ' 
proporciones vastísimas. La unidad 
geográfica no pudo pesar mucho en 
el ánimo de los estadistas británi
cos cuando se cruzaron de brazos 
frente a la cesión de la Luisiana 
en 1763, y cuando según don Juan 
de Miralles el pueblo británico de 
seaba la lucha con España para si
tuarse en los puertos de La Haba
na, Matanzas y Bahía Honda que 
Ies darían la llave de la América, 
como Gibraltar les entregó las del 
Atlántico y mares de Levante. Si 
la victoria fué fácil y La Habana, 
Matanzas y el Mariel cayeron en 
sus manos, jqué otra razón a no 
ser la prisa de llegar a la paz a 
cualquier precio por la malísima 
situación económica, justificaba la 
permuta acordada en París?
; Pocos años después los españoles 
reconquistaron las Floridas, Cuba 
servía de base a las escuadras fran
cesas y españoles que ayudaban a 
los norteamericanos en sub esfuer
zos por obtener la independencia, 
y el comercio de La Habana soco
rría con un millón de libras a 
Washington y Rochembeaux.

En las postrimerías del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, In
glaterra persistió en sus viejos 
planes favoreciendo los proyectos 
de liberación de Hispano-América 
con ataques al comercio marítimo, 
si bien en lo que a Cuba concierno 
no siempre le acompañó la fortuna 
pues los españoles hicieron presas 
en Canasí, Trinidad y otros lugares 
de la costa.

En la nueva guerra europea, pro
vocada por las clásulas secretas del 
Tratado de Tilsit, los ingleses hu
bieran tenido que abandonar las 
actividades americanas de no ase
gurarles la audacia del futuro Bu
que de Wellington el cumplimien
to de la» alianzas con Dinamarca 
v Suecia, que después del bombar
deo de Copenhaguen y de la pér
dida de la bathlla de Koeg, facili
taron sus escuadras. Con estas ar
madas y la de Portugal, persistie
ron en los planes contra España 
enviando expediciones a la Améri
ca del Sur, y atacando a los bu 
ques enemigos que se aventuraban 
en la navegación del Atlántico.

La invasión de la Península ocu
rrió cuando organizaban nuova ex 



pedición bajo la jefatura de Mi-1 
randa, y como disponían de la ma
yor flota del mundo, pudo Canning 
afirmar ante el peligroso acerca 
miento del Emperador a las costas 
inglesas que si los franceses obte
nían España, «bajo ningún con
cepto sería España con las Indias». 
Al apoyo pedido por la Junta de 
Asturias dio Londres el ' valor de 
alianza con España, cesando las 
actividades americanas para luchar 
juntos contra Napoleón I.

Vencido Bonaparte, la amistad 
nacida en momentos angustiosos se 
cimentaba con la paz, pareciendo 
que se extendería a los dominios 
españoles, pues en 1816 en Lon
dres declararon al Conde de Fer- 

' nan — Núñez que se había dicho 
: a Washington «que así como la 

Inglaterra no aceptaría ni por in- 
| clemnización ni por venta cesión 

alguna del territorio de América 
' cue quisiere haeerle España, tam- 
; poco llevaría a bien que los Esta- 
¡ dos Unidos se extendiesen fuera 
‘ de sus límites, porque en este caso 
: mudaría enteramente de sistema y 
I tomaría el curso que creyese con- 
| veniente respecto a los intereses de 
. España, y seguiría el suyo propio».
■ Los norteamericanos respondieron 
' que no pensaban extender su te

rritorio en ningún sentido, esperan
do sólo a entenderse con España

I en la demarcación del Mississippi.
La declaración inglesa satisfizo 

i grandemente al Monarca Español; 
pero como quisiera finiquitar re- 

I elamaciones recíprocas establecidas 
! por ciudadanos y súbditos de una 
! y otra nación, evadieron en Ma-: 

. drid toda respuesta que significa
se la aceptación plena de lo indi
cado a 103 Estados Unidos.

En esta época vivía ya en Es
paña el habanero don José Alvarez 
de Toledo, muy al tanto d'e las in
trigas europeas, que a una imagi
nación cultivada e inquieta, uuia 
el conocimiento profundo de las 
miras de la Unión sobre las colo
nias americanas por haber sido ac
tor principal en alguno de los pla
nes de aquella. Tole.do, quizás si 
desengañado por la indiferencia 
con que Cuba vió su manifiesto de 
1811, o amargado por el fracaso de 
la expedición a México, buBeó la 
amistad y proteccin del Ministro 
español don Luis de Onís, que es
cribió a Pizarro hablándole del 
arrepentimiento de aquél, y de los 
servicios extraordinarios que le 
prestaba; medió Pizarro cerca de

■ Fernando VII, y concedido el per- 
. dón le ordenaron regresar a Espa 
j ña para utilizarlo en el real serví-

. i ció.

Las influencias de Inglaterra y 
Busia dividían la corte del Rey 
Fernando en dos partidos, alcan
zando el de la última influjo gran
de; sobre todo después de las con
versaciones de Verona que aleja
ron a los ingleses del absolutismo 
de la Santa Alianza, favorecido 
por Luis XVin y Alejandro 1. To
ledo jugó con los partidarios de i 
una y otra nación. Convencido de 
la imposibilidad de vencer a Iob 
ingleses, aconsejó la necesidad de | 
llegar a una solución de los proble
mas americanos, grata a Inglate
rra, hasta lograr que otra potencia I 
se interesase en las colonias del ■ 
Nuevo Mundo para balancear la | 
superioridad de Londres; y como| 
veía en la guerra con los Estados 
Unidos la pérdida segura de las 
posesiones españolas, indicó la 
venta de las Floridas en vista de 
la imposibilidad de defenderlas. 
Creía Toledo que para despertar | 
los apetitos de Francia, Robería ce
dérsele la parte que aun quedaba 
do Santo Domingo, ya que más o 
menos pronto arrojarían de allí a 
los españoles las ambiciones de 
Cristóbal y Petión, Se vendieron 
las Floridas, y la . Cancillería de 
Madrid no desperdició oportunidad 
de interesar en sus problemas colo
niales a las de París y San Peters- 
burgo.

Ante el curso sinuoso Beguido por 
la política española, y enterados' 
que la Santa Alianza impondría de 
nuevo el absolutismo en España, 
los ingleses trataron de aprovechar 
el fugaz período constitucional 
para tratar de la compra de Cuba, 
pensando que los ..norteamericanos. 
deseosos de la -poseción de la isla, y 
enamorados de la entonces flaman
te doctrina de Monroe, no tolera
ría agresiones que la llevasen a po-' 
der de una potencia extranjera. 
Canning dirigía la política exterior 
de Inglaterra, y estaba perfecta-i 
mente enterado de los trabajos pa-l 
ra la anexión de Cuba a los Esta
dos Unidos. |

La reacción cubana contra lal 
venta fué violentísima, reflejándo-l 
se en artículos vehementes de la 
prensa habanera, y hasta en el so-i 
no de los «Soles y Rayos de Bolí-| 
var». En un periódico de la época: 
«El Americano Libre», apareció el 
interesante artículo que se copia 
a continuación; escrito, probable
mente, por don Evaristo de Zenea 
y de la Luz, catedrático habanero 
que supo despertar entre sus alum
nos el amor por el estudio del de 
fecho constitucional, formando 
pléyade de discípulos 'distinguidí
simos, capaces de honrar al profe- , 
sor más Babio: . |

t



«Que la astucia del gabinete in
glés aproveche la oportunidad de 
;a piratería para lograr poner un 
pie en la isla de Cuba, es cosa muy 
consiguiente con las sórdidas mi
ras que en todos los tiempos !e han 
animado; pero que sus pretensiones 
sean admitidas; que los cubanos, 
ilustrados y valientes, decididos 
por la libertad hasta el extremo 
del delirio, consintiesen ni un solo 
instante en doblar vergonzosamen
te la cerviz al yugo de una metró
poli odiosa cuya constitución no es 
más que la transaccin entre el po
der monárquico o absoluto, el au- 
tocrático y el democrático y con el 
eua] se hallara bien cualquier dés
pota en otro pueblo que en Ingla
terra, es un delirio, una visión del 
periodista anglo-americano, cuya 
imaginación se ha exaltado con el 
temor de ver obstruida la libre co
municación entre los Estados de 
la Unión, y dominado el Golfo Me- 
xiacno. ¡Que! Pudiéramos jamás 
consentir el dominio del bárbaro 
sistema colonial y el peso insopor
table de unos gobernantes extran
jeros que después de arranear de 
nuestras manos el fruto de nues
tros sudores irían a gozarlo eu me
dio de sus paisanos dejándonos en 
cambio llanto, miseria y desola
ción? Antes vengan sobre nosotros 
toda suerte de calamidades, ante 
se conjure la naturaleza entera 
contra cuantos existimos, corra en 
buena hora la muerte por todas ,t 
partes, caigan mil y mil cubanos, ' 
unos Bobre otros, tintos en sangre i 
caigan, que no por eso se arredra- , 
rán nuestros pechos libres ¡Permi- i 
tir fuerzas británicas en nuestro j 
suelo! íQuién llegó jamás a ima
ginarlo? ¡Los hijos de Cuba ingle
ses! No, no es creíble, miente 
quien tal diga, y no conoce sin du
da el fuego que inflama los cora
zones de todos los habitantes. Y 
pudieran ellos ahuyentar la liber
tad para unir su isla amada al des
potismo colonial de Inglaterra? Si 
la península carece de recursos, si 
apenas puede subvenir sus necesi
dades, no importa; «Cuba basta pa
ra sí misma, y ella sola y con sólo 
los brazos fuertes de sus hijos de
nodados, sabrá resistir toda agre
sión».

«Muy distantes estamos de creer 
que el Gabinete español dé oidas 
a proposiciones denigrantes; todos

sabemos que la isla de Cuba no es 
un rebaño que puede venderse o 
enagenarse, que ni el soborno ni 
la intriga podrán sacar partido al
guno, y que si desoyesen por des 
gracia los consejos de la razón, el 
rosultado vendría a ser el que pro
duce la miseria y la injusticia».

«Disipe, pues, el periodista sus 
temores, y crea que la isla de Cuba 
jamás podrá amoldarse al gobier
no de los pares y los comunes en 
el que se sostiene únicamente la 

I libertad por el espíritu público».
Y en «El Liberal Habanero» es

cribía L. R. «Sabido es que esta 
nación nos ha observado siempre 
con unos ojos que no indican las 
mejores intenciones. ¡Desgraciados 
de nosotros si llagásemos a vernos, 
bajo el sistema colonial de la Gran 
Bretaña. Nuestros azúcares, nues
tro café, aguardientes, mieles, ce 
ras, etc., no podrían ser vendidos 
más que a ingleses y transportados 
en buques ingleses a la Inglaterra, 
para ser despachados allí a los ex
tranjeros al más alto precio que 
quisieran los ingleses, cuando por 
supuesto. se nos comprarían a nos
otros por el más bajo que... qui
siesen. .. también los ingleses. ¡

Si ellos tienen el Gibraltar de 
la Europa que no tengan el Gibral
tar de la América, porque enton
ces todo el mundo comerciante 

I vendrá a ser su tributario. ¡Desdi
chado continente americano si la 

t poderosa Albión enarbola aquí su 
monopólico estandarte!

«¡Desdichados de nosotros si el 
inglés pisa nuestro suelo! De don
de sacaríamos la cuota suficiente 
para pagar sus forzosas y acos
tumbradas contribuciones? Por 
vestirse de paño, por ponerse za
patos, por comer tal y tal manjar, 
por vivir en esta u otra casa... 
¡Dios -nos libre!...

«Por nuestra parte tenemos ya 
recogido nuestro equipaje, para I 
marcharnos, si llega ese caso, aun
que sea a Turquía, y... ¡abando
nar nuestra querida patria!... 

Otros' artículos de esos años es
tudiaban las consecuencias econó
micas probables del cambio de so
beranía, señalaban los peligros del 
monopolio inglés, y recalcaban que 
mientras las colonias británicas 
permanecían cerradas al comercio 
de los marcos extranjeros, en los 
puertos mayores de Cuba flamea
ban las banderas de todas las na
ciones.



En La Habana conocieron de es
te proyecto por el «Mobile Com
mercial Register», que reprodujo’’ 
cierta información del «Current of 
Jamaica» de 16 de enero de 1823 
diciendo que el Comodoro Eduardo 
Given, K. C- B. había reunido en 
Plymouth una escuadra de cuatro 
navios que saldría inmediatamente 
en servicio personal, uniéndose a la 
que desde el 17 de diciembre de 
1822 navegaba rumbo a Cuba. I<a 
misión del Comodoro Owen coined-1 
día con la noticia de que Londres 
y Madrid tenían concertado un 
nuevo tratado dando a los inglese» 
ventajas comerciales extraordina
rias, y el derecho de ocupar posi
ciones estratégicas en la Isla .El 
periodista norteamericano alarma
do por lo que se tramaba, y teme
roso de que el ambiente de Cuba 
fuera favorable a esta intriga, en 
tonos agrios afirmaba que la Unión 

i no deseaba colonias, porque gober
narlas era bastante malo pero que 
«la suerte de Cuba no puede ser 
indiferente para los Estados Uni
dos, y que esto es peor que si su 
existencia pública y territorial es
tuviese enlazada con ellos; aunque 
esperamos que la necesidad de ve
rificar semejante conexión, está 
mey distante».

Al cesar de publicarse «El Espa
ñol Libre» vino a convertirse «El 
Americano Libre» en el «El Revi
sor Político y Literario» cuyos ar
tículos, como los de su antecesor, 
tiene interés subidísimo para la 
historia política de Cuba; estas 
dos publicaciones desenvolvieron 
con bastante libertad algunos de 
los aspectos de la ideología de los 
conspiradores de los «Soles y Re
yes de Bolívar»; pero despules que 
ei Doctor Portel! Vilá colocó a don. 
José de Arango y Núñez del Cas
tillo dentro del campo anexionista, 
los trabajos de éste, insertos en el 
«El Revisor», sobre las consecuen
cias económicas de la guerra con 
Inglaterra, y los comentarios he
chos al escrito del Abate Du Prat 
en relación con la libertad de la 
Isla, pudieran interpretarse, tam
bién, como propaganda muy sutil 
en favor de la incorporación do 
Cuba a los Estados Unidos.

Al fracasar las negociaciones de 
compra dijeron en Londres en 1825 
al Ministro americano que la 
Unión debería ligarse en pacto tri
ple con Inglaterra y Francia para

asegurar a España la posesión da | 
Cuba; Henry Clay se negó a esta i 
alianza, porque entendía que sig- ' 
nificaba darle intervención en Cu
ba a otras potencias, y que los Es- 1 
tados Unidos no toleraban en la is | 
la otro poder que el de España. La i 
conducta enérgica de Washington; 
hizo que los ingleses idearan pose-1 
sionarse de la isla organizando una 
revolución; esta maniobra llegó a 
conocimiento de los españoles por 
el Duque de Wellington que ente
ró de ella al Embajador de Espa-, 
ña, Conde de Alcudia, y que en 
Madrid trasmitieron en primero de | 
junio de 1827 al Encargado de Ne
gocios de los Estados Unidos, Eve
rett. E] duque de Wellington no se , 
limitó a hablar de este negocio con 
el Conde de Alcudia, sino que re- , 
comendó al Coronel don Francisco I 
de Armenteros que así que llegase 
a La Haban informara al Rey de 
España de cuantas manifestaciones I 
contrarias a su soberanía observa-, 
se. I

La gestión de Wellington, men
cionada por los historiadores Mora- , 
les, Pereyra y Portell Vilá, mere- I 
ce que se investigue y estudie mi
nuciosamente, ya que existen cier
tas ocurrencias que pudieran estar 
ligadas en un interés común. En el 
presente trabajo no se intentará 
esta labor seductora; pero dentro 
de sus límites cabe señalar los pun
tos de referencia que inclinan á 
creer que el Gabinete de Londres 
conocía, y quizá» si hasta alenta- ' 
ba, los proyectos de Bolívar sobre i 
independencia de Cuba, primero 
demorados por el levantamiento de I 
Bustamante en el Perú, censurados 
más tarde por Henry Clay, que en 
20 de Diciembre de 1825 manifes
tó a los Ministros de Colombia y I 
México la oposición de loa Estado* 
Unidos y fracasados, definitiva
mente, en el Congreso de Panamá 
por la hostilidad de los Comisiona- i 
dos norteamericanos.

Cuando la proyectada expedición , 
de Bolívar parecía que iba a rea
lizarse, España estableció en Cu
ba la Comisión Militar, Ejecutiva y 
Permanente para conocer de todos j 
los procedimientos de infidencia. 
A poco de constituida, Vives ofi- i 
eiaba al gobierno de Madrid que la 
corbeta de guerra inglesa «Enge- I 
ría», llegada a Cuba el 8 de Junio i 
de 1825, había traído y desembar
cado al doctor Joaquín Infante,, y 
a dos o tres revolucionarios, envia- I



dos para sondear el ambiente, y 
agitar la opinión del país en favor 
de la independencia. Al año si
guiente salieron de Jamaica, Fran
cisco Agüero, Manuel Salas y otros 
compañeros más Bin que encontra
sen apoyo en la opinión pública pa
ra la insurrección que proyectaban; 
caídos los dos primeros en poder 
de los españoles fueron ahorcados 
en la Plaza Mayor de Puerto Prín
cipe. La llamada «Expedición He 
los Trece» también corresponde a 
esta época, y en ella figuraban ein- 
co ingleses; y del mismo tiempo 
fueron las sediciones de negros 
que a principios de Noviembre de 
1826 estallaron en los cafetales 
«Tentativa», situado a quince le
guas de La Habana, y «Cupido» y 
«La Reunión», todos en el partido 
de la Güira. Zaragoza sostiene que 
a estas asonadas no fueron areno»

I los cubanos emigrados a los reinos 
! disidentes.

Aunque los ingleses quisieron 
1 justificarse con Madrid restándole 

importancia a la confidencia de | 
I Wellington, es muy curioso que es- I 
i tos proyectos coincidieran en el re

conocimiento de México y Colom- 
| bia; época en que el Libertador 
I acariciaba la idea de la indepen

dencia de Cuba. Desde luego que 
I esto no supone que Bolívar siguie

ra sugestiones inglesas en la expo- ■ 
dieión a Cuba, sino que Inglaterra, 
dentro de su política tradicional, 
le prestaba apoyo. Los ingleses re
conocieron a México y Colombia en 
1824. Canning trabajó mucho por 
lograrlo, y cuando al fin convenció 
al Rey, escribió (regocijado a su 
amigo Lord Granville, «la Améri
ca española es libre y si no mane-' 
jamos mal nuestros negocios, ella 
será inglesa», Gil Fortoul entiende 
que el pensamiento del diplomáti
co inglés se refiere al aspecto co
mercial, exclusivamente; sin em
bargo el propio Canning en los días

■ de la invasión de la Península por 
Napoleón I expresaba poco más o 
menos lo mismo, cuando aseguraba- 
que los franceses podrían ganar 
Españá; «pero bajo ningún con
cepto será España con las Indias»; 
y uno o dos años antes de que es
cribiera a Lord Granville negocia
ba la compra de Cuba, sabe Dios 
con qué fines y en relación con los 
norteamericanos.

Después de 1824 la independen 
cia de Cuba encontraba el mejor 
ambiente en el Continente Ameri
cano; en México se fundaba la 
«Junta Promotora de la Libertad 
Cubana»; el Libertador parecía 
entusiasmado con ol proyecto, y su 
hermana María Antonia de Bolí
var de Clemente, que vivió en La 
Habana desde 1814 a 1821, le es
cribía pidiéndole que no fuese ál 
fronte de la expedición, que man 
dase a Arizmendi o a Paez, ani 
mándole a la vez con lo fácil de 
la empresa, pues bastaba con blo
quear La Habana que «a los dos 
o tres meses se entregará irreme
diablemente, porque hasta' la leña 
y carbón se traen del Norte; nada 

! más que azúcar y café hay allí». 
- El bloqueo aconsejado por doña 

María Antonia no hubiera podido 
jamás llevarse a cabo sin la anuen
cia de Inglaterra, que tenía ya co
mercio importante con Cuba, y que 
unos pocos años atrás justificaba 

i sus propósitos de situarse en luga 
res estratégicos de la isla para de- 

I fenderla de los ataques frecuentes 
I de corsarios y piratas.

Ocurrió el Congreso de Panamá, 
y los Comisionados norteameriea 
nos siguiendo al pie de la letra las 
instrucciones de Henry Clay pro
dujeron el fracaso de los planes da 
Bolívar y del entusiasmo de Paez. 
Después habló Wellington con Al
cudia y Armenteros; y vino a Ma
drid a enterarse de que Cuba es
tuvo a punto de escapársele de las 
manos.

La muerte de Fernando VII en
cendió la guerra civil en lá Pe
nínsula; parecía en los primeros 

, años que ol triunfo sería de la fac
ción del Infante por lo que Ingla
terra dijo a María Cristina, en 
1837, que si la suerte le era ad- 

1 versa en ]a contienda, la apoyaría 
para establecer a Isabel II en el 
trono de Cuba. Coincide la fecha 
del ofrecimiento con la llegada i . 
La Habana del pontón Rodney, do- 

11 tado dé guarnición negra que 
J fueron reforzando con los años..- 

En julio de 1837 las autoridades de 
Matanzas detuvieron al sastre ja- 

' maiquino Jorge Davjdson por guar
dar periódicos y folletos .abolicio
nistas; Blas Osés dictaminó en la 

3 causa formada por la Comisión Mi- 
3 litar en el sentido de que se re

solviera gubernamentalmente ex
pulsando a Davidson, en atención ■ 
aunfne es «casi seguro que no se |



■ >ue las autoridades de la ÍBla tra- 
raron a Turnbull y a Cooeking, el 
Secretario de Estado ordenó al Co
modoro Chancey ponerse a las órde-

presentarán pruebas para la impo
sición de la mayor pena». Al año 
siguiente se levantaron las dota- 
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tos de protegej; a España enMa po- Canciilería. de Washington, . de la 
sesión de Cuba; John Forsyth, an- jstencia de una conspiración de 
tiguo enviado de Monroe para la vastag proporciones.
compra de la Florida y Secretario Habana, Abril 15 de 1944. ||
de Estado en tiempos de los Presi-------- --------------------- -— -
dentes Jackson y Van Buren, enl 
1841, indicaba al Encargado de Ne- 
gocios de los Estados Unidos .en 
Madrid que ofreciera a la Reina 
las fuerzas militares y navales de . z- .
la Unión para impedir el despojo ¿
o para recuperar la isla». Al año 
siguiente, 1842, el agente español 
Miguel de Silva, más adelante 
mencionado por Plácido en una de 
sus confesiones, conocía las activi
dades revolucionarias del Cónsul 
Inglés, y la repulsa del gobierno 
francés que ordenó a süs barcos 
observar los movimientos, y pres
tar ayuda en caso necesario. Los 
acontecimientos buscaban rápido 
fin, una gran escuadra inglesa ro
deaba las Antillas, y las relaciones 
de Turnbull con el Capitán Gene
ral entraban en el plano de mayo?
violencia.

.Washington velando por sus pro
pios intereses, estableció contacto I 
directo con el Capitán General de I 
Cuba, ordenando Daniel Webster I 
en 1843 al Cónsul en La Habana 
que ofreciera a la más alta autori
dad de Cuba la ayuda de los Esta- ; . 
dos Unidos para frustrar cualquier 
tentativa inglesa, encaminada a 
fundar en la isla una República 

;Cubana-Etiópiea. Cuando los amer-i 
canos percibieron Ia posibilidad d” 
que Espartero, favorecido por los 
ingleses, buscase asilo en Cuba y se 
dieron cuenta del póeo rigor cor



O’Donnell. Puede 
el miedo extréma
los castigos, y que 
alguno comprome-

POCO te conoce de los que 
acompañaron a Plácido en 

la gran aventura de Ingresar en 
la conspiración planeada por Da
vid Turnbull, conjura que admi
ten unos y niegan otros sin que 
estos últimos tengan datos para 
asegurar que todo fué obra inte
resada de las autoridades espa
ñolas. Abonan la ex.stencia de la 
conspiración un largo proceso his
tórico, las coincidencias de episo
dios y fechas y hasta las declara
ciones de personas de responsa
bilidad moral como son, entre 
otros, José Antonio Saco en el fo
lleto de 1845, y Domingo del 

| Monte en la carta que desde Pa- 
' rís escribió a 

admitirse que 
I se la nota en 
la codicia de 
tiera inocentes; pero no afirmar 

I que en este pioceso todo es fal- 
I so, y que jamás hubo concierto 
para separar a Cuba de España 

I contando con el apoyo inglés.
! Por esto, cuanto representa 

proyectar alguna luz sobre los
I acontecimientos de ‘'El 44”, cu- 
1 biertos. de sombras aún, es con- 
1 veniente, y necesarísimo saber 

„ quienes eran los comprometidos 
y como los descubrieron las au
toridades. El nombre de Luis Gi
gaut se lee en la mayoría de las 
sentencias, y como sobre él nada 
se ha dicho, este silencio provoca 
que algunos duden de su exis
tencia, creyéndole personaje fa
bricado por la 
para justificar 
Luis Gigaut fué 
ras principales 
ra”. Hombre i
Turnbull, encargado de las pro- 

. pagandas entre pardos y negros;
muy hábil y cauto trabajaba con 
astucia extraordinaria desapare
ciendo de la escena con tanto mis
terio como hizo su entrada.

I

Comisión Militar ( 
sus crímenes; y! 

¡ una de las figu- 
de ‘‘La Escale- 

de confianza de

Por JOSE MÁNUEI/DE ALMENO
Gigaut era mulato, natural de 

Santo Domingo, y dueño de una 
carpintería en la calle de Indus
tria; mantuvo amistad con Dodge 
desde que éste vivía en Nueva 
Orleans; época en que ya pensaba 
•en la libertad de Cuba. Para in
teresar en los planes del Cónsul 
Inglé: a las dotaciones de las fin
cas de la jurisdicción de Matan
zas, la que mayor número de es
clavos contaba entonces, hizo tres 
viajes a dicha ciudad desde fines 
de 1840, o comienzos del 41, has- | 
ta Septiembre de 1842. En Ma
tanzas visitó a Félix Tanco para 
quien llevaba catí-t de presenta
ción del Vice-consul Cocking, or
ganizando la Jim’a correspondien
te en la comida que le diera Jor- 
ge López. Paraba en Pueblo Nue- j 
vo en el café de su paisano Bon
nard, y en La Habana se reunía 
con Plácido en una bodega de la 
Plaza del Cristo. Gigaut se opu
so tenazmente a la guerra a 
muerte aconsejada por José Eri
ce y Miguel Flores. Erice odiaba 
a Gabiiel de la Concepción Val-, 
dés al que mencionaba, despec
tivamente, como “un poeta mu
lato llamado Plácido”, éste, en 
cambio, cuando se refería a Eri
ce aseguraba que siempre vivió 
con mucha decencia, y aumenta
do con su trabajo el capital que 
le dejaren sus padres Erice prac
ticaba la usura, y su mujer pri
ma hermana de la del Dardo. Se 
ahorcó en la ptisión con el bra
guero que usaba.

Andrés José Dodge, hermano 
de otro Andrés Dodge condenado 
en la causa seguida contra Don 
José de la Luz, había nacido en 
La Habana; de muchacho escapó 
de la casa paterna viviendo algu
nos años en Filadelfia primero, y 
luego en Nueva Orleans donde se 
hizo dentista práctico. Vuelto a



Cuta encontró acomodo en el ga-1 
bínete de Blackley que poco des
pués le presentó a su clientela de1 
Matanzas. Aquí contrajo matri
monio con Gabriela Pimienta, hi
ja del padre Chávez y heredera 
de regular fortuna; ya casado em- 
barco para Francia a poner en un 
colegio a los hijos de Santiago 
Pimienta. En víspera de la trave
sía habló con G’gaut, Manuel Ro
mán y Don Francisco Noy, sobre 
la conspiración. Dodge confesó 
sus conexiones con'los planes del 
Cónsul Inglé’3 al propio Goberna-| 
dor de Matanzas, que le adeudaJ

' ba crecida suma de dinero, y que 
;■ cenia interés en favorecerlo. El 
brigadier García Oña pagó reli
giosamente esta cuenta a la viu
da de Dodge.

Santiago Pimienta, hermano 
politico ne Dodge, era . joven de 
genio alegre, algo poeta, que en 
tiempos de Buitrago en 1839, en
cerraron algunos días por escribir 
unas “ensaladillas” insultando a 
las pe. sonas más respetables de 
Matanzas; suave en el trato de 
los esclavos, pese a las. . órdenes 
enérgicas de su madres y bastan- | 
te atolondrado, intentó sui ¡idarse i 
a poco de preso con él cor lón de 
la capa. Algunos encausados, ne
gros y esclavos, ponen en boca de 
Pimienta la frase, “en verbo de 
blanco no quedará uno vivo”; es 
probable que jamás pronunciase 
estas palabras porqqe Santiago 
militaba en el grupo de Gigaut, 
enem'go de declarar guerra a 
muerte a los blancos por estimar 
que ocurriría lo mismo que en 
Santo Domingo donde los mulatos 
fueron arrollados. Las confesio
nes de Pimienta provocaron las 
prisiones de Manzano y Flores.

Jorge López, teniente del Ba
tallón de Pardos de La Habana y 
agregado a la Compañía de Ma
tanzas, era un antiguo conspiia- 
dor condenado en 1831 por la 
Comisión Militar por asistir a re
uniones sospechosas y vertir con
ceptos contrarios al gobierno, de
nunciado en esta oportunidad por 
Tomás Vargas. López fué el pri
mero que instruyó al Tribunal de 
la división existente entre pardos 
y negros, así como desque había 
blancos principales comprometi
dos. Las declaraciones de López 
demuestran que estaba enterado 
de la política ingleia con respec
to a la esclavitud.

Torre, habanero y 
de Matanzas para 
1842 a conquistar 
la jurisdicción. La

Solicitaron la cooperación do 
Manuel Quiñones, zapatero, natu 
ral de Sancti Spíritus y segundo 
sargento del Batallón de Moieno, 
por las especiales condiciones de 
su carácter, violento y arrojado 
Le señalaron para Capitán Jefe 
de la Infantería. Quiñones era ra
cista y por él se tuvo noticias do 
un Carlos Guerra, natural de Ba
racoa y hermano de José María 
carpintero de Matanzas, represen
tante de los conjurados cerca del 
gobierno de Santo Domingo, que 
mantenía correspondencia con 
Plácido por conducto de José 

| Froylan, pardo libre y vecino de 
.Trinidad. Froylan pasó dos meses 
en Matanzas en 1841 cuidándole 

Jde los gallos de Don Pedro Sán- 
■che3 y a don Ge:ónimo Oliva. 
¡Cumplía en la Cárcel de Trinidad 
al mismo tiempo que el poeta. 
Las declaraciones de Quiñones 
llevaron.a la detención de Pedro 
ue ra Torre, ten.ente de Bombe
ros de Matanzas, establecido en 
Cienfuegos.

Pedro de la 
músico, partió 
Cienfuegos en 
partidarios en 
Torre se colocó como músico en' 
.el Teatro de dicha Ciudad, y te
nía el encargo de esperar con sus 
fuerzas a las tropas que saliendo 
de Jamaica desembarcarían en un 
lugar de la costa entre Cienfue
gos y Trinidad; a este objeto de-i 
bería reunir su gente en el lugar 
llamado La Lechuza,^en Caonao, 
donde encontraría armas sufi
cientes. Intimo de Plácido hospe
dó al poeta en su casa las dos ve
ces que éste pasó por la Perla 
del Sur.

Bruno, calesero y esclavo del 
doctor Huerta, fué iniciado por 
Pedro Huerta, gallero y albañil, 
una noche de retreta que espe
raba a su amo a la puerta de la 
Sociedad Filarmónica. Huerta in
dicó a dos extranjeros, Don Luis 
Santuñet y Don Juan Gysbert, 
como encargados de recolectar 
fondos.

Antonio Abad, esclavo de Don 
José Baró, sería uno de los capí- 

i tañes de la gente de a caballo, y 
{ los otros dos José de la O García 

Íl y Bruno Huerta. Abad aseguraba 
que él ayudó a esconder las ar
mas en una de las cuevas del Yu- 
murí, armas que trajo .la goleta i 
“Josefa”. El Tribunal quiso com
probar este hecho, y el Capitán
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del Puerto de Matanzas informó 
que no había entrado ningún bu- . 
que con este nombre; pero que; 
en el mes de Octubre de 1843 lo , 
hizo la goleta “Sephia”.

Estos fueron los conjurados 
principales, los agentes más acti
vas de la llamada “causa de Ma
tanzas” denunciados por Antonio 
Bernoqui, que España indultó por 

i Real Orden de 27 de Marzo de 
1845. Claudio Brindis de Salas y 

I Juan Francisco Manzano repre-. 
sentaron papel análogo al de Ber
noqui en la causa de La Habana; ¡ 
B:ind!s acusó a Uribe, y Manza-¡ 
no señalaba que en los 19 días ■ 
que trabajó de cocinero en casa. 
de Domingo del Monte, éste reci- j 
bió a Plácido tres o cuatro veces , 
celebrando entrevistas de larga I 
duración y a puertas cerradas. 
Manzano admitió que trataba a 
Gigaut. Después... ¿qué necesidad 
tuvo Manzano de escribir a Doña 
Rosa Alfonso de Aldama que na
da dijo porque nada sabia?

La Habana, Mayo 2 de 1944.



APTWL3 PARA LA HISTORIA CONSTITUCIONAL PE CUBA

UN especialista en los estu
dios de la esclavitud en Cu
ba, el doctor Fernando Or

tiz, cuando discurría sobre los orí
genes, fines y desenvolvimiento 
de los palenques, solo encontraba 
en ellos “el estallido de una po
tente impulsividad largo tiempo 
comprimida; pero nada más; sin 
verdadero plan, ni caudillos di
rectos, sin ecos suficientes en los 
demás esclavos, sin armas ni me
dios de ataques y defensas efi
caces’’. Los palenques surgieron 
en todas las regiones de América 
donde hubo esclavitud africana. En 
vano tratará de buscarse rudimen
tos de organización en esas socie
dades primitivas. A los prófugos 
les reunía el instinto de conser
vación; hasta la propia palabra 
con que se les designaba, “pa
lenques’’ tomó en América el sen
tido de desorden, de sitios “don
de hay confusión o barullo muy 
grande”.

En las reuniones de prófugos 
palpitaba, exclusivamente, el pro
pósito de sustraerse de la vigilan
cia o de la crueldad del amo; solo 
un soñador y artista como Emilio 
Gaspar Rodríguez pudo ver en los 
grupos de esclavos, unidos ocasio
nalmente en la defensa común, 
propósitos de combatir por la ‘ ‘ ex
tirpación de la esclavitud”. Empe
ño semejante requería organiza
ción y agresividad, y los choques 
no pasaron de la defensa. Se fu
gaban los siervos sin concerta- 
ción previa, y en la huida la ca
sualidad les reunía en la espesura 
del monte, o en la obscuridad de 
la cueva, que solo abandonaban 
para buscar alimentos; nunca con 
el propósito de invitar a otras do
taciones a seguirlos. Arrastraban 
vida nómada y miserable, desco
nectados entre sí. Por esto no re
presentaron jamás peligro serio, 
la potencialidad del daño era muy 
limitada, no pasaba de las inme
diaciones en que vivían los pró
fugos.

Entre los palenques y Aponte 
no hay puntos de contacto. Las 
noticias publicadas sobre esta 
conspiración impiden (clasificarla

entre las que sumaron blancos y 
negros en.sús filas, fué movimien 
to racista exclusivamente, mal or
ganizado y carente de recursos; el 
apoyo de Cristóbal se limitó a en
viar al General Juan Francois,' 
torpe en los trabajos y sin talento 
en la elección de colaboradores. 
El General haitiano aprovechaba 
la admiración que en los negros 
de Cuba despertaban otros gene
rales de Haití recluidos en Casa 
Blanca, para asegurarles un fu
turo mejor. El dicho de Chacón 
ide que había cinco mil hombres 
que esperaban el mando de negros 
habaneros, parece hijo de la fan
tasía de Juan Francois; si Cris
tóbal pensó seriamente en la con
quista de Cuba, las autoridades es 
pañolas localizaron el conflicto a 
tiempo.

El doctor Garrigó cree que en 
-esta conspiración tomaron parte 
los blancos, . fundándose en que 
Aponte aseguraba que el Gobierno 
de Madrid tenía decretada la li
bertad de los esclavos; pero que 
las autoridades de Cuba no cum
plían estas disposiciones. El doc
tor Garrigó considera el argumen
to demasiado sutil para que lo 
concibiera la imaginación de Apon
te, por lo que entiende que entre 
Aponte y Román de la Luz exis
tieron ciertas conexiones. Estos 
rumores favorables a los siervos 
eran ya viejos en Cuba cuando su
cedieron los acontecimientos de 
1812; algo parecido dijeron los del 
palenque mencionado por el Obis
po Morell de Santa Cruz, lo mis
mo afirmaban los de Nicolás Mo
rales; es probable que los utiliza
se Román de la Luz, y que Apon
te los repitiera. En el Continente 
también se siguió esta propagan
da por un negro de nación venido 
de Curazao y que de allí escapó 
a Coro, José Gabriel González, 
quien, al decir de las autoridades 
españolas, era hombre inteligente 
que hablaba español y francés co
rrectamente.

El argumento en sí np entraña, 
y menos prueba, complacencia o 
•complicidad. Es mas, si el apoyo



de Cristóbal fué realmente cierto, 
habrá de acusar de inconsciente a 

I los cubanos blancos por unirse a 
los partidarios de aquél, de cuyo 
racismo feroz existían innumera
bles datos, suministrados por los 
numerosos emigrados que aQUÍ en- 

| contraron asilo, después de pre 
senciar escenas horribles, y de 
perder sus caudales. Las declara
ciones de Chacón, Aponte y otros 

i no permiten dudas sobre el ra
cismo de esta conspiración.

La misma personalidad de Apon 
te aparece un poco confusa, para 
alguqos era un hombre cuyo fer 
vor religioso d'ó nombre a la ca
lle de Jesús* Peregrino, aceptan
do así la versión popular.admiti
da por don José María de la To
rro; pero Juan Clemente Zenea, 
aficionado a los estudios históri
cos, en una leyenda publicada en 
“La Prensa’’ de la Habana, re- 
coje la de una joven modesta hon
damente agraviada por un Con
de, y el castigo terrible que al 
noble impuso el Capitán General: 
en esta historieta al devoto del 
Nazareno se le presenta, años des 
pués de muerto, como ente des 
preciable, presto a cometer por 
dinero cualquiera acción mala, sin 
detenerse ante el asesinato. Cai- 

I cagno identifica al revolucionario 
con el criminal de extramuros. Es 

I indudable que Aponte sentía la re
ligión profundamente, eligiendo pa- 

; ra bandera de sus huestes el color 
blanco con la imagen de la Inma- 

. culada; ahora bien, la sentencia 
condenatoria no lo presentó como 
sujeto peligroso, sino como fatuo 
v equivocado en sus ideas.

Aponte tenía poca organización 
pero había rudimentos de ella. Es. 
tudió el plan que intentaba eje
cutar, hizo propaganda, y ponde- 

I ró los elementos militares con que 
contaba. Existía un fin político 
bien definido, al proponerse elevar 
su clase sobre la de los blancos, 
como ocurriera en Santo Dom’n- 
go. Es innegable que la Conspira
ción y levantamiento de Aponte, 
idea propia o inspiración de Cris
tóbal, ocurrió en los mejores mo
mentos para triunfar por el rencor 

i que entre los siervos despertaron 
' los rumores sobre la suerte de la 
I esclavitud en las Cortes, falseados 
( en el sentido de que la libertad 

ordenada no se cumplía por la 
oposición de los blancos. A esto 
unían la victoria que los de Santo 
Domingo obtuvieron sobre sus 
amos a los cuales vieron llegar ‘a 
playas cubanas maltrechos, famé
licos y en la mayor miseria. Apon
te, con este ambiente favorable,

procuró ganarse adeptos, a los cua
les deslumbraba con uniformes 
suntuosos, rojos y azules, cente
llantes de dorados, embaucándo
los con la estampa del Rey haitia 
no vestido con fastuoso traje de 
corte, y en compañía de dos ofi
ciales no menos adornados Como 
conocía muy bien el espír’tu re
ligioso de los suyos, él mismo era 
devotísimo, llevó la imagen de la 
Virgen al lienzo blanco de la ban-; 
dera, y señaló, por grito de gne-, 
rra, una invocación a la Purísima 
convencido de que la Reina de 
los Cielos le daría el triunfo. Ha
blaba de puestos, de mejorar la 
existencia, y prolijo en detalles, 
saciaba la curiosidad de sus auxi
liares enseñándoles los galones 
que usaría como Capitán General. 
Vivía con cierto misterio, rodeado 
de piedras marinas que aseguraba 
a sus partidarios eran serpientes 
y culebras. En él había mucho de 
charlatán y de brujo; pero muy 
poco de militar.

Pensó, planeó y trabajó una cons 
piración de vastas proporciones, 
encaminada a invertir el orden so- 
c'al de aquellos días, sin que pue
da estimarse ridículo el detalle de 
los uniformes, recuérdese la Cons
titución de Infante, porque enton
ces los blancos sentían el mismo 
entusiasmo que los negros por es
tas cosas. Aponte fracasó en su 
ejecución, bien por fiar demasia
do en la superioridad del número, 
olvidaba que la pólvora compen
saba esta desventaja, o bien por- 

jque los apoyos de Cristóbal fue
ron mas imaginarios que reales.

Al abolir Inglaterra la esclavi
tud, cesaros los rigores que man
tenía contra Haití adoptando Es
paña medidas tendentes a evitar 
que los libertos de las Antillas 
Inglesas y de Santo Domingo pu
dieran llegar a la Isla, que con
taba ya con número crecido de 
hombres de color que no eran es
clavos, muchos de los cuales apa
recieron mezclados en casi todos 
los movimientos políticos ocurri- 

¡ dos en Cuba. El temor fué tan 
i grande como justificado por lo que- 

los cubanos quisieron imitar a los 
norteamericanos expulsándolos del 
país. .Enterado don Tomás Gener 
de lo que se proyectaba, se apre
suró a escribirle a Domingo del 
Monte en 1813, “debo adverthle 
también que en carta de un hacen
dado de Matanzas he visto que se 
trata de reunir por suscripción un 
fondo considerable para exonerar 
de sus libertos a esa isla; pero a 
donde los mandarán? No a Santo 
Domingo porque son demasiado



2>

obvios las inconvenientes y para 1 
mandarlos a Africa como hacen < 
estos Estados Unidos con" los que ? 
quieren ir voluntariamente, seria i 
preciso adquirir como ellos una I 
propiedad territorial en aquella í 
costa, y prepararla previamente i 
para recibir, y proteger a dichos i 
libertos; porque si no se hiciese 
mas que echarlos a las playas afri - i 
canas, seria una atrocidad que nos < 
haría ’ execrables, y que segura- 1 
mente anticiparía en nuestra isla < 
los mismos horrores que con esta i 
medida se quiere evitar. Tal vez, j 
solo con dar publicidad a su in 
tentó se comete una imprudencia]; 
grave, porque descubre un recelo 
o miedo de parte de los blancos 
que puede comprometer su segu
ridad ’

Que a Cristóbal animaban am
biciones desmedidas es innegable, 
al igual que Petion anhelaba el 
engrandecimiento de su patria, 
aunque éste último se limitaba a 
la incorporación de Santo Domin
go. Sobre estas ambiciones decía 
don José Alvarez de Toledo, en 
1817, “si hasta ahora no lo hanl 

I intentado, es por la rivalidad in-| 
| terminable que existe entre uno 
y otro partido. Al presente el pro
blema está resuelto. Petion ha he
cho progresos colosales, y la Re 
pública de Haití tomó una cons’s- 
tencia que amenaza la suerte de 
las demás colonias donde la po
blación blanca es incomprable
mente menor que las de las otras 
costas. Cristóbal, cuyo poder fí
sico y moral disminuye por mo
mentos, llegará a un estado de de
cadencia en que Petion tanto por 
la fuerza, como por el gran par
tido de que disfruta en toda la is
la, se haga dueño de la parte 
francesa. En este caso contará con 
una población de 500,000 habitan
tes, casi todos soldados, todos ene
migos implacables de los blancos. 
Y entonces ¿cómo salvar la parte 
española? En f’n, me parece que 
si hay algún modo de contener ei 
mal ejemplo que la revolución y 
la libertad de los negros de Santc 
Domingo ba producido y produce 
en las demás colonias, es_ ceder
la a Francia. Esta Teunirá inme
diatamente en la isla a los anti 
guos habitantes de la parte fran 
cesa que, esparcidos por todas laf 
otras colonias, suspiran por el m< 
'mentó de volver a pisar su pa
trio suelo. Ellos con el conocimiei 
to- del país y del carácter y nw 
do de hacer la guerra que t’enei

los negros, y el apoyo de la Fran
cia, que en el día pueden dispo
ner de un gran húmero de bue
nas tropas, y de una juventud po- I 
bre y emprendedora, pueden lle
gar él día en que contenga a los 
negros, cuya empresa para noso
tros es déi todo imposible’’.

La primera conspiración de ne
gros cubanos con miras políticas 
determinadas fué la de Aponte. 
Dentro del proceso separatista, 
ocupa, naturalmente, un lugar; pe
ro opuesto, por exclusivo, al de 1 
los caudillos blancos; junto a él 1 
nueden situarse a Miguel Flores i 
y a José Erice; jamás a “Plácido 1 
el poeta’’.

En cambio, en las conspiracio 
nes y revoluciones de los blancos 
se buscó siempre la cooperación 
de los negros, y no se advierte ■ 
en ninguna el odio de casta ali 
mentado por Aponte, Flores, Erice 
y otros. Es muy significativo que 
hasta ahora no se tengan noticias, 
en los preludios del separatismo, 
de que en esas iniciativas los ne
gros interesasen la cooperación 
de los blancos.

El esquema ligerísimo que aca
ba de hacerse de los empeños se
paratistas de los esclavos de Cu
ba, permite dar la razón a don 
Manuel Sanguily sobre el papel 
del negro en el proceso revolucio
nario de Cuba; y especular en el 
sentido de que cuando los negros1 
de Cuba pensaron en la libertad. 
y en la organización de un gobier
no propio, los blancos de Cuba, 
criollos o peninsulares, represen
taban el enemigo contra el cual 
romperían, en tanto, que en las 
conspiraciones de blancos se bus
có la cooperación de los negros 
y mulatos, prometiéndoles mejo
rar la condición social de estas 
dos castas. Cuando se las compa
ra con la de Aponte o la del Ca
ney, resalta enseguida la diferen
cia entre aquellos y estas, movi
das, exclusivamente, por espíritu 
de venganza, por odio de razas.

Desde la conspiración de Mora
les, la mas antigua de que hay 
noticias, hasta la de José María 
González, en tiempo de Ricafort 
los conjurados trabajaban guiados 
por deseos de superación, de as
cender hacia planos políticos de 
mayor dignidad; y naturalmente, 
en este afán de mejoramiento los 
blancos no olvidaron a pardos y 
negros. En la de 1844 aparecie
ron fuerzas distintas a las conpci- 
das basta entonces, que respon-



dían al propósito de estorbar cual
quier empeño de anexión, ya que 

; los siervos se opondrían al ingre
so de la isla en los Estados Uni
do'’, por ser estos esclavistas.

En la conspiración de Nicolás 
Morales se unieron blancos y mu
latos, llevando el nombre de Mo
rales, porque así se llamaba el 
cabecilla aparente; pero fueron 
denunciados como instigadores el 
abogado don Manuel José de Es
trada, y el Cadete don Gabriel Jo
sé de Estrada. Esta conspiración/ 
guarda mucha analogía con la del 
zambo José Leonardo Chirino en 
Coro, también-descubierta en 1795, 
y dirigida por el doctor Chirino, 
blanco. La labor de propaganda 
en Coro y sn^Bayamo fué la mis
ma. en los dos lugares se dijo que 
el Rey había dictado una Real Cé
dula aboliendo la esclavitud; los 
conjurados de Cuba y los revolu
cionarios de Venezuela pedían me
joras sociales y fiscales. Los es- 

: pañoles creyeron que José Leonar
do Chirino, al que suponían en 
contacto con el mexicano Martí 
nez que tocaría en Venezuela pa
ra insurreccionarla. Abundan ios 
lugares comunes en una y otra 
conspiración para. suponerlos ca
suales, quizás si la mano de Mi- 
tanda no fué ajena a estos traba
jos.

A la conspiración de Morales 
siguió en tiempo la del escribano 
Manuel Ramírez, sin que se co- 

■nozca la ideología de este precur- 
'sor; pero si puede establecerse 
una relación de hechos para cla
sificarla dentro del mismo grupo 

i' i. de las dos de Roman de la Luz. 
.. ■ En efecto, cuando deportaron a 

■ Ramírez, acusado de francmaso
nería, le sustituyó en la escriba
nía él Procurador Judas -Tadeo 
de Aljovín, encausado cuando la 
primera conspiración de Luz, la 
descubierta la noche del 19 de Oc
tubre de 1809; años después su
cedió a Aljovín en el oficio de Ra
mírez. el Licenciado Rojo, que 
aparece como uno de los jefes en 
la Habana de la Gran Legión del 
Aguila Negra; el Licenciado Ro 
jo aseguró al tribunal que los pa
peles comprometedores encontra- 
dos en su casa pertenecieron a 
Ramírez.

El fracaso de 1809 no detuvo a 

don Román de la Luz, que persis
tió en sus trabajos en compañía 
de don Luís Franc'sco Basave y 
otros vecinos de la Habana hasta 
dar el golpe la noche del 4 de Oc
tubre de 1810, en que cayeron pre
sos en compañía de negros libres 
v de esclavos. Condenados por los 
delitos de francmasonería y suble 
bación fueron deportados todos a 
España y pocos años después am
nistiados.

En la de los ‘.Soles y Rayos de 
Bolívar”, no olvidaron los conju
rados el problema de la esclavi
tud, Lemus en una de sus pro
clamas indicaba que lo resolverla 
porque ‘‘todos eran hijos del mis
mo Dios”. Algunos entienden que 
la conspiración de la Gran Logia 
del Aguila Negra era de blancos 
exclusivamente. La afirmación es 
un tanto aventurada, debido a que 
solo se conocen las bases de la 
sociedad, dictadas para México, y 
no los planes concretos con res
pecto a Cvba; y como en México 
la esclavitud del negro no repre
sentaba el problema que para Cu
ba, aquellas se refieren únicamen
te a los indios. Es muy difícil, im- ' 
posible tal vez, que los blancos 
de la isla organizasen revolucio
nes sin contar con la otra raza | 
que poblaba el país; porque su nú 
mero representaba una fuerza ex- 
iraordinaria que no podían igno- 
rar, cuya inclinación a uno u otro i ■ 
bando significaba la victoria. |

La conspiración de 1840, con 
ramificaciones amplias en la pro- | 
vincia de la Habana la d’rigia un 
blanco, don Martín de Ayala. En 
ella estuvieron mezclados y con
denados por sentencia de 25 de 
Abril de 1840, el Capitán de Mo
renos León Monzón a. la pena de 
cuatro años de prisión en España, 
exonerándosele de los' empleo y 
condecoraciones que disfrutaba 
con prohibición de volver a Cuba, 
el subteniente José del Monte P! 
no, Pilar. Borrego, Ambrosio Bo
rrego, sargento José Florencio Da- 
van, José Andrade, José Felipe 
Cabrera, Agustín Cabrera, Marga- 
rito Blanco y Tomás Peñalver, 
deportados permanentemente a Es 
paña. Eusebio Mora Serapio Vi- 
llate, Gabino Rodríguez Padrón, . 
Regino Abad, Bartolomé Villena, 
Mateo Abrantes y Ambrosio No-



riega a seis meses de trabajos en 
las obras públicas; y absueltos 
José Nemesio Jaramillo y Francis- f 
co Valdés Mollares. Los^conspira- I 
dores se reunían con el pretexto,] 
de bailes y se les sorprendió en 
uno que daban en Bejucal. Clan-] 
dio Brindis aseguraba que el ca-l 
becilla principal era el pardo Jo . 
sé María González, que no fué ha 
bido; y la Comisión Militar ofi
ciaba al Capitán General sobre la 
conducta sospechosa del Comisa
rio de barrio Don Cayetano Mata 
que permitía reuniones de negros 
en su casa.

A esta conspiración sigue la lla
mada de 1844 o de “La Escalera ”, 
la mas importante de las ocurri
das hasta entonces en -Cuba; su 
conocimiento es interesante por 
ciertas conexiones internaciona
les. Fué la primera gran conspi
ración cubana separatista con ra
mificaciones en toda la isla; su 
estudio minucioso se impone para 
fijar la posición de c:ertos hom
bres. Señala, como ninguna de las 
anteriores, la hostilidad de la so
ciedad cubana contra el régimen 
español; pues en ella estuvieron 
mezclados muchos -criollos princi
pales que andando los años fueron 
enemigos irreconciliables de la an
tigua Metrópolis. *En este último 
aspecto las acusaciones de cohe
cho contra el Fiscal Salazar, y su 
condena posterior, desorientan al
go, por lo que es imprescindible 
investigar en torno a su conduc
ta, y así llegar a conocer ni cuan
do rompió ciertos documentos, fa
vorecía a los cubanos comprome
tidos, por dinero probablemente, 
o en defensa de su cargo oficial. 
España en esos momentos conta- : 
ba con el apoyo incondicional de 
los Estados Unidos, y los mane
jos de Salazar en el curso de la 
causa, no representaban innova- 
c'ones en los procedimientos de 
aquellos años, (

La Habana, Marzo 7 de Í944. 1





LOS viejos del pasado siglo 
llenaron de horror las mentes 

juveniles de la época con relatos 
escalofriantes de los sucesos del 
año terrible; de aquellos trágicos 
episodios, históricamente conoci
dos bajo el nombre de Conspira
ción do la Escalera.

Los testigos de aquella repre
sión brutal temblaban de miedo, 
cincuenta años después, recordan
do el látigo del mayoral destro
zando cuerpos humanos, y el ase
sinato legal de millares de hom 
bres y mujeres cuyo delito no ha
bía sido otro, que el de amar la 
libertad y odiar la esclavitud.

La leyenda, con la eterna justi
cia de los juicios populares, cu
brió a los mártires de 1844 de una 
teoría infinita de relatos prodi
giosos en cuyo fondo palpitaba la 
verdad histórica. Hubo de rodear 
el pueblo, a los que siempre con
sideró carne de su propia carne, 
de una aureola de prestigiosa sim
patía, que ha podido, a través de 
un siglo, resistir victoriosamente 
todas las intrigas y calumnias de 
la esclavocracia colonial, que no 
ha cesado un solo momento en el 
empeño mezquino de rebajar ante 
los ojos de la posteridad la digni
dad humana y la justeza de pro
pósitos, no solo de los hombres 
del 44, sino de todos aquellos que 
a través de siglos de ignominia, 
habían soñado en el Nuevo Muu 
do con suprimir el régimen escla
vista.

Es natural que los folicularios 
coloniales y sus epígonos de la 
era republicana, rompieran sus 
mejores lanzas por defender la ti
ranía y la opresión, por combatir 
el derecho de los hombres a ser 
libres, a ser respetados y consi
derados como iguales a los demás. 
No hacían “sino traducir ideal
mente el estado de cosas en vi- 
igor”. Las ideas que expresaban 

ta por conquistadores y coloniza- 
dorei.

Tantas cuantas veces sintieron 
los esclavos que les eran favora
bles determinadas circunstancias 
históricas —depresión económica, 
protestas de los hacendados con
tra la burocracia colonial y sus 
leyes o propagandas filosóficas— 
se lanzaron con heroísmo ejem
plar a romper las cadenas odiosas 
do la esclavitud.

A principios del siglo XVI —26 
de Diciembre de 1522— estalló en 
La Española, en un ingenio del Al
mirante D. Diego Colón, la prime
ra insurrección de los negros es
clavos. El Virrey de Nueva Espa
ña, D. Antonio de Mendoza, escri
bía al Emperador que el 24 de 
septiembre de 1537 habia descu 
bierto una conspiración de negros 
esclavos, concertados con los in
dios para matar a los españoles y 
quedarse con sus tierras. Capita
neados por un esclavo - llamado 
Felipillo, se sublevaron en Pana
má, en el año 1549, los negros can 
sados del continuo maltrato de 
los blancos colonizadores.

Cerca de Barquisimeto, en unas 
minas de oro, durante el año 1555, 
el esc’avo Miguel, incitó a sus 
compañeros de infortunio a la re
vuelta. Muchos le siguieron, lo 
proclamaron rey, y después de va
rias acciones afortunadas, fué de
rrotado y muerto por las tropas 
españolas al mando del capitán 
Diego de Losada.

Los siglos XVIII y XIX. están 
jalonados en toda su extensión por 
la inquietud revolucionaria de los 
esclavos.

Los comuneros del Socorro, en 
Nueva Granada, llevando de capí 

■ tán a José Antonio Galán, se su
blevan en 1781 contra el mal go ! 
bierno. Galán, liberta los esclavos 
de las haciendas por donde pasa 
Los indios, los negros, los mula- 
Mo eíp-npn al canitán mestizo, que
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LOS viejos del pasado siglo 
llenaron de horror las mentes 

juveniles de la época con relatos 
'escalofriantes de los sucesos del 
año terrible; de aquellos trágicos 
episodios, históricamente conoci
dos bajo el nombre de Conspira
ción do la Escalera.

Los testigos de aquella repre
sión brutal temblaban de miedo, 
cincuenta años después, recordan
do el látigo del mayoral destro
zando cuerpos humanos, y el ase
sinato legal de millares de hom 
bres y mujeres cuyo delito no ha
bía sido otro, que el de amar la 
libertad y odiar la esclavitud.

La leyenda, con la eterna justi
cia de los juicios populares, cu
brió a los mártires de 1844 de una 
teoría infinita de relatos prodi
giosos en cuyo fondo palpitaba la 
verdad histórica. Hubo de rodear 
el pueblo, a los que siempre con
sideró carne de su propia carne, 
de una aureola de prestigiosa sim
patía, que ha podido, a través de 
un siglo, resistir victoriosamente 
todas las intrigas y calumnias de 
la esclavocracia colonial, que no 
ha cesado un solo momento en el 
empeño mezquino de rebajar ante 
los ojos de la posteridad la digni
dad humana y la justeza de pro
pósitos, no solo de los hombres 
del 44, sino de todos aquellos que 
a través de siglos de ignominia, 
habían soñado en el Nuevo Muu 
do con suprimir el régimen escla
vista.

Es natural que los folicularios 
coloniales y sus epígonos de la 
era republicana, rompieran sus 
mejores lanzas por defender la ti
ranía y la opresión, por combatir 
el derecho de los hombres a ser 
libres, a ser respetados y consi
derados como iguales a los demás. 
No hacían “sino traducir ideal
mente el estado de cosas en vi- 
-gor”. Las Ideas que expresaban 
tenían su raíz en hechos materia
les producidos por la clase domi
nante. Y son las ideas Je esta 
citada clase, miradas como ver
dades eternas, las que se han im
puesto. no solo en aquel momen
to histórico, sino que se han fil
trado hasta aquí bajo el manto 
hipócrita de la neutralidad de la 
cultura.

Desgraciadamente la economía 
de- nuestro país —la Revolución 
del 95 dejó en pié la que nos ri
gió en el periodo esclavista— no 
ha progresado cou el ritmo que de
mandan las urgentes necesidades 
de nuestro pueblo. Se ha conser
vado. en sus líneas generales, co
mo cien .años atrás, con la carac
terística de una economía de plan 
taciones. cuyos regresivos impul
sos se opone tenazmente al pro
greso y libertad de amplias capa? 
de la nación cubana.

Y esa presencia, en el orden d<¡ 
las ideas, como en el del estado 
de cosas materiales que padece
mos, hace que se juzguen hoy to 
davía los sucesos de 1844, con el 
■criterio reaccionario de los opre
sores de ayer, o simplemente se 
hable de la Conspiración de la Es
calera, como de un intentó racis
ta más o menos aislado, sin otros 
antecedentes que el odio natura) 
que los esclavos profesaban á1 
amo, que los hacía víctimas de su 
crueldad.

La Escalera ha sido en la histo 
ria colonial de Cuba, un episodio 
de las luchas continuas, sordas o 
declaradas, que han librado las 
clases que componen nuestra so 
ciedad, desde los primeros dias de 
la conquista. Episodio que está li 
gado socia'mente, por mas de una 
razón o de un hecho significati
vo que no puede escapar a la mi
rada del investigador honesto, a 
todos los que han tenido lugar en 
otros países del continente ame 
ricano, y muy especialmente en 
los que componen estas Antillas 
Mulatas, protagonizados por los 
oprimidos —esclavos indios o ne 
gros— en lucha formidable contra 
sus opresores, europeos o criollos

Los pueblos sometidos del Mun
do Colombino —indígenas o inmi 
grados por la fuerza de otros con
tinentes— jamás aceptaron con 
resignación la esclavitud impues

ta por conquistadores y coloniza- 
dorei.

Tantas cuantas veces sintieron 
los esclavos que les eran favora
bles determinadas circunstancias 
históricas —depresión económica, 
protestas de los hacendados con
tra la burocracia colonial y sus 
leyes o propagandas filosóficas— 
se lanzaron con heroismo ejem
plar a romper las cadenas odiosas 
do la esclavitud.

A principios del siglo XVI —26 
de Diciembre de 1522— estalló en 
La Española, en un ingenio del Al
mirante D. Diego Colón, la prime
ra insurrección de los negros es
clavos. El Virrey de Nueva Espa
ña, D. Antonio de Mendoza, escri
bía al Emperador que el 24 de 
septiembre de 1537 había descu 
bierto una conspiración de negros 
esclavos, concertados con los in
dios para matar a los españoles y 
quedarse con sus tierras. . Capita
neados poi' un esclavo - llamado 
Felipillo, se sublevaron en Pana
má, en el año 1549, los negros can 
sados del continuo maltrato de 
los blancos colonizadores.

Cérea de Barquisimeto, en unas 
minas de oro, durante el año 1555, 
el esc’avo Miguel, incitó a sus 
compañeros de infortunio a la re
vuelta. Muchos le siguieron, lo 
proclamaron rey, y después de va
rias acciones afortunadas, fué de
rrotado y muerto por las tropas 
españolas al mando del capitán 
Diego de Losada.

Los siglos XVIII y XIX. están 
jalonados en toda su extensión por 
la inquietud rev^ucionaria de los 
esclavos.

Los comuneros del Socorro, en I 
Nueva Granada, llevando de capí | 
tán a José Antonio Galán, se su-! 
blevan en 1781 contra el mal go 
bierno. Galán, liberta los esclavos 
de las haciendas por donde pasa 
Los indios, los negros, los mula
tos siguen al capitán mestizo, que 
lleva en sus manos poderosas la 
antorcha de la libertad. En Antio
quia, en Medellin, y en Río Ne
gro, los esclavos se reúnen para 
sublevarse. Dicen que existe una 
Real Cédula, que les han oculta
do maliciosamente, en que el Rey 
de España hace libres a los escla
vos. Esto mismo ha de decirse en 
Cuba treinta años después. So o 
denunciados, perseguidos, quizás 
por los mismos que reclaman jus
ticia de España, y cruelmente cas
tigados. Con el suplicio del gran 
caudillo de los comuneros, de Jo
sé Antonio Galán, traicionado pol
los criollos que fueron sus compa
ñeros, las esperanzas de redención 
de indios y negros, en lo que hoy 
es Colombia, quedaron sepultadas 
por muchos años.
• España, desde que sus colonias 
adquirieron alguna riqueza e im
portancia, no poseía ni el espíritu 
de empresa, ni los capitales nece
sarios para comerciar con ellas; 
sentía recular su poderío ante el 
ascenso del poder de los +errate- 
nientes criollos, cada día más exi
gentes y amenazadores. Inspirada 
todavía por el reformismo o ilu- 
minismo espíritu reformista de Ja 
época reciente del despotismo ilus 
trado, dictó la famosa Real Cédu
la, de "gracias al sacar’’ con áni 
mo de ganarse la buena voluntad 
y el dinero de los numerosos mu
latos. cuarterones, etc. que pobla
ban sus extensos dominios de Amé 
rica. "Los hidalgos aventurero", 
—afirma Gil Fortoul— para quie
nes no había regla ni medidas, 
saciaban sus ímpetus amorosos 
con las indias y mestizas y ne
gras y zambas;... Gran número 
de criollos que alegaban pureza 
de sangre española, eran en rea
lidad mestizos o pardos, por se
cretos desvíos de sus abuelos, o 
como descendientes legítimos de 
conquistadores mezclados.... La 
misma familia de Bolívar, aunque 
de abolengo ilustre, tenían ya san 
gre mestiza a fines de la colo
nia ”.

Los criollos ambicionaban la 
igualdad con los españoles, más 
no la de los negros con ellos... 
La Real Cédula de gracias al sa
car. expedida en Aranjuez el 1(1 
de febrero de 1795, en que se tra-



taba de la “dispensación de ca
lidad de pardos, y quinterones, y 
distintivo de Don, levantó una 
tempestad de protestas entre la 
seudo-aristocracia criolla de Ca
racas, muy orgullosa de su pre
sunta limpieza de sangre, y que 
como máxima explotadora del tra 
bajo esclavo, vivía muy bien man 
teniendo las deferencias raciales. 
“Un acta del Ayuntamiento de 
Caracas, fechada 14 de abril de 
1796, revela mejor que documen
to alguno cuan agria era la lucha 
social entre blancos y pardos... 
Después de renovar Ja súplica di
rigida ya al rey en 13 de octubre 
de 1788, para que denegase el pri
vilegio a que pretendieron algu 
nos pardos caraqueños para con
traer matrimonio con personas 
blancas y para ser admitidos a 
las órdenes sagradas, continua el 
acta: “Dispensados los pardos ys 
quinterones de la calidad de tales, 
quedarían habilitados entre otras 
cosas para los oficios de repúbli
ca, propios de personas blancas, 
y vendrán a ocuparlos sin impe
dimento mezclándose e igualándo
se con los blancos y gentes prin
cipales de mayor distinción...

El tránsito de los pardos a la 
calidad de blancos —dice la repre
sentación que dirigió el Ayunta 
miento al Rey— “es espantoso 
a los vecinos y naturales de Amé 
rica, porque solo eftos, desde que 
nacen, o por el transcurso de mu
chos años de trato en ella, cono
cen la inmensa distancia que se
para a los blancos *y pardos, la 
ventaja y superioridad de aque
llos, y la bajeza y subordinación 
de éstos... Y termina proponien 

I do, que se les obligue a trabajar 
en los campos, y se les ponga ta
sa en las artes mecánicas que 
ejercen, apartándolos de toda oca
sión que despierte sus pensamien
tos altivos.

í Como respuesta, en ese mismo 
; año se sublevaron en Coro los ne-
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que nacieron John Brown y Nat 
Turner, el año en que Denmark 
Vesey compró su libertad, y el año 
de la gran conspiración de Ga
briel.

Serían interminables estas cuar
tillas, si refiriéramos las doscien
tas revueltas y conspiraciones de 
esclavos en Norte América, pero 
debemos señalar, que casi al mis
mo tiempo que en Cuba, en Agos
to 18 de 1812, se descubrió en 
Nueva Orleans, una conspiración 
para insurreccionar a los negros | 
Como en la de Aponte, blancos y 
negros libres estaban implicados. 
Uno de los hombres blancos Jo- j 
seph Wood, fué condenado, y ajus- 
ticiado en Nueva Orleans el . 13 
de Septiembre de 1813, como líder 
de la revolución.

El 16 Pluvioso del año II (4 de 
Febrero de 1794) la Convención 
francesa vota dentro del mayor 
entusiasmo, la abolición de la es
clavitud.

La noticia produjo en todas las 
Antillas, sacudidas ya por los pro
gresos que enunciaba los mensa
jes alentadores de la Revolución, 
y por las crisis perennes provoca
das dentro del régimen colonial, 
una profunda emoción entre todos 
sus habitantes, libres o esclavos.^ 

En la Martinica, los mulatos 
(petit-blancos), y los comercian
tes de Saint-PIerre, habían abra
zado la causa de la democracia 
republicana: los dueños de escla
vos y de plantaciones, apoyados 
por la división naval mandada por 
le Riviére, permanecieron fieles 
a. la bandera blanca del feudalis
mo realista. Vencidos por los re
publicanos de Rochambeau, pasa
ron en 1793 a la Trinidad, colonia 
española, a borde de barcos de Ri 
viere, o la isla de Dominica, en 
el navio de guerra inglés Cullo
den, para continuar desde aque
llos lugares conspirando contra la 
libertad.

El 15 de Abril de 1794, la es- 
•{nbuBJiui p ‘sozej zaupnuadra inglesa del Almirante Jer- 
iod SBqsaadxa sb[ ouioapis. destruye la resistencia repu- 
-a;B0 ubj sauo¡0B4sejiUBui’licana de la Martinica, se apo- 

lera de la Guadalupe, restablece 
ój seuoiaanrtsui sb[ a;ua!n todo su vigor el régimen ante- 
opueudrano sujouBísunoapdor a 1789, y quedan abolidas tu- 
uatmB B[ b uo.tBqjoduioo alas Ia8 mejoras que los negros 
uoo ¡a aod ‘anb oujs qu9[séabían obtenido con la Revolu- 
-Bqoadój Bionpuoo Bun opidón.
-uq soioituoa sopBSBd so[ Oficiales de color, los generales 
bii;ob anb euBanqndaqi-oPelage, Delgrés e Ignace, después 

tzuBiiB bj b sa^uaipuocisaje unas administraciones desás
ela ep sojqaiaim spuiap irosas que los colonos realistas 

-9J09S X S9;uap[69Jd so¡ emabían impuesto, restablecen en 
u[ equ9uiB;n[osqB sa,, aula Guadalupe la discreta autori- 
.tad uoq u eiopupioip ojad que restablece el orden repu
le 9[Bs oí sozbj zaupaBblicano. El contra-almirante La- 
joqas ja X BUBJ.qqndaH-ocrosse. famoso por su antipatía a 
bzubjiv b[ ap soiJBqaaoas 4os hombres de color, subleva a 
-,sajd ep ujanpuoa B{ b los colonos b’ancos. Pelage, cu- 
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taba de la “dispensación de ca
lidad de pardos, y quinterones, y 
distintivo de Don, levantó una 
tempestad de protestas entre la 
seudo-aristocracia criolla de Ca
racas, muy orgullosa de su pre
sunta limpieza de sangre, y que 
como máxima explotadora del tra 
bajo esclavo, vivía muy bien man 
teniendo las deferencias raciales. 
“Un acta del Ayuntamiento de 
Caracas, fechada 14 de abril de 
1796, revela mejor que documen
to alguno cuan agria era la lucha 
social entre blancos y pardos... 
Después de renovar la súplica di
rigida ya al rey en 13 de octubre 
de 1788, para que denegase el pri
vilegio a que pretendieron algu 
nos pardos caraqueños para con
traer matrimonio con personas 
blancas y para ser admitidos a 
las órdenes sagradas, continua el 
acta: “Dispensados los pardos y. 
quinterones de la calidad de tales, 
quedarían habilitados entre otras 
cosas para los oficios de repúbli
ca, propios de personas blancas, 
y vendrán a ocuparlos sin impe
dimento mezclándose e igualándo
se con los blancos y gentes prin
cipales de mayor distinción...

El tránsito de los pardos a la 
calidad de blancos —dice la repre
sentación que dirigió el Ayunta 
miento al Rey— “es espantoso 
a los vecinos y naturales de Amé 
rica, porque solo eflos, desde que 
nacen, o por el transcurso de mu
chos años de trato en ella, cono
cen la inmensa distancia que se
para a los blancos y pardos, la 
ventaja y superioridad de aque
llos, y la bajeza y subordinación 
de éstos... Y termina proponien
do, que se les obligue a trabajar 
en los campos, y se les ponga ta
sa en las artes mecánicas que 
ejercen, apartándolos de toda oca
sión que despierte sus pensamien
tos altivos.

Como respuesta, en ese mismo 
año se sublevaron en Coro los ne
gros esclavos. Proclamaron los de 
rechos del hombre, que llamaban 
la ley de los franceses.

Los criollos de Caracas debie 
ron conocer, para calmar su ro
bla, que Patrick Henry, siendo 
presidente de la Asamblea Legis
lativa de Virginia, presentó un 
proyecto de ley tendiente a dar 
un premio en dinero, del Tesoro 
del Estado, a los padres de todo 
niño de sangre mezclada.

En las rebeldías negras, y en 
sus luchas por la abolición de la 
esclavitud, participaron amplia- 
mente, en numerosas ¡ocasiones, 
no solo indios, sino hombres blan
cos. En 1795, el barón de Caron- 
delet, gobernador de Luisiana, re
mitió presos a la Habana, por ac
tiva conspiración para sublevar la 
provincia contra Ja esclavitud, 37 
individuos prisioneros blancos y 
de color.

La revolución de los esclavos 
en Santo Dominigo, que culminó- 
con la independencia de Haití y 
la desaparición de la trata de ne
gros, .causó una enorme impresión 
en los Estados Unidos. El tópico 
de las conversaciones en el Nor
te y en el Sur, y los comentarios 
de la prensa, estaban ocupados 
por los acontecimientos de Haití. 
Centenares de esclavistas del Sur, 
presos de pánico, huyeron de sus 
haciendas y se refugiaron en Ric
hmond, Norfolk, Charleston. Un 
considerable aumento tuvo enton
ces el sentimiento anti-esclavista 
en los Estados Unidos. Cuáqueros 
y Metodistas, alentaron la forma
ción de sociedades abolicionistas 
El Kentuckiano David Rice, de 
claró, en la convención constitu
cional de su estado de 1792, que 
los esc’avos de Santo Domingo 
“estaban comprometidos en uu 
noble conflicto’’. Ideas similares 
expresó en 1794, el prominente 
ciudadano de Connecticut. Theo
dore Dwight. En 1797, el líder ne
gro, Prince Hall, sugería en Mas, 
sachusetts, que los negros amerl 
canos debían imitar a los de las 
Indias Occidentales Francesas. El 
año 1800, es uno de los más im
portantes en la historia de las re
beldías de los negros esclavos de 
Norte América. Fué el año en 

que nacieron John Brown y Nat 
Turner, el año en que Denmark 
Vesey compró su libertad, y el año 
de la gran conspiración de Ga
briel.

Serían interminables estas cuar
tillas, si refiriéramos las doscien
tas revueltas y conspiraciones de 
esclavos en Norte América, pero 
debemos señalar, que casi al mis
mo tiempo que en Cuba, en Agos
to 18 de 1812, se descubrió en 
Nueva Orleans, una conspiración 
para insurreccionar a los negros 
Como en la de Aponte, blancos y 
negros libres estaban implicados. 
Uno de los hombres blancos Jo
seph Wood, fué condenado, y ajus
ticiado en Nueva Orleans el . 13 
de Septiembre de 1813, como líder 
de la revolución.

El 16 Pluvioso del año II (4 de 
Febrero de 1794) la Convención 
francesa vota dentro del mayor 
entusiasmo, Ia abolición de la es
clavitud.

La noticia produjo en todas las 
Antillas, sacudidas -ya por los pro
gresos que enunciaba los mensa
jes alentadores de la Revolución, 
y por las crisis perennes provoca
das dentro del régimen colonial, 
una profunda emoción entre todos 
sus habitantes, libres o esclavos,.

En la Martinica, los mulatos 
(petit-blancos). y los comercian
tes de Saint-Pierre, habían abra
zado la causa de la democracia 
republicana; los dueños de escla
vos y de plantaciones, apoyados 
por la división naval mandada pm 
le Riviére, permanecieron fieles 
a la bandera blanca del feudalis
mo realista. Vencidos por los re 
publicanos de Rochambeau, pasa
ron en 1793 a la Trinidad, colonia 
española, a borde de barcos de Ri 
viére, o la isla de Dominica, en 
el navio de guerra inglés Cullo
den, para continuar desde aque
llos lugares conspirando contra la 
libertad.

El 15 de Abril de 1794, la es
cuadra inglesa del Almirante Jer- 
wis, destruye la resistencia repu
blicana de la Martinica, se apo
dera de la Guadalupe, restablece 
en todo su vigor el régimen ante
rior a 1789, y quedan abolidas to
das las mejoras que los negros 
habían obtenido con la Revolu
ción.

Oficiales de color, los generales 
Pelage, Delgrés e Ignace, después 
de unas administraciones desas
trosas que los colonos realistas 
habían impuesto, restablecen en 
la Guadalupe la discreta autori
dad que restablece el orden repu
blicano. El contra-almirante La
crosse, famoso por su antipatía a 
los hombres de color, subleva a 
los colonos b’ancos. Pelage, cu
yas dotes de político liberal y de 
gobernante honesto asombra a sus 
propios enemigos, lo reduce por 
las armas y lo deja después efl li
bertad. La reacción bonapartista 
envía una flota y un ejército co- 
tra la Guadalupe, al mando de R:- 
chepanse. Ignace y Delgrés que le 
hacen frente, son derrotados. El 
primero, muere heroicamente com
batiendo por la libertad de los su
yos; Delgrés, a punto de ser he
cho prisionero en Matouba, se sui
cida haciéndose volar com la casa 
aue le servia de refugio. Ei 20 le 
-Mayo de 1802, Richepanse resta
blece la esclavitud y la trata de 
los negros.

i 
I





ÍEn 1795, en Jamaica, los cima

rrones enviaron una delegación a 
'__________

cióles que abandonaran sus comar
cas. Las milicias al mando del ge-

---------- un 
tanto a los rebeldes que al fin zn ZIX I Lx v* z-x •— . , ... ■

las 
---- - —‘ «.A * cg lU

final, fué impuesto a los negros 
más que por las armas del gene
ral Palmer, por los perros de pr», 
sa que D. Luis de las Casas, go
bernador de la isla de Cuba, fa
cilitó al Coronel Quarrel, enviado 
por Lord Balcarrés a la Habana 
con ese fin, y por los experto- 

ranchadores, verdaderos cazado
res de negros, que llenaron de pa
vor los palenques jamaicanos. En 
Barbados, una crisis de proporcio
nes insospechadas, motivó la su- 
blevaclón de los esclavos, en 181C, 
que fué aplastada con la peculiar 
ferocidad de las autoridades co
loniales inglesas. El abandono de ' 
los campos, la miseria enseñorea
da de los pueblos y aldeas, anima- ‘ 

[dos también por la propaganda 
abolicionista de Wilberforce y sus 1 
amigos en el Parlamento inglés, 
produjo en Jamaica, en 1831, una ■ 
revolución de amplias proporcio I 
nes. Para apaciguar los ánimos, el | 
gobierno inglés de Jamaica, ase 
sinó a diez mil negros. No respetó 
ni a las mujeres, ni a los niños, i 
En Julio de 1833, el correo de Ja- 
malea, que se dirigía a Nassau, 
en las Islas Bahamas, fué dejan 
do, por todos los lugares que arri
baban, la noticia de que el Parla 
mentó inglés había decretado la 
abolición de la servidumbre lo 
que despertó la natural inquietud 
entre los negros. El gobernador de j 
Bahama, Balfour, metió en la cár- i 
cel a la tripulación por difundir* 
noticias alarmantes, y lanzó una 
proclama a la población esclava ■ 
de la isla, invitándola, con las p.i 
labras —J — 
jamás 
lonial

La Revolución de Julio en Fran
cia —1830— que dió un golDe mor- ___  —„
ftal al- feudalismo europeo, hizo j,as autoridades inglesas exigién- 
restituir, por una ordenanza de 24 
de febrero de 1831, los derechos 
po íticos y civiles a los negros y 
mulatos libres de las coloreas an
tillanas.

En Haití, los hombres de color 
, [Ares, dirigidos por Ogé, que ha

bía regresado de Francia por la 
vía de Inglaterra y ioa Estados 
Unidos, reclamaron el cumpli
miento del Decreto de la Asam
blea Constituyente de 8 de Mar- 
zo de 1790, que les concedía el 
derecho a participar en la forma
ción de la Asamblea Colonial. Los 
propietarios blancos y las autori
dades, se opusieron formalmente 

i a cumplir los preceptos que favo
recían a los ciudadanos negros en 
el mencionado Decreto. La tenta
tiva, de Ogé, Chavannes, de exigir 
por las armas lo que legalmente 
les correspondía, fracasó. Refugia
dos en Is parte española de San
to Domingo, fueron presos y re
mitidos al gobernador del Cap, 
que los ahorcó, pretendiendo con 
un castigo ejemplar alejar de las 
gentes de color toda idea o deseo 
de pedir derechos. La derrota de 
los libertos del Norte y =u mar
tirio, levantaron el espíritu de re
vancha, en todo Haití. La agita
ción violentísima que provocó dió 
lugar a la insurrección de los es
clavos, dirigidos jor Jean Francois 
Biassou, etc. en 14 de Agosto de 
1791. Estaban dispuestos a morir 
antes de seguir soportando las ho
rribles crueldades de los planta
dores.

En medio de los terribles suce
sos que invadían la Colonia apare
ció Toussaint Louverture. No nos 
proponemos hacer aquí un resu
men detallado del papel que este 
ilustre negro representa en la his
toria de la libertad americana. Pe
ro no debemos olvidar que su ac
tividad Política-revolucionaria, re
chazando sucesivamente a ingleses 
y españojes, y devolviendo a Fran- 
cía los funcionarios coloniales que. 
como Hedouville, pretendían de 
acuerdo con los oligarcas-blancos 
o mulatos— restablecer la escla 
vitud, es la prueba excepcional 
de que las rebeldías negras no te
nían como fin el exterminio de 
otros pueblos, sino la de alcanzar 
el grado de privilegios e igualdad 
política que gozaban |;jS demás. 

Pocos años después de ]a Jní. 
cua prisión de Louverture, cuan
do Rochambeau, que había sucedi
do en el mando al desvergonza
do traidog,, Loobotc, organiza la 
salvaje carnicería , que le dió tan 
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La Revolución de Julio en Fran
cia —1830— que dió un golpe mor
tal al feudalismo europeo, hizo 
restituir, por una ordenanza de 24 
de febrero de 1831, los derechos 
po íticos y civiles a los negros y 
mulatos libres de las colon'as an
tillanas.

En Haití, los hombres de color 
libres, dirigidos por Ogé, que ha
bía regresado de Francia por la 
vía de Inglaterra y los Estados 
Unidos, reclamaron el cumpli
miento del Decreto de la Asam
blea Constituyente de 8 de Mar
zo de Í790, que les concedía el 
derecho a participar en la forma
ción de la Asamblea Colonial. Los 
propietarios blancos y las autori
dades, se opusieron formalmente 
a cumplir los preceptos que favo
recían a los ciudadanos negros en 
el mencionado Decreto. La tenta
tiva, de Ogé, Chavannes, de exigir 
por las armas lo que legalmente 
les correspondía, fracasó. Refugia
dos en Ts parte española de San
to Domingo, fueron presos y re
mitidos al gobernador del Cap, 
que los ahorcó, pretendiendo con 
un castigo ejemplar alejar de las 
gentes de color toda idea o deseo 
de pedir derechos. La derrota de 
los libertos del Norte y su mar
tirio, levantaron el espíritu de re
vancha, en todo Haití. La agita
ción violentísima que provocó, dió 
lugar a la insurrección de los es
clavos, dirigidos jor Jean Francois 
Biassou, etc. en 14 de Agosto de 
1791. Estaban dispuestos a morir 
antes de seguir soportando las ho
rribles crueldades de los planta
dores.

En medio de los terribles suce
sos que invadían la Colonia apare
ció Toussaint Louverture. No nos 
proponemos hacer aquí un resu
men detallado del papel que esta 
ilustre negro representa en la his
toria de la libertad americana. Pe
ro no debemos olvidar que su ac
tividad política-revolucionarla, re
chazando sucesivamente a ingleses 
y españoles, y devolviendo a Fran. 
cia los funcionarios coloniales que. 
como Hedouvllle, pretendían de 
acuerdo con los oligarcas-blancos 
o mulatos— restablecer la escla 
vitud, es la prueba excepcional 
de que las rebeldías negras no te
nían como fin el exterminio de 
otros pueblos, sino la de alcanzar 
el grado de privilegios e igualdad 
política que gozaban los demás.

Pocos años después de la ini
cua prisión de Louverrure, cuan
do Rochambeau, que había sucedi
do en el mando al desvergonzó- 
do traidor.__Lqobotc, organiza la
salvaje carnicería que le dió tan 
triste fama, es que los haitianos 
reaccionan con toda violencia con
tra sus antiguos amos, y una san
grienta guerra de exterminio tie
ne lugar, 
dencia de 
clavistas 
forman a
lia impenetrable, para provocar el 
colapso de la república negra. Y 
ocultando cuidadosamente toda re
ferencia a los asesinatos en masa " 
perpetrados por Rochambeau y sus 
lacayos, sostienen una propagan
da incesante entre los pueblos do 
América, atemorizándolos con la 
falsa amenaza de una revolución 
que pudiera ser como la que ellos 
malvadamente contaban que ha
bía sido la de Haití.

Establecida la indepen- 
Haití, los intereses es- 
de las otras Antillas, 

su alrededor una mura-

ge- 
un 
fin 
las

enviado 
Habana 

experto- 
cazado-

[En 1795, en Jamaica, los cima
rrones enviaron una delegación e 

las autoridades inglesas exigién
doles que abandonaran sus comar
cas. Las milicias al mando del 
Jieral 'Palmer, atemorizaron 
tanto a los rebeldes, que al 
celebraron un convenio con 
autoridades . coloniales. El arreglo 
final, fué impuesto a los negros 
más que por las armas del gene
ral Palmer, por los perros de prv- 
sa que D. Luis de las Casas, go
bernador de la ¡sia de Cuba, fa
cilitó al Coronel Quarrel, 
por Lord Balcarrés a la 
con ese fin, y por los 
ranchadores, verdaderos
res de negros, que llenaron de pa
vor los palenques jamaicanos. En 
Barbados, una crisis de proporcio
nes insospechadas, motivó la su
blevación de ios esclavos, en 1811-, 
que fué aplastada con la peculiar 
ferocidad de las autoridades co
loniales inglesas. El abandono de 
los campos, la miseria enseñorea
da de los pueblos y aldeas, anima
dos también por la propaganda 

| abolicionista de Wilberforce y sus 
amigos en el Parlamento inglés, 
produjo en Jamaica, en 1831, una 
revolución de amplias proporcio 
nes. Para apaciguar los ánimos, el 
gobierno inglés de Jamaica, ase 

I sinó a diez mil negros. No respete 
ni a las mujeres, ni a los niños. 
En Julio de 1833, el correo de Ja
maica, que se dirigía a Nassau, 
en las Islas Bahamas, fué dejan 
do, por todos los lugares que arri
baban, la noticia de que el Parla 
mentó inglés había decretado la 
abolición de la servidumbre, lo 
que despertó la natural inquietud 
entre los negros. El gobernador de 
Bahama, Balfour, metió en la cár
cel a la tripulación por difundir 
noticias alarmantes, y lanzó una 
proclama a la población esclava 
de la isla, invitándola, con las pa
labras mejores y más dulces que 
jamás salieran de labios de un ci 
lonial inglés, a no perturbar la 
tranquilidad pública, explicándoles 
que si bien la Cámara de los Co
munes había decretado su libe, 
tad, quedaban sin embargo suje
tos por la ley a una situación in 
termedia entre la libertad y la 
servidumbre: el aprendizaje.

Los negros liberados en Jamai
ca durante el período de 1834-38, 
comenzaron a participar, bajo cíe. 
ca, y. hasta donde esto puede ocu
tas limitaciones, en la vida públi 
rrlr en una colonia inglesa, en tec 
ría por lo menos, en un pié d'. 
igualdad con los blancos. Pero el 
raotin de Morant Bay, en 1865. 
lidereado por George Williams 
Gordon, que demandaba mejoras 
específicas para las masas negras 
que arrastraban una vida misera
ble, dió lugar a que el gobernador 
Edwa’rcXJohn Eyre, luciera sus 
admirables condiciones de verdu
go ejemplar. Es verdad que du
rante el motín de Morant Bay, mu
rieron una docena de comercian
tes. Pero Eyre hizo fusilar a 454 
negros, arrasó y quemó más de, 

( mil casas de humildes trabajado 
res negros, torturó públicamente 

; a mas de 600. Gordon, él líder po- 
; pular, fué ahorcado en la plaza 
■ pública de Morant Bay. Las leyes 

autonómicas que favorecían a los 
negros en ,1a vida pública, fueron 
derogadas.

ilustre sacerdote^ ex- 
Cortes en su alegato 
la abolición de la ser-

Varela, el 
ponía a las 
en favor de 
vidumbre del hombre negro, que 
“Constitución, libertad, igualdad, 
son sinónimos; y a estos términos 
repugnan los de esclavitud y des
igualdad de derechos’’. Y los opri
midos de Cuba estaban, desde los 
primeros días de los movimientos 
revolucionarios de las Antillas 
francesas, con la inquieta ansie
dad de los que han esperado lar
go tiempo el momento de su libe
ración. El incesante tráfico con 
los demás países del Caribe y do 
la América continental, les apor
taba periódicamente las noticias 
de los sucesos de Europa, así e--> 
mo las repercusiones naturale.-.
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que tenían en el Nuevo Mundo. 
Los negros y pardos de La Haba
na habían participado en la gue 
rra de independencia de los Es
tados Unidos y muchos de los que 
ostentaban grados en los batallo
nes de milicias, ¡con frecuencia 
prestaban servicios de guarnición 
en Nueva España y las Floridas 
y sentían mejor que otros las fe
lices perspectivas que le brinda
ban las mágicas palabras de liber
tad e igualdad que constantemen
te sonaban en sus oídos esclavos, 
y cuan repulsivo les era el amar
go contraste de un régimen odio 
so mantenido no tanto por la fuer
za del hispano expoliador y del 
negrero monopolista, como por la 
falta de unidad y dirección entre 
ellos mismos. De los brazos po
derosos del negro surgían las ri
quezas que ostentaban los crio 
líos explotadores o que iban a Es
paña para sostén y ayuda de los 
esplendores de la realeza; del ne
gro dependían la agricultura y las 
artes todas de Cuba, que menos 
preciaban los parásitos de la oli
garquía colonial.

La organización social españo
la, reproducida en América, que 
pudo ser útil en los primeros tiem 
pos de la conquista y coloniza
ción, 'éra inadecuada en los albo
res del siglo XIX. En lo alto, el 
rey o su imagen visible el virrey, 
el capitán general... luego, ■>n 
círculos cada vez más vastos —di 
ce Varona— las distintas jerar
quías del Estado, militares, civi
les, eclesiásticos, compuestas p >r 
los españoles europeos; abajo, so
portando todo el peso de la enor
me pirámide, los indígenas, des
pués los negros y los mestizos, 
después los criollos, los españoles 
americanos.

La 
taba 
sado 
terra
península^ 
voluck

la de Cuba, y en la 
aparecían complica 
abolicionistas blan- 

América.
en el bando que pu-

semilla del descontento bro- 
en Cuba al iniciarse el pi- 
siglo. Las guerras con Ingla 
y Francia, la invasión de la 

ior Napoleón, las re
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podemos afirmar, después de exa-1 
. minar detenidamente su proceso, 
i que en el proyecto formado ha- 
i Pían colaborado blancos nativos, 
■ y que existían conexiones con 

agentes extranjeros, blancos tam
bién, y que la finalidad persegui
da era la liberación del negro, y. 
derrocar el régimen colonial. La 
cantidad de libros que la policía 
recogió en la casa de Aponte, la« 
figuras, planos, copias de Rls. Cé 
dulas, referencias a la revolución 
haitiana, y a la ayuda probable 
del general Salinas, dan una idea 
exacta de que esta rebeldía negra, 
estaba alimentada por un vasto 
plan con ramificaciones en varios 
países. En esa misma época, ya 
lo hemos dicho, se descubrió en 
Nueva Orleans, otra conspiración 
de los esclavos, sangrientamente 
reprimida por el Gobernador Clair 
bone, que bien pudiera haber co
rrespondido a 
que también 
dos notorios 
eos de Norte 

Someruelos,
blicó en la víspera de la ejecuciór 
de Aponte, y de sus compañeros 
Clemente Chacón, Salvador Ter
nero, Juan Barbier, Juan Bautista 
Lisundia, Estanislao Aguilar y los 
esclavos Tomás, Joaquín y Este
ban, confirmaba que la conspira
ción se había 
bates sobre 
Cortes”. Tal 
Someruelos— 
bición los reos libres indicados, y 
tal es también el de haberse pres
tado los esclavos a un criminal 
proyecto, seducidos por falsas y 
halagüeñas noticias y promesas, 
reducidas a que las supremas ac 
tuales Cortes extraordinarias de 
la nación, habían decretado su li
bertad y que el gobierno de esta 
isla les ocultaba tan importante 
gracia. Esta fué la principal espe- 1 
cié con que se procuró trastornar 

____ _______ ___ la antigua y bien acreditada su- 
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que tenían en el Nuevo Mundo. 
Los negros y pardos de La Haba- , 
na habían participado en la gue | 
rra de independencia de los Es- i 
fftrlns TTnirlnc ir milphno rl £» lnc rill <1 I

i

semilla del descontento bre
en Cuba al iniciarse el pi- 
siglo. Las guerras con Ingl.a 
y Francia, la invasión de la 

¡as re

tados Unidos y muchos de los que 
ostentaban grados en los batallo- 
jnes de milicias, ¡con frecuencia 
prestaban servicios de guarnición 
en Nueva España y las Floridas 
y sentían mejor que otros las fe
lices perspectivas que le brinda
ban las mágicas palabras de liber
tad e igualdad que constantemen
te sonaban en sus oídos esclavos, 
y cuan repulsivo les era el amar
go contraste de un régimen odio 
so mantenido no tanto por la fuer
za del hispano expoliador y del 
negrero monopolista, como por la 
falta de unidad y dirección entre 
eilos mismos. De los brazos po
derosos del negro surgían las ri
quezas que ostentaban los crio 
líos explotadores o que iban a Es
paña para sostén y ayuda de los 
esplendores de la realeza; del ne
gro dependían la agricultura y las 
artes todas de Cuba, que menos 
preciaban los parásitos de la oli
garquía colonial.

La organización social españo
la, reproducida en América, que 
pudo ser útil en los primeros tiem 
pos de la conquista y coloniza- 
ción, éra inadecuada en los albo
res del siglo XIX. En lo alto, el 
rey o su imagen visible el virrey, 
el capitán general... luego, en 
círculos cada vez más vastos —di
ce Varona— las distintas jerar
quías del Estado, militares, civi
les, eclesiásticos, compuestas p >r 
los españoles europeos; abajo, so
portando todo el peso de la enor
me pirámide, los indígenas, des
pués los negros y los mestizo;, 
después los criollos, los españoles 
americanos.

La 
taba 
sado 
terra 
península por Napoleón, 
voluciones antillanas, y el embar
go decretado por la república nor
teamericana —a lo que mas tar 
de. en 1812, se sumó la guerra 
angloamericana— agudizaron la 

crisis económica que amenazó con 
la total parálisis de la producción 
de los artículos coloniales le ma
yor venta en el extranjero, y ame 
nazó la isla, en determinadas oca 
siones, con el estallido de una re
vuelta de grandes proporciones a 
causa de la escasez de artículo- 
indispensab’é's para la vida de la 
población libre, blancos y negros.

En tal estado de cosas llegó a 
La Habana, una noticia espeluz 
nante para los negreros. En las 
Cortes Constituyentes de Cádiz, 
el diputado mexicano José Migu'.-i 
Guridi y Alcocer, había presenta 
do varias proposiciones encamina
das a suprimir la trata negrera, 
y a producir la abolición de la es 
clavitud. Inmediatamente protestó 
contra tal medida el Capitán ge
neral Someruelos. El Consulado, 
la Sociedad Patriótica y el Ayun
tamiento de La Habana, elevaron 
a la Regencia, una exposición 
—redactada por Arango y Parre 
ño— en parecidos términos a la 
de Someruelos, en 20 de Julio de 
1811, en la que combatían todr-. 
medida encaminada a suprimir el 
comercio y la esclavitud de los 
negros, y lanzando ya la primera 
sugestión del peligro que signif.- 
caba para la seguridad de los crio 
líos y peninsulares blancos, cual
quier mudanza que se hiciera e;i 
el estado de la clase servil.

Todo lo que llevamos apuntado 
fué la causa inmediata de la Cons 
piración de Aponte.

Los documentos que en el Ar
chivo Nacional se conservan, gra
cias a la ejemplar devoción del 
Capitán Joaquín Llaverías. dicen 
al investigador, que José Antonio 
Aponte y Ulabarra, negro libre y 
con una cultura propia de las cía 
ses medias de la época, conspiró 
contra 
ro que 
racista, 

I cuando 
I eos que en la misma participa- 
Iron, es muy difícil de identifica'/, 

el régimen esclavista. Pe 
no fué una conspiración 
todo lo contrario. Aún 

los nombres de los blán

misma época, y: 
se descubrió er 

otra conspiracióii

Gobernador Clai;

ia de Cuba, y en la 
aparecían complica- 
abolicionistas blan- 

América.
en el bando que pu-

podemos afirmar, después áe exa 
minar detenidamente su procese 
que en el proyecto formado ha 
bían colaborado blancos nativo; 
y que existían conexiones coi 
agentes extranjeros, blancos tam 
bién, y que la finalidad perseguí 
da era la liberación del negro, ; 
derrocar el régimen colonial. L: 
cantidad de libros que la policí; 
recogió en la casa de Aponte, la 
figuras, planos, copias de RIs. Cé 
dulas, referencias a la revoluciói 
haitiana, y a la ayuda probabl< 
del general Salinas, dan una ide; 
exacta de que esta rebeldía negra 
estaba alimentada por un vaste 
plan con ramificaciones en vario; 
países. En esa 
lo hemos dicho, 
Nueva Orleans, 
de los esclavos, 
reprimida por el
bone, que bien pudiera haber co
rrespondido a 
que también 
dos notorios 
eos de Norte

Someruelos,
blicó en la víspera de la ejecuciór 
de Aponte, y de sus compañeros 
Clemente Chacón, Salvador Ter
nero, Juan Barbier, Juan Bautista 
Lisundia, Estanislao Aguilar y los 
esclavos Tomás, Joaquín y Este
ban, confirmaba que la conspira
ción se había 
bates sobre 
Cortes”. Tal 
Someruelos— 
hición los reos libres indicados, y 
tal es también el de haberse pres
tado los esclavos a un criminal 
proyecto, seducidos por falsas y 
halagüeñas noticias y promesas, 
reducidas a que las supremas ac
tuales Cortes extraordinarias de 
la nación, habían decretado su li
bertad y que el gobierno de esta 
isla les ocultaba tan importante 
gracia. Esta fué la principal espe
cie con que se procuró trastornar 
la antigua y bien acreditada su
misión de los siervos...”

La fuga era el ideal del escla 
vo —nos dice el ilustre polígrafo 
cubano D. Fernando Ortiz— poi
que significaba la libertad tem
poral por lo menos. En las ma
niguas y vírgenes bosques los ne
gros protegidos por la lujuriosa 
flora tropical conseguían hacerse 
libres de hecho; entonces eran lla
mados cimarrones.

Los esc’avos fugitivos se reu 
nían en lugares montañosos, for
maban en tál estado de rebeldía, 
un seguro retiro llamado palen
que.

En Cuba, durante muchos años, 
fueron los palenques los únicos sig
no de la inconformidad con el ré
gimen colonial, la protesta vir-1 
contra las infamias de la esclavi
tud. Según acta de Cabildo de San 
tiago de Cuba de 23 de febrero de 
1815, un regidor informó en la 
Sala Capitular, que los cimarrones 
habían formado en el palenque ¡ 
cercano a la ciudad, un poblado 
con más de 200 bohíos. ■

La figura más destacada entre 
los caudillos de los negros rebel- | 
des de Santiago de Cuba, es sin i 
disputa la de Ventura Sánchez. 

,conocido por Coba. Su influencia 
se hizo sentir con tal fueza, que 
un periódico inglés (Morning 
Chronicle —Archivo Nacional — 
Correspondencia de los Capitanes 
Generales—Legajo 239-No. 1) en 
20 de septiembre de 1819 se hacía 
eco de noticias recibidas de La 
Habana, afirmando que 320 negros 
se habían reunido y pedido su 11 
bertad y la posesión de cierta ex
tensión de terreno y “que el go
bernador ha consentido en ello”.

La verdad es que el Brigadier 
D. Eusebio Escudero, envió un sa
cerdote, Presbístero J. L. Monfu 
gás, a parlamentar con 
Sánchez, el caudillo de los rebel
des. Este había organizado en gran 
escala la producción de cera, y de 
otros artículos, y con ayuda 
comerciantes blancos vendía 
Jamaica y Haití. Por conducto 
sacerdote, Sánchez reclamó 
Gobernador la libertad de los 
beldes, y tierras para estos y 
familias. Confiado en la palabra

originado por los dé
la abolición en la 3 
es el fruto, —decía 
que cogen de su am
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del Brigadier Escudero, Sánchez < 
descuidó su seguridad personal, y i 
una partida de cazadores de es 
clavos lo sorprendió en Dicien'- 1 
bre de 1819, pero pretirió darse ¡ 

! la muerte antes de aceptai' la os
■ clavitud.

Poco tiempo después de '.os san 
grientos sucesos de 1816 en Bar
bados, el Cura Sedella, párroco da 
Nueva Orleans, y espía de Espa
ña en Estados Unidos, escribía una 
carta reservada al Intendente Ra
mírez 23 de Febrero de 1817, dan 
do cuenta que se preparaba en 
los Estados Unidos una “expedi
ción contra la Isla de Cuba, don
de el fin es de sublevar los negros 
de la Isla’’.

En lo sucesivo, este ha de set 
el tema obligado que han de em
plear los negreros para justifica t 
su desvergonzada explotación. Han 
de hacer crecer entre los cubanos 
blancos un profundo temor a los 

I negros, como el medio más seguro 
de asegurar la permanencia del 

! régimen colonial.
Haití, fue “la eterna amenaza 

que la vulgaridad o la mala fé 
I —decía D. Rafael María de La

bra—■ tienen en los labios para 
amedrentar a los tímidos que abo 
gan por la abolición de la escla
vitud’’. Y la propaganda de idea 
tan malsana tuvo tal influjo, que' 
hasta Bolívar se dejó ganar por 
ella. En carta dirigida a Santan
der, fechada en Arequipa en 29 
■Se Mayo de 1825 el Libertador da 
como advertencia política la de 
“no libertar a la Habana’’, para 
no dar lugar al “establecimiento . 
de una nueva república de Haití’’.

La burocracia colonial, los ne 
greros y esclavistas criollos, crea
ron para defender sus privilegios, 
el prejuicio racista contra las gen 
les de color. Este prejuicio, eleva- 
do a la categoría de un dogma, 
gustaba d-e envolverse en raBo- 
■namientus destinados a reforzar 
las barreras que impedían el me
joramiento de las condiciones di
vida de los pueblos esclavizados. 
Las causas económicas que man
tenían la esclavitud, se ocultaban 
tras de cada idea lanzada contra 
indios y negros considerados co 
mo seres inferiores, y unido esto 
ai temor que infundían de que esos 
pueblos compartieran un día con 
ellos el poder político, les daba la 
base para justificar sus monopo 
lios "inicuos, y las bárbaras repre
siones contra todo anhelo — -

que el pueblo pueda intervenir en 
sus leyes”. En el orden legislati
vo lo que existia —comenta Seda- 
no— se iba formando poco a poco 
a fuerza de necesidades que satis
facer o de abusos, aglomerados du
rante tres siglos, que corregir.

La explotación esclavista P°r 
otra parte, ponía límites muy es 
trechos al progreso económico del 
país: era poco productiva. ^ElBa-
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rón de Humboldt, al estudiar las 
plantaciones antillanas, hubo de 
notar -lo poco razonable del tran
co negrero: conseguía todo lo con
trario de lo que proponía. Ase
guraba Humboldt, después de es
tudiar la esclavitud en todos sus . 
aspectos, que el trabajo libre era 
indispensable para el progreso eco
nómico de las colonias antilla

Pero los hombres del monopolio I 
de la trata, que formaban la ca
marilla de los capitanes genera
les, se negaban obstinadamente a 
hacer la menor concesión. Con la 
complicidad pasiva de los criollos 
blancos, y la activa de propieta
rios y comerciantes españoles, fre
naban con la fuerza del poder to
da noción de cultura, de progne- 
so v de libertad.

Millares de negros y mulatos , 
libres constituían el artesanado 
de la Isla. Otros muchos eran pe
queños comerciantes y propieta
rios Y, algunos, se dedicaban a 
las letras, a la música. Constituían 
socialmente una pequeña burgue
sía con aspiraciones políticas u 
que tenían un legítimo derecho. 
Millares de negros y mulatos es
clavos, eternos rebeldes inconf»r 
mes aspiraban con justicia a rom
per las cadenas de la esclavitud 

' Muchos de los pardos, al ampa
ro de ciertas disposiciones reales, 
habían comprado cargos honor! • 
eos de postín, que le daban cierta 
importancia. Y, todos, mconfor-J 
mes, conspiraban con timidez en 
el recogimiento de sus hogares, en 
la penumbra del taller, en el so 
leado conuco; algunos, más atrevi
dos, lo hacían con mayor desen
fadó: se mezclaban con los crio
llos blancos en los secretos cabtl 
déos que anunciaban la proximi
dad de la lucha por la independen- 
cia. . , |

Toda Ia teoría infinita de re -
■ beldías y conspiraciones del pasa- | 

do se asomaban en la cuarta de ¡ 
cada del siglo XIX a los que so 
ñaban con la libertad, como el uní- ■ 
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del Brigadier Escudero, Sánchez 
descuidó su seguridad personal, y 
una partida de cazadores de es 
clavos lo sorprendió en Diciem- 
bre de 1819, pero prefirió darse 
la muerte antes de aceptar la ps 
clavitud.

Poco tiempo después de '.os sai: 
grientos sucesos de 1816 en Bar
bados, el Cura Sedella, párroco d.'.~ 
Nueva Orleans, y espía de Espa
ña en Estados Unidos, escribía una 
carta reservada al Intendente Ra
mírez 23 de Febrero de 1817, dan 
do cuenta que se preparaba en 
los Estados Unidos una “expedi
ción contra la Isla de Cuba, don
de el fin es de sublevar los negros 
de la Isla’’.

En lo sucesivo, este ha de set 
el tema obligado que han de em
plear los negreros para justifica: 
su desvergonzada explotación. Han 
de hacer crecer entre los cubanos 
blancos un profundo temor a los 
negros, como el medio más seguro 
de asegurar la permanencia dei 
régimen colonial.

Haití, fue “la eterna amenaza 
que la vulgaridad o la mala fé 
—decía D. Rafael María de La
bra— tienen en los labios para 
amedrentar a los tímidos que abo 
gan por la abolición de la escla
vitud’’. Y la propaganda de idea 
tan malsana tuvo tal influjo, que" 
hasta Bolívar se dejó ganar por 
ella. En carta dirigida a Santan
der, fechada en Arequipa en 29 
Ce Mayo de 1825 el Libertador dá 
como advertencia política la de 
“no libertar a la Habana’’, para 
uo dar lugar al “establecimiento 
de una nueva república de Haití’’.

La burocracia colonial, los ne 
greros y esclavistas criollos, crea
ron para defender sus privilegios, 
el prejuicio racista contra las gen 
les de color. Este prejuicio, eleva
do a la categoría de un dogma, 
gustaba de envolverse en razo
namientos destinados a reforzar 
las barreras que impedían el me
joramiento de las condiciones di
vida de los pueblos esclavizados. 
Las causas económicas que man
tenían la esclavitud, se ocultaban 
tras de cada idea lanzada contra 
indios y negros considerados co 
mo seres inferiores, y unido esto 
ai temor que infundían de que esos 
pueblos compartieran un día con 
ellos el poder político, les daba la 
base para justificar sus monopo 
líos inicuos, y las bárbaras repre
siones contra todo anhelo de libe
ración

Arango y Barreño, el mayor cul
pable del incremento de la trata 
se dió cuenta al final del error 
económico que significaba el ré 
gimen esclavista, la incompatibi
lidad manifiesta con el desarrollo 
progresista de la burguesía crio
lla. En carta al Rey de España 
fha. Habana 28 de Mayo de 1832, 
se declara partidario de la adop 
ción de medidas que borren o des
truyan la preocupación del color 
y, naturalmente, de la abolición 
de la esclavitud.

Hasta el año de 1850, el régi 
men politico, administrativo, ecle
siástico y económico vigente en 
la isla -—según informe publica
do en Madrid por Carlos de Se 
daño— estaba regulado por las 
■Leyes de Indias, inaplicables o 
Cuba en casi su totalidad, pues 
apenas la mencionan; las Orde 
■nanzas Municipales de 1154; 1:1
Sínodo diocesana de 1660; el Al- 
cabalatorio de Pinillos y el bao- 
do de Policía del General Valdés 
de 1842. A partir cíe 1825 se exigió 
a todo empleado o funcionario pú
blico el juramento de “que no re
conocería el absurdo principio de 

que el pueblo pueda intervenir en 
sus leyes’’. En el orden legislati
vo lo que existía —comenta Seda- 
no— se iba formando poco a poco 
a fuerza de necesidades que satis
facer o de abusos, aglomerados du
rante tres siglos, que corregir.

La explotación esclavista por 
otra parte, ponía límites muy es 
trechos al progreso económico del 
país; era poco productiva. El Ba
rón de Humboldt, al estudiar las 
plantaciones antillanas, hubo de 
notar lo poco razonable del tráfi
co negrero: conseguía todo lo con
trario de lo que proponía. Ase
guraba Humboldt, después de es
tudiar la esclavitud en todos sus 
aspectos, que el trabajo libre era 
indispensable para el progreso eco
nómico de las colonias antilla 
ñas.

Pero los hombres del monopolio 
de la trata, que formaban la ca
marilla de los capitanes genera
les, se negaban obstinadamente a 
hacer la menor concesión. Con la 
complicidad pasiva de los criollos 
blancos, y la activa de propieta
rios y comerciantes españoles, fre
naban con la fuerza del poder te
da noción de cultura, de progre
so y de libertad.

Millares de negros y mulatos 
libres constituían el artesanado 
de la Isla. Otros muchos eran pe
queños comerciantes y propieta
rios. Y, algunos, se dedicaban a 
las letras, a la música. Constituían 
socialmente una pequeña burgue
sía con aspiraciones políticas, u 
que tenian un legítimo derecho. 
Millares de negros v mulatos es
clavos, eternos rebeldes inconfer 
mes, aspiraban con justicia a rom
per las cadenas de la esclavitud

Muchos de los pardos, al ampa 
ro de ciertas disposiciones reales, 
habían comprado cargos honorífi
cos de postín, que le daban cierta 
importancia. Y, todos, inconfor
mes, conspiraban con timidez en 
el recogimiento de sus hogares, en 
la penumbra del taller, en el sol- 
leado conuco; algunos, más atrevi
dos, lo hacían con mayor desen
fado: se mezclaban con los crio
llos blancos en los secretos cabil
deos que anunciaban la proximi
dad de la lucha por la independen
cia.

Toda la teoría infinita de re 
beldias y conspiraciones del pasa
do se asomaban en la cuarta de 
cada del siglo XIX a los que so 
ñaban con la libertad, como el únl- 

. co camino a seguir. El ejemplo de 
países hermanos del Caribe y de 
las dos Américas encendían 103 
ánimos mejor dispuestos, y jas tor
turas crueles de los esclavos ha- 
cian rugir de rabia e impotencia 
a los hombres de vergüenza.

La atmósfera enrarecida del 41 
—así como la seguridad de que 
era económicamente imposible 
mantener la servidumbre— alentó 
a los hombres más liberales del 
país para pedir un profundo cam 
bio de todo lo establecido. Así, 
Martínez Serrano, en su voto par
ticular de 26 de Octubre de 1841, 
apuntaba francamente que la pros
peridad de Cuba no dependía del 
trabajo esclavo, sino que los re 
sultados serían más ventajosos, 
empleando hombres libres

Eran los prolegómenos de la an
siada libertad. Todos conspiraban 
en mayor o menor qscala: Balde- 
moa, Plácido, Brindis de Sala, Dod
ge, Pimienta... Para frustrar la 
Revolución, la oligarquía colonial 
pidió y obtuvo el envío de un ver
dugo capacitado. Y España man
dó, no un leopardo, como era su 

(Continúa en la pág. 10).



apodo, sino una hiena con plena? 
facultades para asesinar.

Faltaba la oportunidad, Las in 
trigas contra el Cónsul inglés nr." 
fueron suficientes. Domingo del 
Monte proporcionó —en un acto 
que llena de oprobio su nombre 
de escritor y de patriota— el pre
texto para que el régimen colo 
nial liquidara, con una comedia 
de proceso que facilitó el asesina
to legal, toda aquella clase mqui: 
ta de hombres de color libres que 
pretendían el cambio revoluciona
rio de un régimen inepto y ladrón.

El proceso de 1844. La causa 
por conspiración instruida por la 
Comisión Militar, es, como afirmo 
nuestro ilustre amigo y compañe
ro González del Valle, “un borrón 
de ignominia para el. gobierno d" 
España en Cuba y un crimen de 
lesa humanidad’’.

O’Donell cumplió cabalmente 
con la tarea que de él se espera
ba. La Escalera le sirvió para ase 
sfnar, martirizar o deportar, o so 
meter a las vejaciones más crue
les a todos los hombres que pu
dieron haber nucleado las filas de 
la Revolución Cubana. La crueldad 
de la Escalera, retrasó en un cuar
to de siglo la posibilidad de for 
jar la unidad del pueblo cubano, 
la formación del clima revolucio
nario que le diera la libertad.

O’Donell, robó a las familiar 
cubanas hasta el último pan... No 
le bastó con quitar vidas a ios 
hombres a fuerza de látigo y da 
privaciones, sino que aplicó tor 
turas dignas del más destacado 
hitlerista de la hora actual, a mu
jeres y niños inocentes. O’Donell 
se agarró al ideario racista de la 
reacción, para calificar el fracasa 
do movimiento liberador de 1844 
como una conspiración de gente-.', 
de color contra los blancos. No se 
contentó con robar' y asesinar, si
no que quizo lanzar, ante el jui 
ció de la historia, el fango que lo 
envolvía sobre las figuras inmor
tales de los mártires de . la Es 
calera.

La culminación de todas las re
beldías negras se logró en 1844 
Plácido, y sus compañeros de 

martirio, quisieron oponer, a la 
violencia y brutalidad coloniales, 
la fuerza del corazón, la fuerza d>: 
una idea justa, la fuerza de la li
bertad. Se interpuso la más feroz 
de las reacciones y cayeron en 
ir. empresa.

Conmemoramos hoy la tragedia 
de la Escalera, en medio de un 
mundo en llamas. Como hace cien 
años, los hombres que aman la li
bertad quisieron oponer la fuerza 
de una idea justa a las bestia:-: 
desencadenadas de la barbarie. 
Pero más previsores que en el le
jano ayer, llevaron en las manos 
un arma para no dejarse sorpren
der. Y la barbarie está próxima 
a ser vencida.

En el dintel de una nueva era. 
en este histórico centenario, los 
hombres de todos los' pueblos nos 
daños fraternalmente las manov 
para luchar unidos para que desa
parezcan. hasta de los más oscu
ros rincones de la tierra, los últi
mos vestigios de la esclavitud hu
mana, y que el recuerdo de le? 
mártires de la Escalera sirva pa 
ra que en los corazones cubanos 
arraigue aún más el amor a l-i 
libertad y el odio al racismo.



INSURRECCION DE JOAQUIN DE AGUERO “J
Por Adolfo Fierra.

Chesnut Street, 1530.—Philadelphia, Diciembre 4 de 1901.
Sr. Dr. Vidal Morales y Morales.—Habana, Cuba.

M
I estimado amigo y distin

guido compatriota: Antes 
de ayer tuve el gusto de 
contestarle su muy apre
ciable del veintiséis de No

viembre, y ahora procedo á darle 
algunos detalles sobre los aconteci
mientos en que tomé parte, de los 
cuales puede usted hacer el uso que 
crea, conveniente. Algunas de las ob
servaciones que pensaba hacerle se 
hallan ya en las dos cartas que le es
cribí al buen amigo Julio Rosas y tu
vo usted la bondad de insertar en el 
apéndice á su muy importante obra. 
Desde el año de 1848 tomé una parte 
activa en el movimiento revoluciona
rio de Puerto Príncipe, pues aunque 
no formé parte, á ta n corta edad, de 
la junta ó club revolucionario de aque
lla ciudad, estaba en comunicación 
constante por conducto de uno de sus 
miembros, mi primo Carlos Vasseur 
y Agüero, el padre de Aristides Vas
seur. Mis principales servicios fue
ron comunicarle todas las noticias so
bre los actos del gobierno español, 
distribuir las proclamas secretamente 
impresas, colectar fondos para la cau
sa, escarapelas cubanas, hechas por 
mi lamentada hermana Martina, etc. 
Cuando empezaron á formarse las 
partidas revolucionarias en los mon
tes del Camagüey, se reunían á me
nudo en casa de la señora de Joaquín 
de Agüero varias jóvenes camagüeya- 
nas, entre ellas mi querida hermana, 
á preparar hilas y vendas para los he
ridos, escarapelas cubanas, y la ban
dera que debía enarbolar Joaquín, la 

de Narciso López, y en un momento 
de entusiasmo y de fe en el buen éxito 
de nuestra causa, improvisó mi her
mana Martina un soneto para que se 
recitara al entregar dicha bandera á 
nuestra partida. Al leérselo á Pepi- 
11a Agüero y las demás primas, se 
entusiasmaron tanto, que le pidieron 
que firmase el soneto, pues ya estaban 
seguras de nuestro triunfo. Así lo hi
zo, y este soneto junto con la bandera 
que llevaba Joaquín Agüero y Sánchez 
(el hermano de Perico) cayó en poder 
del gobierno español, habiendo sido 
atacado por numerosa fuerza de caba
llería á una legua de la ciudad, al ir, 
en unión de otros varios jóvenes de 
las mejores familias á reunirse con la 
partida. A mi hermana se le formó 
causa; pero teniendo mi padre algunos 
amigos entre las autoridades españo
las, y no estando aún tan enconadas 
como más tarde las pasiones de los 
españoles, se dispuso que permanecie
se arrestada en nuestra casa, á donde 
iban el fiscal y el escribano de la comi
sión militar á tomarle las declaracio
nes, y se consideró prudente que ne
gase ella haber escrito esa poesía. 
Afortunadamente tenía dos formas de 
letra. Cuando escribía con pluma de 
acero usaba la forma de letra inglesa; 
cuando con pluma de ave, la forma 
española. Se le hizo que escribiera 
ella misma su declaración, y lo hizo 
usando la forma española, y como el 
soneto lo había escrito con la forma 
inglesa, se tuvo que sobreseer la causa 
absolviéndola de culpa y pena.

Aunque el soneto no tiene gran iné-
(1) Datos sobre la Insurrección de Joaquín de Agüero y sus demás compatriotas en Puerto Principe 18-51 

para esclarecer la narración que de estos sucesos ha hecho el Dr. Vidal Morales en su libro -‘Iniciadores y Prb 
meros Mártires de la Revolución Cubana.”
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rito literario, siendo muy inferior á 
sus posteriores poesías, considerando 
que á la sazón sólo contaba 16 años, 
creo que es digno de conservarse. 
Dice así el soneto:
A los Camagüeyanos al entregarles 

la Bandera

De libertad, sublime y glorioso, 
El pendón recibid, Camagüeyanos; 
Con entusiasmo desplegadlo ufanos, 
Que lia llegado el momento venturoso.

Hacedlo que tremole siempre hermoso, 
En vuestras firmes, valientes manos, 
Y el que ostentan los déspotas hispanos 
Destruid con su influjo portentoso.

Valientes, combatid, mientras al cielo
Una plegaria alzamos fervorosa,
Para que Dios nos dé pronto el consuelo 
De libre ver á nuestra patria hermosa.

Combatid, combatid, que la victoria
Risueña os muestra el campo de la gloria. 

Martina Pierra y Agüero.

Ahora le haré una sucinta reseña 
del modo cómo fuimos vendidos y he
chos prisioneros. Después del desca
labro de las Tunas, y de la sorpresa y 
ataque de San Carlos, que desmorali
zaron á otras dos partidas que se esta
ban formando en otras partes de la 
jurisdicción para cooperar con la nues
tra, con la activa persecución de nu
merosas columnas de tropas proceden
tes de Santiago de Cuba y de Puerto 
Príncipe, con la ayuda de varias par
tidas de hijos del país, mandadas pol
los capitanes de partido, no nos quedó 
otro remedio que dar por fracasado 
aquel primer movimiento revolucio
nario, y tratar de salir del país. Los 
cuatro que escapábamos de la desgra
ciada aunque gloriosa batida de San 
Carlos, Joaquín de Agüero y Agüero, 
Miguel Benavides, Ubaldo Arteaga 
(mal herido) y yo, tras dos días de 
penosa marcha, sufriendo la sed y el 
hambre, unas veces vadeando panta
nos y otras donde no se encontraba 
una gota de agua, teniendo algunas 
veces que escondernos al acercarse 
partidas de hombres armados, llega
mos á la hacienda “El Júcaro”, pro
piedad de la familia de Primeyes, de 
N'uevitas. Allí encontramos á cinco 
de nuestros compañeros: Fernando de

Zayas, Miguel Castellanos, Antonio I 
Cosío, José Tomás Betancourt y Fran- i 
cisco Hernández, hijo del conde de 
Villamar. Una vez tuvimos que hun
de la casa y meternos en los man ¡gua
zos al divisar nuestro centinela dos 
columas de tropas que simultánea- 
mente venían de direcciones opuestas. J 
Otro día al oscurecer se presentó á i, 
atacarnos una partida de campesinos ■ 
mandada por el capitán de partido 
don Nicolás de Zayas. Empezaba, á 
llover, y sucedió una cosa cómica, 
para amenizar la tragedia de que éra
mos actores. Al presentarse ante la ¡ 
baranda del portal de la casa aquella '. 
partida, les dió el “quién vive” el que 
teníamos de centinela. Al contestar 
el jefe de la partida (toda montada) 
“España”, instintivamente corrimos 
los ocho que allí nos hallábamos á : 
coger nuestras escopetas. Al ruido 
que hicimos, como movidos por un 
choque eléctrico, los 30 ó 40 hombres 
que componían la partida volvieron 
grupas, y despavoridos huyeron cues
ta abajo á todo correr. Sólo el capi- ¡ 
tán de partido y otro hombre queda
ron allí con la cabeza de sus caballos 
sobre la baranda y una pistola amar
tillada en la mano. Joaquín se le 
acercó, y, recuerdo bien sus palabras- 
“Guarden ustedes esas pistolas, que 
también nosotros tenemos armas, y no 
queremos hacer uso de ellas, como' 
podríamos ahora.” Entonces ello1- 
pusieron sus pistolas en el arzón, y er, 
seguida procedió Joaquín á echarles 
una filípica , acusándoles de liacei 
traición á su patria, pues eran cuba 
nos. El capitán de partido se discu 1 
pó diciendo que se veía comprometido ?, 
que por orden perentoria del gobierno 
había tenido que salir á perseguirlos/’! 
etcétera. Joaquín los invitó á quq 
entrasen en la casa, pues estaba lloj 
viendo, pero ellos rehusaron la invi-* 
tación y desaparecieron.

Durante nuestra permanencia allitie 
se presentaron un pariente nuestro,Innero de días. 
TI_____Le>T.„Ll____..................... : 4 ’ . x ,____
yor de la familia de Primeyes, trayéi: ? libertad de acogerse á ese indulto; 
donos una proclama impresa del g<Te el Por su parte jamás lo haría, 
neral Lemery, en que ofrecía complet(í°aldo Artea,ga (mal herido), Auto-" 
indulto á todos los insurreccionado^0 Cos¡° y Francisco Hernández, ha-

b

TOAQUIN DE AGÜERO Y AGÜERO.

se presentasen dentro de cierto
... ------------ .— r--------  -------- , .. • Entonces Joaquín
Vicente Agüero Rioseco y el hijo maiPs dijo que el que quisiese quedaba

hiendo conseguido caballos se separa- 
ion de nosotros, pero 110 para presen
tarse. Los dos primeros lograron em
barcarse para los Estados Unidos. Pan
cho Hernández , aconsejado por su 
familia, y dos más que no estaban á la 
sazón con nosotros, fueron los únicos
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que en Puerto Príncipe se presenta
ron y por poco les cuesta la vida, pues 
en vez de cumplirles la promesa de 
indulto, los juzgaron por un consejo 
de guerra, los sentenciaron á la últi
ma pena y después les conmutaron la 
sentencia por la de diez años de presi
dio. ¡Buen ejemplo de lo que valía la 
palabra de honor del gobierno español! 
Fernando de Zayas, José Tomás Be
tancourt, Miguel Benavides, Miguel 
Castellanos y yo le dijimos á Joaquín 
que lo seguiríamos hasta la muerte.

Por conducto de los individuos 
mencionados antes se puso Joaquín 
en comunicación con su familia y 
amigos de Nuevitas, y se convino en 
pagarse nuestro pasaje á un buque 
mercante norte-americano que debía 
salir de aquel puerto dentro de pocos 
días, el cual mandaría un bote al lu
gar de la costa que se le indicaría, y á 
bordo del cual se pondría ropa y otras 
cosas necesarias que precisábamos. 
En la noche del día en que estuvieron 
á punto de sorprendernos las tropas, 
habiéndose retirado éstas, se nos pre
sentó Norberto Primeyes con un pa
ñuelo ensangrentado atado en la cabe
za, diciéndonos que venía con el en
cargo de llevarnos al pesquero de Pun
ta de Ganado, á donde se había con
venido que mandaría la barca ameri
cana, que se pondría á la capa, un 
bote que nos llevaría á bordo. Inme
diatamente nos pusimos en marcha 
para aquel lugar, caminando unas 
veces sobre un lecho de piedra de 
dientes de perro, como la llaman allí, 
las cuales acabaron de despedazar los 
ya estropeados zapatos que calzába
mos, y otras veces por unos lagunazos 
de agua de mar llena de la viscosa 
agua mala que nos hacían arder los 
llagados pies. Las apariencias y las 
acciones de Norberto Primeyes hicie
ron sospechar á Joaquín que no estaba 
de buena fe, y habiéndonos manifes
tado su sospecha en un momento en 
que Primeyes se hallaba á alguna dis
tancia, Fernando de Zayas, que esta
ba emparentado con su familia, nos 
aseguró que era hombre de toda su 
confianza. Anduvimos toda la noche, 
y al amanecer, ya casi á la vista del

pesquero de Punta de Ganado, roi¡da pOr cien voces gritando “¡Alto, 
dijo Primeyes que doblásemos el ea[lt,o!” retumba con pavoroso estruen- 
mino, á lo cual le dijo Joaquín que q0 en quel los ámbitos, y el fuego de 
no era á aquel pesquero á donde n<^en fusiles ilumina momentáneamen- 
había dicho que debía llevarnos. Nacljg aquellos alrededores. .Joaquín lo- 
contestó á esto Primeyes, y así contUf, romper la fila de soldados que nos 
nuamos nuestra marcha, y ya de díf^¡a,ba por el lado del mar, en donde 
claro llegamos al dicho pesquero. Lfe al l0jó. para ser alcanzado allí por 
pescadores eran un isleño y un iK>ai.¡os lanceros, con los cuales luchó, 
gro, un muchacho, también isleño, más armas que un puñal, pues 
una isleña con quien vivía el pescadquojado su revolver que era de los de 
blanco. Ellos nos recibieron bieqa hechura antigua, nada podía hacer 
nos dieron dos buenas comidas durá)son habiéndole arrancado labande- 
te el día. Cuando acabábamos de c<ro]a á una de las lanzas, y recibiendo 
mer, como la choza se hallaba en unginc0 aunque leves heridas. A haber 
playa abierta, nos metimos á desca^hido nadar, se hubiera escapado; 
sar entre los manglares, á una coripeio desgraciadamente era lo único 
distancia; pero al oscurecer de aqu>entre las habilidades varoniles que le 
día, devorados por los mosquitos, cohacía falta. José Tomás Betancourt, 
la cara y las manos hinchadas, y ligl único que va se hallaba de pie y si- 
pies despedazados, y todos acalentiwuió á Joaquín, se echó á tierra para 
rados, resolvimos irnos á dormir á levitar la lluviii de balas, y fué allí 
choza. Esta era de guano con panaSegurado. Los demás y yo aun no 
des de yaguas, y estaba dividida enos habíamos levantado, pues todo lo 
dos piezas. En una con enyaguadque acabo de relatar fué obra de pocos 
por los cuatro costados, y una puertsegundos, y sólo así pudimos escapar 
que la comunicaba con la otra piezqle la muerte ó de graves heridas, pues 
dormían los tres pescadores y la ishlas balas penetraron por aquel enya- 
ña. La otra pieza sólo tenía paredfguado con horroroso estallido. Apenas 
c*'3 enyaguado por los lados, y en uiiacababan de disiparse los ecos de ''a 
de ellas había una ancha puerta si descarga, cuando se replegaron las 
hojas para cerrarla. El otro lado etropas con bayonetas caladas sobre la 
taba enteramente abierto. E11 estchoza, y el capitán Conus, que las 
última pieza, cuyo suelo era de areiqnaudaba, nos intimó la rendición, 
muy fina y suelta, nos acostamos lofliciéndonos que si no lo hacíamos en 
seis y también Primeyes. Este nogeguida, se iba á pegar fuego á la casa, 
había dicho que el buque ainerican<Al oir esto, gritó Norberto Primeyes, 
saldría para Nuevitas al romper equese hallaba con nosotros: “¡Cuidado 
día, y como la entrada de esa bahí¡con los amos de la casa!’’ Aquel pes- 
sólo estaba á una legua del pesqueroquero pertenecía á la hacienda de su 
no tardarían en llegar allí. Todftfamilia. Pero tan pronto vieron los 
estábamos profundamente dormidosgoldados el estado en que estábamos 
cuando á eso de la media noche nos caen como un avispero, y tres ó 
poco después, nos despierta un furios’cuatro nos echan mano á cada uno de 
ladrido de perros. (Había varios en e nosotros. Este es un relato fiel y 
pesquero.) Joaquín fué el primeroqti verdadero de lo que pasó, á pesar de 
se levantó, diciéndonos: “Muchacho lo que dijo el capitán Conus para ga- 
alerta, esos perros ladran á gentes, nar sus ascensos. Según su parte oíi- 
Inmediatamente se asoma á la and) cial al sorprendernos le hicimos fuego 
puerta de uno de los lados enyagu; á su tropa, lo cual hubiera sido más 
dos, y en seguida se dirige á nosotrc glorioso para nosotros, sobre todo en el 
diciéndonos: “estamos rodeados (1 estado en que nos hallábamos; pero no 
mucha tropa, síganme.” Diciendo fué la verdad. El teniente Pérez, que 
haciendo se lanza fuera revólver eiiba con el capitán Conus, en uno de 
mano, y 1111a descarca cerrada, precejos careos conmigo al instruírsenos la

sumaria, sostuvo, bajo su palabra de 
honor, que habíamos sostenido fuego 
contra su tropa por media hora, y 
¡cosa singular! seis hombres hacién
dole fuego por media hora á una tropa 
en columna cerrada á quince ó veinte 
pasos de distancia no logran herir á 
un solo soldado! Pero la mentira les 
era necesaria, y en efecto, el capitán 
fué ascendido á comandante, y el te
niente á capitán, pocos días después.

Los oficiales les exigieron á los pes
cadores todas las cuerdas que tenían, 
y nos hicieron atar fuertemente con 
los brazos atrás. Mientras se llevaba 
á cabo esta operación trajeron á Joa
quín y á José Tomás Betancourt á 
donde estábamos nosotros, y al vernos 
nos preguntó Joaquín: “¿Señores, ha 
tenido alguno <le ustedes la dicha de 
haber sido herido por la patria?” Al 
sacarlo del mar los lanceros, ya heri
do como estaba, uno de los soldados 
de infantería que lo rodearon inme
diatamente le dió cobardemente un 
culatazo con el fusil por la espalda 
que le hizo escupir la sangre. Ha
biendo atado á Joaquín y traídose 
una lámpara del pesquero, se dispuso 
el capitán á tomar nuestros nombres. 
Empezó por Joaquín, quien le dió su 
nombre y dos apellidos. Luego le pi
dió los nombres de sus compañeros, 
contestándole Joaquín: “Pregúnteselo 
usted á ellos.” Esto incomodó al ca
pitán, y uno de los soldados, con sil 
servilidad acostumbrada, le dió una 
bofetada ¡á un hombre herido y atado! 
En honor de la verdad, sin embargo, 
diré que el capitán, lejos de aprobar 
semejante acto de cobardía, le dió 
otra bofetada al soldado agresor, á lo 
que replicó Joaquín, defendiendo al 
soldado: “El creyó cumplir con su 
deber.” Estos pequeños incidentes 
pintan bien el carácter de .Joaquín 
Agüero y Agüero. Poco después ata
dos como estábamos y rodeados de sol
dados con bayoneta calada, alcanzó á 
ver Joaquín á uno de los lanceros con 
quienes había luchado en el mar, el 
que le hirió, cuya lanza dejó .Joaquín 
sin banderola, y dirigiéndole la pala- 
bsa le dijo: “Amigo, lo he dejado á 
palo seco. ¿Cómo se llama usted?”
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“Benancio Díaz, para servir á usted” 
contestó el lancero. “En cuanto pue
da comunicarme con mi familia le re
galaré una onza para que tome á mi 
salud por haber sido el primer hom
bre que me ha sacado sangre peleando 
frente á frente.” Esto lo hizo para 
avergonzar al soldado de infantería 
que después de rendido, le dió el cu
latazo por la espalda. La promesa 
que le hizo al lancero se la cumplió 
cuando nos hallábamos en el cuartel 
de lanceros, y tal erá el.respeto que 
aquel lancero concibió por Joaquín, 
que cada vez que pasaba por la venta
na de nuestro calabozo, lo que hacía 
varias veces al día, le dirigía el más 
reverente saludo militar.

Todos vestíamos pantalones y cami
sa larga de falda afuera, como los gua
jiros, la camisa ceñida á la cintura por 
la canana en que llevábamos los car
tuchos. Nuestras camisas tenían hon
das faltriqueras, y en una de ellas 
llevaba yo la cartera que contenía las 
desaliñadas notas que aparecen en la 
causa y algunos otros papeles. Atados 
como nos tenían y rodeados de muchos 
centinelas de vista, sentados sobre la 
arena de la playa, logré hacer salir y 
caer entre mis piernas dicha cartera, 
pues estaba aún oscura la madrugada. 
Clon las nalgas, poco á poco, hice una 
pequeña hondonada en la arena, que 
era movediza, y dentro de ella empu
jé la cartera. Ya empezaba á cubrirla 
con la arena, cuando el teniente Pérez 
mandó que nos trajesen unos petates 
del pesquero, pues la arena estaba hú
meda. Creyó sin duda hacernos un 
bien, pero para mí resultó ser un mal, 
pues con aquella medida cayó la car
tera en poder del capitán Conus, quien 
la remitió al gobierno al dar el parte.

Poco después de salir el sol nos 
montaron dos en cada caballo, con los 
brazos atados por detrás, como está
bamos, y un cabo de la cuerda ama
rrado al caballo, Al emprender la 
marcha nos apostrofó el capitán Co
nus diciéndonos: “Señores, los fusiles 
van cargados; se lo advierto por si in
tentan escapar,” ¡Qué valentía! E11 
la guerra civil de los Estados Unidos 
vi, muchos años después, conducir á

miles de prisioneros sueltos y cust<nohada que el duro y desigual suelo, 
diados por una pequeña escolta, andes COmo fueron mis tormentos 
aquel jefe español temía se le escapar e‘llas once ó doce horas de cepo, 
sen seis hombres estropeados, meililc¿0 más me ]iacía sufrir el estado 
enfermos, uno de ellos herido, y toilq infortunado Joaquín, herido como 
fuertemente amarrados y rodeados p<‘aqa Eran tales sus sufrimientos 
una compañía de infantería y un lavarlas veces trató de cambiar algo 
quete de caballería! .posición, y una vez le impidió bru-

Antes del medio día llegamos á lmente hacer el menor movimiento 
hacienda El Jácaro, y nos colocarao de los centinelas de vista que nos 
en un colgadizo sin paredes á pocojea],an v cuyos pies estaban á po- 
pasos de la casa de vivienda, en doud3- pulgadas de distancia de nuestras 
se alojaron los oficiales, dejándonq,ezas ¡Qué monstruos! Medio siglo 
custodiados por una numerosa guar- transcurrido desde entonces y to- 
dia al mando de un sargento. Pedivfa me hierve la sangre al evocar 
mos agua, pues nos devoraba la semejantes recuerdos.
pero fué con bastante dilación y <1A1 día siguiente, á las seis de la ma- 
muy mala gana que al fin se nos traj'nP uos sacaron del cepo, nos volvie- 
en una gran jicara. Se me olvida!^f.amarrar y nos condujeron á San 
decir que se había representado la co¡mel, pueblo á unas cuatro leguas 
media de amarrar á Primeyes del mis?ia báhía de Nuevitas. Allí estaba 
mo modo que á nosotros; pero á poco’grveso de la columna de tropas al 
de estar en su hacienda El Jácaro viñado del comandante ó teniente co- 
á donde estábamos el teniente Pére7.'aei Qayoso, quien salió á recibirnos 
y dirigiéndose á Joaquín le preguntó.,sl, estado mayor y una escolta, y 
señalando á Primeyes: “¿Cuándo se?preguntarle al capitán Conus cuán- 
reunió el señor con ustedes?”—“Ano-,8 ¡eran los prisioneros, y al contes- 
che, contestó Joaquín.—“1 ha cs(1qe éste que éramos seis, exclamó: — 
tado él de algún modo relacionado cot ¡Que no fueran seiscientos! ”—“Si 
el movimiento de ustedes? ” —“Doramos seiscientos,” pensé yo, y lo 
ningún modo,” replicó Joaquín. En-dsIno tal vez pensaron mis compa- 
tonces el teniente dirigiéndose al sar-sr0S) <<u0 vendríamos de este modo.” 
gento de la guardia:—“Suelte uste^En San Miguel nos metieron en un 
al señor,” le mandó. Y asi se hizo.dabOZOj y al oscurecer en un cepo 
Con una amarga sonrisa cambió Jo; -je había alli. Al día siguiente nos 
quín con todos nosotros una mirad;ievaron al Bagá, donde nos embarca- 
de inteligencia. La familia de Noi-)Uien una lancha y antes del medio 
berto Primeyes tuvo que embarcarlqa nos encerraron en un calabozo en 
para España, pues en Puerto Príncipq cuartel de San Fernando de Nuevi- 
ó en su jurisdicción poco tiempo lets. Joaquín le suplicó al capitán Co
hubieran dejado con vida. us que nos permitiese pedir alguna

Como á las tres de la tarde nos hi-)pa ¿i, nuestras familias ó amigos de 
cieron emprender de nuevo la inarcha.fnevitas, pues la que vestíamos, la 
esta vez á pié. Un largo cabo de ]¡ie 1OS guajiros, estaba no solamente 
cuerda que nos ataba los brazos poi'úuy sucia, sino toda rasgada; pero su 
detrás, nos la anudaron en los tobi-espuesta fué una rotunda negativa, 
líos, dejando todavía unas dos varare quería humillarnos hasta la última 
de cuerda suelta, haciendo que un.xtremidad; conducirnos por las calles 
soldado agarrase por la punta la ciier fe nuestra ciudad nativa como á ne- 
da de cada uno de nosotros, y de estelos cimarrones. Al día siguiente nos 
modo nos condujeron hasta la liacien-levaron, siempre atados, al ferroca- 
da de Santa Lucia, á donde llegamos-ril, y al vernos en tal estado el inge- 
cerca del oscurecer bajo una lluviaMero del ferrocarril, Mr. Eaton, un 
torrencial. Allí nos pusieron á los seis|xorteamericano, se indignó tanto que 
en un incómodo cepo, sin más lecho dirigió muy fuertes palabras al ca

pitán Conus, el cual le amenazó con 
hacerlo amarrar y llevarlo preso como 
á nosotros, si no se callaba. A esto le 
replicó Mr. Eaton, en un español algo 
estropeado, que ya se guardaría de 
hacerlo; que recordara que él era un 
ciudadano americano.

El ferrocarril sólo llegaba entonces 
hasta la Sabanilla, á una legua del 
Camagüey. De allí nos llevaron á pié 
paseándonos por las calles de Puerto 
Príncipe hasta el cuartel de caballe
ría, vasto y- fortificado edificio de 
manipostería, al extremo norte de la 
ciudad, y nos entregaron ni oficial de 
la guardia. Algo varió) allí el trata
miento que recibimos, pues aunque 
nos encerraron en tres calabozos, dos 
en cada uno, incomunicados, permi
tieron que nuestras familias nos man
dasen ropa decente y las comidas. Las 
comidas, sin embargo, antes de llegar 
á nosotros las examinaban escrupulo
samente, partiendo hasta el pan en 
pequeñas rabanadas. Tres ó cuatro 
días, mientras se instruía la sumaria, 
nos tuvieron incomunicados. Termi
nada ésta nos pusieron á, Joaquín, ;i 
Benavides y ¡i mí en un calabozo, y 
á Zayas, Betancourt y Castellanos en 
otro, enfrente del nuestro, y permitie
ron que nos visitasen á ciertas horas 
del día nuestras familias, parientes y 
amigos. Un día, soplando el viento 
del norte, oímos claramente el pito de 
la locomotora, y esto le produjo una 
sensación agradable á Joaquín, que le 
hizo exclamar: “Al fin he tenido el 
gusto, antes de morir, de oir en el 
Camagüey ese nuncio de la civiliza
ción.” Joaquín fué, después del Lu
gareño, quien más trabajó por la cons
trucción del ferrocarril de Nuevitas á 
Puerto Príncipe.

Inmenso fué el interés que se tomó) 
la población de Puerto Príncipe por 
nuestra suerte, especialmente las se
ñoras y señoritas de las principales 
familias, quienes á menudo iban á 
vernos, al través de las rejas de nues
tros calabozos, á las horas permitidas. 
Un plan se fraguó para nuestra fuga; 
se colectó) una gruesa suma de dinero, 
y se tenía ganado á, un oficial del regi
miento de caballería. Este, la noche
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del día que le tocase estar de guardia, 
debía abrirnos las puertas de nuestros 
calabozos á media noche, y si no se 
podía sobornar al centinela que vigi
laba nuestros calabozos, tendríamos 
que matarlo con un puñal, para hacer 
el menor ruido posible. Lo mismo 
tendríamos que hacer con el centinela 
que se tenía á la puerta del cuartel, y 
una vez fuera nosotros seis con el ofi
cial correríamos á un solar ya desig
nado á pocas cuadras del cuartel, don
de se tendrían buenos caballos ensi
llados, armas y dinero para cada uno 
de nosotros. Tal era el proyectado 
pban, y ya teníamos hasta los puñales 
en nuestros calabozos, á pesar de la 
vigilancia, de los centinelas. Llegó el 
día ansiosamente esperado. Le tocó 
la guardia al oficial que se tenía ó se 
creía tener ganado. Fué precisamente 
la víspera del día en que se iba á ce
lebrar el consejo de guerra, cuando, 
nos llama la atención el toque de cor
netas y tambores, y poco después ve
mos entrar y desfilar por delante de 
nuestros calabozos dos compañías de 
infantería. Al ver la primera, excla
mo Joaquín: “¡Tropa del regimiento 
de Cantabria! ¡Todo está perdido!” 
Fueron fuerzas de ese regimiento las 
que nos sorprendieron y capturaron 
en Punta de Ganado. La otra compa
ñía pertenecía al regimiento de la Ha
bana. Hasta aquel día sólo nos guar
daba el regimiento de lanceros. Ahora 
iban á guardarnos fuerzas de tres di
ferentes cuerpos, las cuales, según su
pimos después, tenían órdenes no sólo 
de vigilarnos, sino de vigilarse unas á 
otras. El gobierno desconfiaba de sus 
mismas tropas. El oficial que se creía 
tener ganado se acercó á nuestra ven
tana, y á media voz nos dijo: “ Todo 
se ha descubierto.” Gran sensación 
causó aquello en Puerto Príncipe. Se 
dijo, y se creía generalmente, que el 
proyecto de escape había llegado á 
oídos de una señorita de buena fami
lia, pero en aquel tiempo muy españo
lizada, y que ésta se lo había comuni
cado á un oficial español que le hacía 
la corte y visitaba su casa todos los 
días. Esto, sin embargo, nunca creí 
yo que pasase de una mera sospecha.

Más natural he creído siempre a, de mi hermana Martina. Su lec- 
ner que el oficial que había fii, me llegó al corazón, y al mismo 
dejarse sobornar obraba de mala^uín le saltaron las lágrimas á los 
que fué, para sincerarse ó ganan cuando se la di y la leyó. Me su- 
buena voluntad del gobierno espaba que por el amor de mi madre, 
quien le descubrió aquel proyecqjaüre, que se hallaba en cama, 
escape. Aquello fué un golpe íntbiallo por el pesar, y de mis her- 

Ahora, aunque poco me gustaos^ entregase al consejo el memo- 
blar de lo que individualment(qfle le dirigía mi padre. En ese 
concierne, le referiré lo que me norial incluía mi padre certificados 
la vida. Mi defensor, el tenientlos'médicos conocidos de la ciudad 
Heras, que era amigo de la famil^qufe declaraban bajo su firma que 
interesó mucho por mí, y en la prhabían asistido en varios casos de 
ra entrevista que tuvo conmigossós de locura, y que en vista de 
propuso su plan de defensa, qtnsíy de sus servicios al gobierno, le 
alegar que yo padecía accesos de iba al tribunal tuviese alguna 
ra> Y que en uno de esos accesospderación al imponerme la pena, 
fui al campo y me uní á la partido la más dolorosa impresión y 
Joaquín. A esto me negué; peronsejado por Joaquín, acepté el rue- 
sultándolo con Joaquín me acodejmi madre y mi hermana, y pre- 
que aceptara el plan de mi defeiíé'al consejo aquel memorial. A 
"A mí, añadió, también me lla|r- de todo eso, poco faltó para que 
loco; esa locura, es una locura, -ne condenase á la última pena, 
me. ’ Poco persuadido quedé, i las seis de la mañana se reunió el 
una segunda entrevista con mi dtjsejo en los altos del cuartel de ca- 
sor, me dijo, que consultando laslüj'ía. Enfrente de la ventana de 
españolas, halló una que dispoir t^"0 calabozo se hallaba la ancha 
cuando un menor cometía un .a que conducía, á esos altos. La 
en compañía de un pariente de muñí fué pública, y unos cincuenta 
edad, se considerase que el menoii’bres, la mayor parte españoles, 
bía obrado bajo el influjo de silenciaron el acto. Terminados los 
riente. A esto me negué rotundaiicldimientos, se nos llamó, primero 
te, y la prueba, usted que tiene voa piín, á Benavides y á mí, y lue- 
mano de la causa, puede verla eiáJZayas, Betancourt y Castellanos, 
declaración. El fiscal trató do hifigimtado Joaquín si tenía algo que 
me declarar que algún otro me l.ff, contestó con la mayor serenidad 
inducido á tomar parte en el proilignidad; no recuerdo sus palabras, 
ciamiento. pero, lea mi declarado daba á entender que no reconocía 
Xo recuerdo las palabras exactamejerecho de aquel tribunal para juz- 
pero en substancia declaré lo siguió, á lo cual le replicó el coronel 
te: “ Que habiendo oído decir qti Gándara, lo que en substancia, se- 
estaban formando partidas en el ciAl mismo Joaquín repitió después 
po para proclamar la libertad é ii^Jl chiste que le era característico, 
pendencia de Cuba, y creyendo quü*en los momentos más terribles: 
deber de todo cubano era tomar p^ú lo quisiste, Fraile Mostén; tú lo 
en esa empresa decidí unirme á ásíste, tú te lo ten.” Al preguntar- 
partidas, y que, ignorándolo mi l'a| á mí el presidente si tenía algo 
lia, salí al campo.” Se me pregunte alegar, respondí: “Sólo presentar 
quien había oído decir lo que meieftnemorial al consejo,” diciendo lo 
dujo á tomar parte en aquel nraljme adelanté á la mesa y allí de
miento. Mi respuesta l'ué que noisité el memorial.
acordaba. Al amanecer del día en A la conclusión de todos aquellos 
se celebró el consejo de guerra vi^os, se despejó el salón donde se ce- 
verme mi madre á través de la rejacaba el consejo, y se procedió á de- 
la ventana, y llorando me entregó :)erpr. Lo que allí pasó lo supimos

después por algunos de los oficiales 
allí presentes. El fiscal había pedido 
la pena de muerte para todos nosotros, 
exceptuando á Castellanos. A la pri
mera votación estuvieron unánimes 
los seis vocales, absteniéndose de vo
tar el presidente, en imponerles la pe
na de muerte en garrote vil á Joaquín, 
Benavides, Zayas y Betancourt, y la 
pena, inmediata á Castellanos: pero 
tres votaron por la pena de muerte 
para mí y tres por la inmediata. Las 
deliberaciones duraron todo el día. 
Allí se les subieron las comidas, lico
res, etc., y el resultado de un gran 
número de votaciones fué siempre el 
mismo. Finalmente, ya cerca de las 
seis de la tarde, dijo el presidente: 
“Señores, ya esto ha durado demasia
do. Yo doy mi voto por imponerle á 
Fierra la. pena inmediata, y deseo que 
la votación se haga unánime." Eso 
me salvó la vida.

Al día siguiente al amanecer (Agos
to 10) vinieron uno ó dos oficiales 
amigos á la ventana enrejada á salu
darnos, y en el curso de la conversa
ción, sin hacer la menor referencia al 
consejo, nos presentó Joaquín un es- 
pejito de mano, dieiéndonos: “Hijos 
míos, miraos esas caras patibularias,” 
salida que arrancó una sonrisa á los 
oficiales. Foco después, estando yo 
solo asomado á la reja, llegó un oficial 
á quien conocíamos, v apretándome la 
mano me guiñó un ojo. La idea que se 
me ocurrió fué que aquel oficial estaba 
ganado y que había todavía esperanza 
de escaparnos. Esto se lo comunique 
á Joaquín, pero él, sin inmutarse en 
lo más mínimo, me dijo: “Lo que ese 
oficial quiso darte á entender es que á 
ti no te han impuesto la última pena.” 
En vez de alegrarme, sus palabras me 
echaron un jarro de agua fría, pues 
hubiera preferido correr la misma 
suerte que él.

Al día siguiente por la mañana, con 
imponente aparato militar, se nos leyó 
la sentencia. Imposible me sería dar 
una idea de lo que pasó por mí. Mi 
primer impulso fue darle un abrazo de 
despedida al heroico Joaquín, pero la 
sangre cesó por un momento de correr 
en mis venas, me sentí paralizado, y
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un oficial o soldado, no sé quién, tuvo 
que cogerme por el brazo para llevar
me al cuarto de bandera de la guardia. 
A poco rato, ya vuelto en mí trajeron 
á Miguel Castellanos á donde estaba 
yo, y luego nos condujeron á un cala
bozo contiguo al que les servía de ca
pilla á Zayas, tío de Castellanos y á 
Betancourt. ¡Qué día y sobre todo qué 
noche aquella, doctor! Apenas pudi
mos probar nuestras comidas, y en 
toda la noche no pudimos cerrar los 
°jos> pensando en la terrible suerte de 
nuestros parientes y comoatriotas. Pa
sada la media noche llegaron á nues
tros oídos, helándonos la sangre, las 
solemnes palabras del sacerdote que 
en el calabozo inmediato ayudaba á 
bien morir á Zayas y á Betancourt, y 
las palabras que reverentemente les 
hacía repetir al administrarles la co
munión: “ Señor, yo no soy digno ni 
merezco que vuestra Divina Majestad 
entre en mi pobre morada.” Todavía 
resuenan en mis oidos cuando á la 
mente traigo estos recuerdos.

Apenas empezaba a aclarar oímos 
las cornetas y tambores y la bauda de 
música de las tropas que marchaban á 
formar el cuadro en la sabana del 
arroyo de Méndez, á media legua más 
ó menos del cuartel en donde estába
mos, y á las seis en punto nos aperci
bimos de la salida de los nobles már
tires de la libertad de nuestra patria 
paia el lugar de la infame ejecución, y 
no había transcurrido una media hora 
cuando resonaron en nuestros corazo
nes las lejanas descargas, seguidas de 
algunos tiros sueltos, que en la flor de 
la edad cortaban la vida de aquellos 
buenos patriotas, anegando en lágri
mas nuestros ojos.

Un incidente que no debo pasar por 
alto, y que nos contó uno de los oficia
les que mandaban la guardia. Joaquín 
durante el día que pasó en la capilla 
no desmintió su serenidad habitual y 
carácter placentero; pero al oscurecer 
se cometió la infamia, podría llamar
la, de entregarle una carta, tal vez de 
despedida de su esposa. Desde que 
empezó á leerla cambió su semblante, 
y al terminarla se quedó como pasma
do, sin otro movimiento que el de

acercar la carta á la llama de fos»tl.einta ó cuarenta délos expedí- 
las velas del altar, manteniend^ios de LópeZ) dos de Trinidad, 

papel aidiendo entre sus dej d Santiago de Cuba y una doce- 
ta que quedo completamente re¿IeIcrimin¿es comnneS, blancos y 
a cenizas, sin atender a la adverlcolor Allí, en un reducido sollado 

nZ°- Un °ficia , dlcié|que apenas podíamos estar en pié 
los dedós’”miIe Qlln Sf G'Stia qUe™ la cabeza erguida, nos pusieron en 
lo Maello fue lo unr^ de hierr0 remachadas al suelo,
lo abatió poi algunas horas ^ría cosa de nunca acabar referir lo 
aquel terrible trance. Pero al ac su{rimos durante aquellos dos me
se la hora fatal recobro su serer)S de navegación hasta llegar á Vigo, 
e impávido marcho al sacrificing estuvimos un mes más en cua- 
la gloria. !Utena. Al llegar allí se indultó á los

Pepilla, su amante esposa, enl¡einta d cuarenta ciudadanos america- 
cio cuando supo la sentencia, y» de la exped¡ción de Narciso López, 
de si escribió aquella carta de cme;Oró mucho nuestra situación. De 
dida a su noble esposo, y logró eq D0S nevaron á Cádiz, y de Cádiz á 
la, pues vanas personas de la f¡Uata donde al principio nos trataron 
tuvieron que llevársela con sus^ a]’unas consideraciones: pero lue- 
casi a la fuerza al campo, y allí í^- nos apretaron la mano, cuando tres 
se les escapo y echó á correr por e nnestros compañeros (éramos unos 
lia sabana, hacia Puerto Prírcpeinfca cubanos) lograron escaparse 
día de la ejecución, queriendo ii iej presidio.
nirse con su esposo, ygran trabij a principios del año 54 nos amnis- 
costo á sus parientes alcanzarla ¡ar0]1; y ]a mayor parte de nosotros 
va>da á la casa de la finca. l0S fifiigimos á Cádiz, pasamos allí

El verdugo, un negro llamad^gunas semanas por falta de recursos, 
lleja, de oficio zapatero, y muy ,, finalmente partimos para Nueva 
cido en toda la población, fué en^orklen un bergantín italiano. Algu- 
nado por algunos de nuestros a»ios de mis compañeros se acogieron á 
creyendo que con esto se impedia amnistía y regresaron á Cuba; pero 
ejecución en el garrote, ó por lq0¡ Con otros nos quedamos en Nueva 
nos se lograría que fuesen fusila, yórk con el objeto de volver á pelear 
vez de agarrotados. El verdugo jOr la libertad de Cuba, ingresando en 
en la cárcel de la ciudad, pero fa expedición que bajo el mando del 
nudo se le permitía salir á donde^eperal Quitman estaba organizando 
ría, excepto cuando se emborracha Junta Cubana. Habiendo fracasado 
pues tenía el vicio de la bebida, >1 proyecto de aquella expedición fui 
fuéfácil propinarle una dosis de vfi, Nicaragua y me alisté en la compa- 
en un vaso de vino ó de aguardijía cubana con la intención de tomar

Al otro día de la ejecución de ¡jarte en la expedición para Cuba que 
tros compañeros nos trasladai'Walker le prometió á Goicouría ten- 
Castellanos y á mí al calabozo qufiría su apoyo. Aquel proyecto fracasó 
vió de capilla á Joaquín y Benavtambién, y disgustados los cubanos 
disminuyó algo la vigilancia y sedespués que se separó CJ---- I-
mitió que nos visitasen todos los 
nuestras familias y amigos.

Algunas semanas después nos llf 
ron á Joaquín Agüero Sánchez, 
sentencia de muerte se acaba 
conmutar, á Miguel Castellano; 
mí á Nuevitas, donde nos embari 
para la Habana, y de la Habana 
eos días después, para Ceuta, e 
bergantín vizcaino, en compan

Goicouría de

Walker, y sobre todo por la, política 
de este caudillo, abandonamos su cau
sa, y yo permanecí algún tiempo en 
Centro América, pasando luego de allí 
á Panamá, donde me encargué de re
dactar ne el Star and Herald de Pana
má, la parte española, pues se publica
ba, en inglés y castellano. En Gentío 
América y en Panamá, donde tuve 
por compañero íntimo al malogrado 
doctor Jaime Bonet, pasé por dos ó 
tres revoluciones, ó más bien, levan
tamientos que, desgraciadamente, son 
males crónicos en la mayor parte de 
las repúblicas hispano-americanas.

Pero esto es ya asunto puramente 
personal, y no quiero ocupar por más 
tiempo su valiossa atención. No he 
revisado lo escrito (ó impreso en mi 
máquina de escribir), y de consiguien
te no dudo hallará usted faltas gramati
cales, pues hace treinta anos que hablo 
y escribo más el inglés que el español.

Si en lo que he relatado encuentra, 
usted algo que pueda servirle para 
añadir algunas notas á la segunda edi
ción de su magna obra, consideraré 
bien retribuido este pequeño trabajo.

Antes de concluir le manifestaré 
que he encontrado un buen número de 
errores de imprenta no salvados en la 
“Fe de Erratas;” pero casi todos son 
de poca importancia, y pocos lectores 
los notarán. Dos, sin embargo, son de 
alguna consideración: E11 la página 
287, línea 16, donde dice “anciano” 
debería decir “ciudadano.” En la 
página X del Indice, se me da el nom
bre de “Alfredo” en vez de “Adolfo.”

Deseando que se le agote pronto la 
primera edición, y que pueda con esto 
hacer imprimir una segunda y más 
numerosa edición, me repito, estima
do doctor, de usted afectísimo y muy 
atento seguro servidor.
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muerte

i i$5r.->Hóy es; el 59’ aniversario deT 
luctuoso hecho ■ que tuvo por escena 

i y 'ti^ro: la capital del Camagüey. Es- 
t^é^.dia,. gobernando á Cuba el.’sángui-, 
JlMgfc.^feheral don José. Gutiérrez de 
Já ’^htpha, fueron fusilados en el lu- 

• !gatk-éf)ñ.qcido por Arroyo Méndez el 
ihsign-e., patriota Joaquín Agüero, en 
unión^e los no níénos dignos y vale- 
¡rdso's’C Arteaga, Benavides y Zayas, 
que ¡estaban de acuerdo con la Junta 
Cubana de Nueva York, del general 
Narciso López y de Isidro Armente- 
ros ,q.ue residía en Trinidad.
1 Agüero, con unos pocos—

Jcomp ya he referido extensamente en 
/efénférides de este mismo día, en. ¡años 
pntértores, no logró que ¡se le uniera 
númefó suficiente de cubanos para lle
var 'adelanté el movimiento revolu- 
iciotjajió iniciado; así fué que después 
tie_ Jíg^üs, Combates fueron hechos 
prisioneros y condenados á ___
por- el. Consejo de Guerra de la Co- 
jmiisrÓn\<M51¡itar Permanente que los 
¡fuz¿ó.: A- , .
r E¿- él^ño.'1853 se sembraron en la 
Plaza de" Armas' dé Puerto Príncipe 
icuaffe-ceñías, para conmemorar el 
fusilami.qhfo¿de los expresados patrio-

Mé .aqjiVlo que con ese motivo ha 
«Septo da 'señorita Isabel Velazco y 
CS^nérorsf

‘TAIMAS HISTORICAS DEL 
CAMAGÜEY.—ICon orgullo decimos 
qñq cíí^nitt, se terminó de reedificar 

.MU -jSsj&jaiPlaza- de Armas (hoy Agra- 

.éionte) todavía palpitaba en la memo
ria de los camagüeya.'nos el recuerdo 

i de Joaquín de Agüero y sus inolvida- 
■bles cpmpañer.os. El pueblo, que ad- 
imira á los /héroes del 51, aprovecha 
■esta oportunidad para conmemorar, de 
modo original, un hecho tan glorioso. 

1 ,“Era entonces Alcalde el señor Jo- 
• sé Antonio de Miranda Boza, el cual, 
enterado de que se formaban cuatro 

: Jardines alrededor de la plaza, iba to
das las mañanas, como pasatiempo, á 

¡presenciar los trabajos que se hacian 
(para embellecer el-,Jugar. 'Celebrán- 
Mólo tódó, el señok Miranda , dijo ¡al 
uArguitecto Municipal^"amigo suyo, que 
feérftt dé“gran efect'o-*tbloca.r al centro 
¡de cada jardin una mata de coco ó de 
palma.- Gustándole ,1a idea al Arqui
tecto, el señor Miranda le hace ver 
que resultarían más linda-s, al creer, 
las palmas.; ofreciendo proporcionar, 
en breve tiempo, y pidiéndolas con 
este final al ingenio de su hermano ’ 
José Agustín.

’■‘Miranda Boza, que ■vivía fréritéT 
tin costado de la mencionada plaza, 
manifestó á sus contertulianos diarios 
Pedro Recio 'Sánchez (a) “El' Patrió-' 
ta”, licenciado José Agramonte Po- 
rro y don José. Manuel de Velazco 
Sánchez que el haber él indicado la 
plantación de las palmas era con el 
objeto de que cada una representara, i 
respectivamente, á Joaquin de Agüe-- 
ro .Fernando de Zayas, Miguel Bena
vides y Tomás Betancourt.

‘‘Aplaudiendo la patriótica inten-i-
ción, propuso el venerable señor Ve
lazcolevantar ün acta donde consta-

- <se lo expresado; hasta'que la Patria 
libre reemplazara las palmas con un 
busto de cada mártir. Hecha el acta, 
fué firmada por los amigos con los 
nombres simbólicos que usaban como 
masones y revolucionarios..

!■ Sembradas, las palmas y concluido 
íel~.arreglo de lá plaza, influyó Mi r sfn1^- 
da para que se encomendase’ei cui-; 
dado de los jardines á los1 Reinos 
guientesr él se hacia cargó./del ’que 
quedaba frente á su casa y cuya pal
ma simbolizaba á Joaquín Agüero; á 
Ramón Castillo y Betancourt le tocó 
aquella en; que estaba Fernando de 
Zay-as; al 'licenciado Migtuel Xiques, 
el cuadro en que se elevaba Miguel 
Benavides, y á don Feliciano Vilató 
el que correspondía á Tomás Betan- i 
court. Las personas designadas, que 
eran de arraigo en la ciudad, acepta
ron con entusiasmo la comisión, in- 

. cluso el señor Vilató, comerciante es
pañol, único que ignoraba que la pal
ma que lucía en el cuadro que se le 
destinó estaba consagrada á Betan
court.

“Pasado algún tiempo Miranda hizo 
notar á sus visitadores lo hermosas 
que se destacaban las .palmas, y mar
cando la que estaba en el tramo que 
le correspondía á él, dijo: “El rumor 
de las hojas acariciadas" por el viento 
será conocido por “los lamentos de 
Joaquín de Agüero”. Estas palabras 
impresionaron á los oyentes, dando | 
origen para que Agramonte Porro, al ¡ 
encontrarse con el joven 'doctor Ni- ¡ 
colas González, músico de la Acade- | 
mia de San Fernando, 1? suplicara que | 
le hiciera una danza muy sentimental 
y que se la llevara. González hizo lo 
que se le pedía y llenando la danza, , 
que fué tocada por la señorita Luisa 
Porro y Muñoz, los deseos de Agra
monte, éste le significa a.l compositor 
que su lindo trabajp tendría por nom
bre “Los Lamentos”. Con este disI tintivo fué muly popular en Cama^üey;



llegando su fama á Sá,íifisfgó' d?'; Cu - 
ba, donde era conocida por,''“Latsom- 
bra de Joaquín Aüer^'(, íLa referida, 
danza existe ;áúmentpettier dej bene
mérito C. .Francisco 1 de ' -^.rpétlotido 
y Miranda..’ , , , ■

“En 1868' trataron' los .intránsigcn- 
tes1 de echar abajo la-5; p{t||háspporque 
simbolizaban-la libertad d^-CubaS pe
ro fué rechazada la íde-aj ^ué^^unós 
de los españoles manifestarán’ qué .nó 
•debía.- teñéfY-ésa significaron; que el 
emblema'de Libertad sería si , en . vez 
de cuatro fuera una sola.'sembrada ál 
centro de la- plaza,. en cuyo caso- la 
hubieran ’ tumbado al principió de la 
Insurrección. V

“Conserven los camagüeyanos, co
mo reliquias, esas palmas .que duran
te medio siglo ha.n representado á 
los cuatro valientes que sucumbieron 
-en el memorable 12 de Agostó de 
1851 haota- que se lleve á cabo lo con
signado en el acta que levantara el 
señor Velazco, y que fué escrita en el 
■bufete del señor Miranda Boza, ini
ciador de la obra magna. ¡Ojalá los 
que nos sobrevivan puedan contem
plar las estatuas, de esos célebres cu
banos, teniendo al. centro la del in
mortal y más virtuoso de los hom
bres: Ignacio Agramonte y Loynaz. 
Enlazando así las dos fechas memo
rables de 1851 y 1868, no se olvidará 
que en esa.’ misma plaza fueron sacri
ficados Andrés M. Sánchez y Fran- 

, cisco Agüero Velazco, en 1826, por la 
independencia de Cuba”.

PALMAS HEROICAS
Palmas que han sido la sombra ’ 

gloriosa de cuatro mártires, 
! merecen que todo el mundo 

con entusiasmo les cante.
(Desde unos campos hermosos 

Miranda Boza, las trae 
al pueblo, donde con gloria 
se columpia .su ramaje.

(Ninguna se puso triste 
al cambiar de punto y aire, 
resistiendo con firmeza 
de dos guerras los ataques. ’

.1 Aún conservan -en el tronco 
de dimensiones gigantes, 
el recuerdo de esos nombres 
■que se escribieron con sangre.

Alzando su verde copa, 
• como sublime homenaje,

■ parece que toca el cielo 
t Joaquin de Agüero triunfante.

. ; Y Zayas, y Benavides,
■ y Betancourt, no distantes, 
J se ven de laurel ceñidos 
p -como cubanas notables. . 
<í Pronto lucirá -entre ellos 
; la figura interesante

del general Agramonte, 
que al centro va á' levantarse.

Un apl-ateo.-al Camagüey-;-’. '. 
>-que. herrar a"Us .sáb'é-’' -,
hacendó, ¿ofr-teJjSjj a’ñ lazo 
.dn/idos<feph¿s;'%iffeiiiotables! ' ¿S 

célebres palmas

¿Cómo no amar las palmas miste-.- 
... ., (ríos’as,

sabia intención, fueron, -senil 
(bradas ' 

de otras plantas olorosas?en medio
El pensamiento sueña que laá hadas 

en concierto feliz -con las -estrellas,' 
bruñen las ramas por el sol doradas.

Se alzan en la memoria, siempre! 
fbe’Hás;! 

siendo mucho mayor el lucimiento « 
por el brillo especial que tienen ellas.) 

■Cuando juegan las hojas ’.con ,. el{ 
(viento.) 

v-ibra como una lira en el oido’'; :
con eterna expresión de sentimiento.i

¡Cuánta nota patriótica ha salido . ! 
envuelta en ese tono lastimero, •,1 
que llega al corazón como un gemido!.

¿Cómo no ser a>sí, de Enero á Enero) 
si de 
este

esas cuatro palmas una ostenta, 
nombre inmortal: Joaquín de 

(Agüero ? 
del lado derecho representaLa del lado derecho representa 

á Fernando de Zayas, cuya muerte 
como gloria política se cuenta.

Al frente, unido con cariño fuerte, 
va. Miguel Benavides compartiendo', 
por votó popular, la misma suerte. ¡

Lu-ego el insigne cuadro conclu|ygñdp', 
con Tomás Betancourt, otro cubano, J 
muy digno del laurel que está -ciñendo. ‘

Siempre será un place? que er. 1c, 
(más sanó? 

de la alegre ciudad del Camagüey í 
se halleihonrado el valor cama-güeyano

Que no pudo impedir ninguna ,leyl 
el hacer unas- pompas funerales, 
como nunca- las tuvqhhinguji/xíáú'.

Medio siglo, por rrf&ft^.g 
esos nombres querid.dsjp^ó.táí 
se cubrieron con floifeyhatur’

Sin que hubiera huracán,1'

[«julios Troncos

diera fin á la fiesta encíaniadora;
! Que culmina, erigiéndose al presente 
jla -estatua de< Agramonte al centro | 

(mismo.
de una plaza y de un -pueblo tan va

liente.
Parece consagrado al heroísmo ‘ 

ese hermoso pedazo de La tierra, 
-cuna y tumba, á la vez,. del patrio- 

■ - (tismo.
Asi en el libro que la Historia ci-erra ■ 

al -escribir con fuégp algunos nombres,. 
_se bendice á los hombreo de la guerra 

y á Cuba porque dió 

í Isabel Velasco 
O

tan grandes 
(hombres! 

y Cisneros.



Erigen en Trinidad 
un monument o al 
los patriotas del 51|
Se pereptúa la memoria de / 

Isidoro de Arrrienteros y sus 
bravos compañeros de lucha

Un hermoso busto-monumento se? 
ha erigido en la legendaria ciudad del 
Trinidad, para perpetuar la memo
ria de los patriotas Isodoro de Ar
men teros y Muñoz y sus compañeros 
José Fernando. Hernández Echerri y 
Rafael de Arcis y Bravo, jefes dél 
movimiento revolucionario de 1851: 
los tres eran hijos dé Trinidad.

El proyecto- dé la obra es del es-1 
cultor italiano. Ettore Salvator! di- 
Carlo.

El noble y- decidido patriota Isido
ro dé Arméntéros —dice él Dr. Vi-' 
dal y Morales en «Iniciadores y pr.- 
meros mártires de la revolución -cu
bana»—Tomo 2do—, nacido en Tri
nidad el 4 de abril de 1808, pertene
cía a .una de las -.familias^ más dis
tinguidas de la isla. Fué< Teniente 
Coronel, graudado de milicias de Ca
ballería, de avanzadas ideas, yi re
sidía-en Cienfuegós, en cuya juris
dicción, Partido de Yaguaramas, po
seía un ingenio denominado, «San 
Luis y Laberinto».

Los'Armenteros. constituyen uno de 
los apellidos inar. ilustres de nuestra 
patria. Don Tomás Armenteros, tron
co fundador de aquella familia en ¡ 
Cuba, era natural de Gibraltar. Con
tador y Alguacil Mayor de la Santa 
Cruzada en la Habana donde pro- , 
movió información de nobleza con fe
cha 26 de febrero de 1650, ante Mel- I 
qhor Arias de la Marcha, Alcalde■’ 
Ordinario de la Habana y por ante 
él escribano Gaspar de los Reyes. 
Su abuelo, don Juan ' Arihenteros, 
vecino de la ciudad de Salamanca, 
Obtuvo, ejecutoria de nobleza :en jui
cio contradictorio celebrado etv Va
lladolid el 29 de noviembre dé 1514.

De la citada familia Armenteros, 
procedió el Capitán don Pedro Jóse I 
de este, apellido y Póveda. también 
tronco fundador de la de Trinidad y 
de la- cual- fué director el caudillo 
Arméntéros.

Isidoro de Arméntéros tenía 43 
años.cuando la revolución en Trini
dad. Antes de iniciarla estuvo varias 
veces en -la. Habana donde ultimó los 
preparativos; adquirió los tipos pa
ra la impresión de las proclamas qué 
después aparecieron publicadas en 
lá Güinía de Miranda. Visitó al emi
nente jurisconsulto Anacleto Bér- 
rnúdez, fervoroso patriota y a Sera- 
pió Recio qué. presidía la Sociedad 
Libertadora de Puerto Principe.

El 24 de Julio del 51 se levantó en 
armas en las márgenes del Río Ay, I 
en Trinidad.

José Fernando Hernández Eché- 
rri, nació en Trinidad el 30 de octu
bre de 1823. Murió fusilado en la 
misma ciudad, 28 años más tarde.

Fueron sus padres don Manuel 
Hernández y doña Maria Elena Eche
rri. Estudió las primeras letras en 
su ciudad natal y fué después dis
cípulo de Luz y Caballero. Dedicado 
a la enseñanza, trabajó como ayu
dante en varios colegios, y en 7 de 
Junio de 1846 le- otorgó el entonces 
Gobernador General don Leopoldo 
O-Donell título de preceptor de ins
trucción primaria. En el colegio «El 
Salvador» desempeñó várias clases, 
y allí tuvo por alumnos, entre otros 
jóvenes, qué luégo sé hicieron hom
bres notables, a Enrique Piñeyro y 
José Bruzón. '

Patriota y ‘ poeta dice José Agus
tín Quintero: -«Su cabello era rubio 
y naturalmente crespo, su frente 
meditativa; sUs ojos azules y amoro
sos brillaban con resplandor inte
lectual, y su boca mostraba la son
risa de un corazón afectado por el 
dolor. Faz expresiva, figura gallar
da, tifio' de genio y dé belleza va
ronil...»

En cuanto a Rafael Arcís y Bravo 
los antecedentes personales que sé 
tienen san bastante escasos, ya. qüe 
desde que naciera residió, habitual
mente, en los campos de Trinidad. 
Sábese, no obstante, que fué un va
liente patriota y qüe cuando Armen- 
teros solicitó su concursó. lo obtuvo 
en el acto, y tanta estimación le dis
pensó que a raíz del grito de rebe
lión. le confirió los actos más arries
gados como lo fueron el asalto a los 
ingenios Mayaguara, . Sacra-Familia 
y Algaba en el Valle de Trinidad.

Armenteros, Arcis y Hernández 
Echerri. fueron fusilados en los cam
pos de la «Mano del Negro», el 18 
de Agosto de 1851.

Estos datos nos fueron facilitados 
amablemente, por el Sr. Ramón Za- 
yás Rodríguez, periodista y Presiden
te del Comité Pro Busto Armenteros, 
que fué inaugurado brillantemente 
el día 8 de diciembre.

J. F. GANDARA.
Corresponsal.



DEL CAMAGÜEY ANTIGUO Y LEGENDARIO

LOS PROTOMARTIRES.
DE LA INDEPENDENCIA

LOS primeros inmolados por el 
principio de la independencia 
política de Cuba, fueron los 

camagüeyanos Andrés Manuel Leo
cadio Sánchez y Pérez, mestizo, y el 
blanco Francisco Agüero y Velazco, 
conocido por “Frasquito”, a las seis 
de la mañana del 16 de marzo de 
1826, en la Plaza de Armas de Puer
to Principe, hoy Parque Agramonte 
de Camagüey, en la parte donde se 
alza majestuosa la estatua del Ba- 
yardo Agramonte.

Algunos pretenden esta primacía, 
a favor de los vegueros de Vuelta 
Abajo en el siglo anterior, pero 
esos, no tenían el ideal de la inde- 
pedencia política del país, sino el 
fin de impuestos, por lo cual su 
movimiento fué de carácter econó
mico, sin la aspiración a romper el 
yugo con la Monarquía española.

AI entrar el año 1826, los cama- 
güeyanos esperaban la llegada de 
una expedición por la Costa Sur, 
procedente de Sudamérica, para le
vantarse en armas, y romper las ca
denas con la España monárquica.

Con tal fin, desde aquel conti
nente de pueblos hermanos que lu
chaban bajo la dirección de Bolí
var, Sucre, Páez, San Martín, O’Hig- 
gins, y otros, vinieron como emisa
rios esos camagüeyanos, que eran 
oficiales en Colombia, peleando por 
el propio ideal político.

A fines de enero, ocultamente, 
desembarcaron en Cuba y se diri
gieron hacia el interior de la juris
dicción, comenzando sus contactos 
con los demás comprometidos. Es
tando ambos mártires en el ingenio 
“Las Cuavas”, fueron denunciados 
por dos negras esclavas, a quienes 
se Ies pagó el servicio con la com
pra de la libertad, mediante una co
lecta pública, a la que contribuye
ron los enemigos de la independen
cia de Cuba de esos días.

El día 19 de febrero, el Alcalde 
Ordinario de la ciudad Don Felicia
no Carnesoltas, catalán con descen
dientes que lucharon por la inde
pendencia de Cuba en 1895, acom

Por Jorge Juárez Sedeño
pañado de los Alcaldes de la Santa 
Hermandad Susano Alvarez y Do
mingo Valdés y un pelotón de tro
pa veterana, se encaminó al men
cionado Ingenio “Las Cuavas”, y en 
la madrugada del 20, apresó a Sán
chez y Agüero ocupándoles a cada 
uno un par de pistolas, espadas, pól
vora, municiones y documen
tos comprometedores, siendo traí
dos a la ciudad.

En vez de ser internados en la 
Cárcel Pública, situada en los ba
jos de la Casa Ayuntamiento, lo 
fueron en el Cuartel del Batallón de 
León, a la sazón de guarnición en 
la plaza, que estaba en el antiguo 
Convento de San Francisco, hoy Es
cuelas Pías.

El juicio se celebró civilmente en 
la Audiencia, cuyo tribunal los con
denó a muerte, conforme a la peti
ción del Fiscal, una vez comproba
das todas las acusaciones.

En la mañana del 15 de marzo, 
los reos entraron en capilla, y las 
fuerzas de la ciudad toda, se pu
sieron sobre las armas, en preven
ción de levantamientos, desórdenes 
y rebeliones, en cuya actitud siguie
ron hasta el 17.

A las cinco de la mañana del 16, 
los reos fueron sacados de la capi
lla, y escoltados por todas las tro
pas de la plaza: Batallón de León, 
Batallón de Voluntarios Realistas 
de Fernando VII y Milicias, en to
do un paseo militar, los llevaron por 
las calles de San Juan, hoy Avella
neda, Soledad, ahora Estrada Pal
ma, y Mayor, actualmente Cisne- 
ros, hasta el lugar de la ejecución 
ya indicado. Esas tropas formaron 
en los cuatro costados de la Plaza 
de Armas, mientras que en su in
terior estaban el Teniente Gober
nador Francisco Sedaño, nativo de 
la Habana, la Audiencia en pleno, 
el Cabildo de la ciudad completo y 
todas las autoridades y funciona
rios, ocupando sillones instalados 
para la función.

Primero se ahorcó a Sánchez, y 
luego a Agüero y ambos permane
cieron colgados allí hasta las cua
tro de la tarde, a la espectación 
pública, a cuya hora fueron lleva
dos al Cementerio General y sepul
tados .

Una vez terminado el acto, cada 
autoridad y funcionario fué a des
empeñar las actividades de su car
go y del día, y las tropas, por la ca
lle de San Francisco, hoy Antonio 
Luaces, regresaron a sus respectivos 
cuarteles, para seguir sobre ■ las ar
mas hasta el siguiente día 17 por 
la tarde.

En Camagüey, desde 1802, empe
zaron los orígenes de las luchas por 
la independencia política, y tuvie
ron sus manifestaciones en socie
dades secretas como los 32 Labra
dores y la Cadena Eléctrica.

El Teniente Gobernador Sedaño, 
nativo de la Habana, que presidió 
esa ejecución, ya en 1812 había re
primido sangrientamente la su
blevación de los esclavos, que bus
caban la independencia de Cuba, de 
los que se ajusticiaron 8 en la pro
pia Plaza de Armas, 31 fueron azo
tados muriendo algunos en el acto 
del flagelamiento, 42 recluidos con 
trabajos forzados en la Cárcel de 
la ciudad, y el resto deportados al 
Presidio de San Agustín de la Flo
rida; y además, en las elecciones 
celebradas, entre ellas para los 
Diputados a los Cortes Constitu
yentes de Cádiz, falseó sus resulta
dos y cometió atropellos con lo vo
tantes de tendencias contrarias a 
las suyas.

Al Alcalde Carnesoltas, se le pre
mió su servicio con el Escudo de 
Fidelidad, que para recibirlo había 
que jurar lealtad al altar y al tro
no, y el ascenso de Capitán a Co
mandante del Batallón de Volun
tarios Realistas de Fernando VII. 
El fué el iniciador de la colecta de 
700 pesos para comprarle la liber
tad a las esclavas delatoras de los 
reos. '



Mario Guiral Moreno - ''T-'*- <_

Homenaje a los Mártires del 51
tf hi el .Consej

J lehi’oHn al i

Chi el .Consejo de Ministros ce- 
: '. lebrado el jueves 2 del-actual,

Ka 'propuesta del Ministro de Co-
■ jniercio, se tomó el acuerdo de 
íd^ignar una representación del

•- Gobierno
homenaje que

para participar en el 
se .rendirá en la 

ciudad' de Ca- 
magüey el pró
ximo domingo día 
12, al glorioso 
p r e c u rsor de 
nuestras luchas 
i n d ependentís- 
tas Joaquín de 
Agüero y Agüe
ro y sus tres 
ilustres compa
ñeros: inmolados 
qn la propia fe
cha .del año 
1851, con moti
vo de conmemo- 
el centenario de

chadas y ofrendadas en aras del 
ideal de la independencia en el 
breve lapso de tres semanas, 
creemos que lo procedente y jus
to sería conmemorar el Centena-

M. GUIRAL 
MORENO

rarse este año 
su fusilamiento, habiéndose de
signado para llevar la represen
tación del Gobierno en dichos ac
tos al Primer Ministro, el Presi
dente dél Senado, los Ministros 
de Educación, de Comercio, de 
trabajo y de Obras Públicas, el 
Presidente de la Comisión de Fo- 
mentó Nacional y a" un Ministro 
sin Cartera, que ocupa un cargo 
én el Congreso por la provincia 
de Pinar- del Rio.

Es verdaderamente lamentable 
que el fusilamiento de los cua
tro protomártires camagüeya- 
nos no haya sido conmemorado 
mediante la realización de actos 
que tuvieran un c'arácter nacio
nal, y no ■ provincial comó en es
te caso ha sucedido, limitándose 
el Gobierno m hacerse .represen
tar en ellos,-con la circunstancia 
curiosa de haber propuesto -y re
frendado dicho decreto el actual 
Ministro dé Comercio, cuyo'. De
partamento nada tieqe que ver - 
con los.asuntos históricos, según 
io reconoce implícitamente el 
pió decreto al encomendar

-•'cumplimiento de sus preceptos Como es imperativo honrar la 
al Ministro de Educación. * . , memoria de todos los citados pa

pero, aparte de esta anoniajaa triotas, cuyas vidas-' fueron tron
que por primera vez se advierte 
en nuestra desarticulada Áfiftii- 
nistración, y que sólo se explica 
por la circunstancia de ser, el pro
ponente del decreto un Ministro
de procedencia camagüeyana, co- ,rio de la inmolación de todos 
mo también son el Presidente del 
Senado y el Ministro del Trabajo, 
designados para integrar dicha 
representación, merece señalarse 
el hecho de que aún estamos en 
tiempo de acordar la forma en 
que. deben ser recordados y ho
menajeados justicieramente los 
mártires del año 1851, durante 
cuyo transcurso el martirologio 
de nueétro pueblo se anotó un 
gi;an número de víctimas ilustres, 
entré las euáles se contaron mu- 

. chos. de nuestros más insignes 
proceres. . , ,

Recuérdase, en efecto, que én 
dicho año., y bajo el Gobierno del 
funesto General Concha,' fueron 
fusilados -sumariamente en la sa
bana de Arroyo Méndez, Cama
güey, los patriotas Joaquin de 
Agüero, José Tomás Betancourt, 
Fernando de Zayas y Miguel Be
navides (12 agosto 1851); que 
cuatro días después (16 agosto)' 
fueron ejecutados en las faldas 
del Castillo de Atarás el norte
americano William Crittenden' y’ 
sus 51 compañeros apresados en 
Cayo' Levisa cuando se disponían 
a reembarcar para los Estados 
Ünidos; que dos días después (18 
de agosto) fueron pasados por las 
armas en. trinidad Isidpro Ar
mentelos, el poeta Fernando Her
nández Echerri y Rafael Arcis, 
jefes principales del levantamien
to ocurrido semanas antes en, 
aquella jurisdicción; y que a los 
pocos días (lo’, septiembre) era 
ejecutado, en. garrote vil Narciso 
López, el infortunado expedicio- 
.nario —

pro- .nada 
el ¿ pital.

del 
dé

Pampero, en la expla-. 
La 'Punta, de esta ,ca-

ellos el día lo. de septiembre 
próxima, no sólo 
esa fecha cuando 
1851 el sacrificio 
víctimas, sino porque ella es la 
que corresponde al día en que su
cumbió agarrotado. en La Punta 
la más excelsa figura de los que 
combatieron por la consecución 
de nuestros ideales libertadores 
a mediados del pasado siglo, el 
valeroso general Narciso López, 
creador de nuestra enseña nacio
nal y el primero que la hizo tre
molar en territorio cubano el 19 
de mayo de 1850.

Creemos, pues, que con la pre
mura que el caso requiere, puesto 
que nos hallamos a ísólo veinte 
dí¿is de distancia de la expresa
ba fecha, deben efectuarse el pró- 
ximo dia lo. de Septiembre una 
serie-de actos patrióticos q.-.e sir
van. .paia exaltar la memoria de 
los valientes protomártires del 
ideal independentista que fueron 
sacrificados en distintos lugares 
de la República, correspondientes 
a las provincias de Camagüey, 
Las Villas y La Habana, en el año 
1851, conmemorándose asi de 
una manera digna el Centenario 
de la inmolación de todos ellos, 
tal como lo ha solicitado la So
ciedad Cubana de Estudios TTis- 
tóricos e Internacionales en escri
to dirigido al Presidente de la 
República; trasladándole el acuer
do tomado por dicha Sociedad en 
sesión celebrada el martes de la 
semana en^cutso. Honremos el’díá 
lo. de septiembre próximo, en el 
primer'Centenario de su gloriosa 
muerte, . a todos los protomárti
res del año 1851.

porque fué en 
terminó el año 
de las citadas

z
-V /



EL A YEH QLE VIVE AI X
al cuidado de Rafael Soto Paz

CONSTITUCION

r

REGLAMENTO INTERIOR

El “Belta', de 
New Orleans, ei 1G 
de Sep. de 1852 pu 
blicó lo siguiente: 
LA JOVEN CE

. BA. Este es el ti- 
| talo de una nueva 
'; organización d e 

los amigos de Cu
ba, que se ha for- 

j mado por jóvenes 
cubanos, ahora re
ndentes en ésta 
(Nueva Orleans). 
El nombre es be-

«lr*« vtaclau.

-; Bo y cuando se 
J pronuncia_ correc

tamente, muy eu 
~ fónico. El núme

ro de cubanos des- 
r- terrados en esta 

ciudad se sumen 
ta con tal rañdez, 

í que cuando llegue 
la bora de esta- 

' Ibr el grito de in- 
dependenci* de 
aquella isla, ha- 
brii suficientes pa
ra formar un Re-

ORDEN DE LA JOVEN CUBA.

NUEVA OHLEANS.
185*.

gimíento, que no 
dudamos se seña
le por su bizarría. 
Los cubanos que 
acompañaron al 
general López en 
su noble aunque 
desgraciada expe
dición, í nerón 
siempre colocados 
por él a la van
guardia, y pelea
ron con el valor y 
coraje de soldados 
veteranos.
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Antes de referirnos a la “significacióti1 
del título que encabeza este escrito debe
mos conocer algunos aspectos de la pa
triótica vida de su autor, Pedro Figueredo 
(Perucho).

Pedro Figueredo fué Abogado y Músico 
que conjuntamente con Carlos Manuel de 
Céspedes, Francisco Vicente Aguilera, Mar
ceo Osorio y otros conspiraba por la lude 
pendencia de Cuba desde años anteriores 
al 10 de Octubre del año 1868 en que 
Carlos Manuel de Céspedes en el Ingenio 
de la Demajagua se lanzara a la guerra, a 
quien acompaña Pedro Figueredo y donde 
peleó. Estando enfermo en un rancho fué 
hecho prisionero de los españoles, trasla
dado a Manzanillo y después a Santiago 
de Cuba, donde el sanguinario Valmaseda 
antes de ser fusilado le ofrece la libertad 
con la condición de no combatir a la me
trópoli, a lo que Figueredo tiene el gesto 
viril de contestar: “Hay proposiciones que 
deben hacerse personalmente, para perso
nalmente oir la contestación; estoy en ca
pilla, espero no se me moleste en los últi 
mos instantes que me quedan de vida”.

Cuando iba al sacrificio era tal la debi
lidad, que no podía caminar y pidió un co 
che, y la soldadesca le contestó: “Es0 se
ría demasiado honor para un insurrecto; 
te traeremos un asno y montado en él. 
fué al lugar de su fusilamiento.

Pues b’en; este patriota así terminó su 
vida. Cuando en los días cercanos a la to
ma de Bayamo por las fuerzas cubana^ 
desde la montura de su caballo escribió 
la Bayamesa, que pasó a ser el Himno de 
Bayamo cantado en todos los actos y por 
el pueblo, y que muchos confundieron coY1 
otra Bayamesa escrita por José Fornaris 
y Carlos Manuel de Céspedes, comenzan
do la de Figueredo con las' estrofas “Al 
combate corred bayameses” y la de For
naris “No recuerdas gentil bayamesa”. I.n 
Bayamesa de Figueredo fué el Himno de 
Bayamo y más tarde nuestro Himno Na
cional.

Este Himn0 ha sufrido algunas transfor 
maciones como lo explicó con lujo de deta

PERUCHO FIGUEREDO
—x—

lies el Académico y laureado músico Dr. 
Eugenio Sánchez Fuentes en la magnífica 
e ilustrativa conferencia pronunciada en la 
Academia el 15 de Febrero del año 1929 
donde se ejecutó el Himno de Bayamo 
con todas las variantes sufridas.

Allí el Dr. Sánchez Fuentes abogó por 
la formación de una comisión técnica en
cargada de estudiar y aconsejar la revi
sión de nuestro Himno Nacional, para que 
se restituya la verdad histórica, que no 
debe ser otra que la versión original de 
Perucho Figueredo.

Nosotros creíamos que esto había sido 
definitivo; pero ahora en el año 1954, 25 
años después de aquella admirable e ilus 
trativa conferencia del Dr. Sánchez Fuen
tes, la Sra. Flora Mora, distinguida musi- 
cógrafa pronuncia una conferencia en la 
Asociación de Repórteres de la Habana, 
donde plantea la necesidad de salvar el 
Himno Nacional de las adulteraciones, lo 
que nos hace pensar que aquel1 as palabras | 
finales del Dr. Sánchez Fuentes en su con 
ferencia que dijo: “Es absolutamente in- I 
dispensable; es necesario bajo todos con
ceptos, que termine este ertado de cosas, 
censurable e incomprensible”. J

Estas palabras cayeron en el vacío. , 
Nuestro himn0 sigue impuro.

J. G. CASTELLANOS



EL EPISODIO DEL ENTIERRO DEL GORRION

Por Eallio Rolg de Leuchsenrlng.

La identificación de la Iglesia Católica con el régimen español 

colonial y su enemiga a todo lo cubano llegó a alcanzar extremos 

tan agudos, que no se detuvo ni siquiera ante el degradante ridí

culo de aquella farsa grotesca del episodio, rigurosamente histó

rico, que ha llegado a nuestros días con el nombre del "entierro 

del gorrión".

Sabido es que durante nuestras guerras emancipadoras, el apasio

namiento y encono populares entre los dos bandos en que se encon

traba dividida la población de Cuba, simbolizó a españoles reaccio

narios y a cubanos revolucionarlos en dos pajaritos muy abundantes 

en la Islas el gorrión y la bijirita. Gorriones, eran los peninsu

lares y bijiritas los criollos.

Es el caso que un buen día del mes de marzo de 1869, gobernan

do esta Isla don Domingo Dulce y Garay, un voluntario encontró un 

gorrión muerto debajo de los laureles de la Plaza de Armas, frente 

al Palacio del Capitán General. El voluntario llevó el cadáver de 

la infeliz avecilla al Cuerpo de Guardia y después al Castillo de 

La Fuerza. En la ociosidad propia de los cuarteles, dice el histo

riador español Antonio Pirala, en sus Anales de la Guerra de Cuba, 

que "el batallón que estaba de retén, para entretener sus ocios, 

considerando a la avecilla como paisana, y ampliando la idea del 

iniciador, colocó en un altar al gorrión amortajado y embalsamado".

Los voluntarios se dispusieron entonces a tributar honras fúne

bres a aquel gorrión, proponiéndose con este ridículo homenaje za



herir al capitán general Dulce, a quien consideraban poco enérgico 

y hasta simpatizador de los revolucionarios cubanos, en los prime

ros días de su ¿obierno, y también trataron, según apunta José Ra

món Betancourt en su folleto Las dos banderas, "de vejar y per

seguir a todo aquel que no quisiera entrar en la farsa ridicula 

de rendir hamenaje al pájaro muerto, nada más que por se llamaba 

gorrión”.

El chiste, cuenta Pirala, "tomó carácter de cuestión patriótica, 

se ocupó del hecho la prensa, se circularon invitaciones para visi

tar al gorrión voluntario, que aceptaron la marquesa de Castell-Flo- 

rit, la esposa del Gobernador Político y otra señora, que llevaron 

coronas de flores para el gorrión, mientras sus acompañantes deja

ban dinero para levantarle el monumento".

En la más vieja de nuestras fortalezas, en el Castillo de La 

Fuerza, se alzó un imponente y lujoso monumento funerario, y en 

un rico sarcófago fué colocado el cadáver del gorrión. Fuerzas de 

voluntarios hacían guardia de honor al compañero fallecido, y en 

derredor, de rodillas, rezaban hombres y mujeres. Los poetas espa

ñoles Camprodón y Estrella le recitaron sentidas composle iones pa

trióticas, y fué tal la concurrencia durante la noche del velorio 

de aquel día, Sábado de Gloria, 26 de marzo, que fué necesario 

cerrar la verja del Castillo de La Fuerza, a fin de impedir la en

trada a nuevos concurrentes; pero según refiere el gacetillero del 

diario La Quincena» se abrió la puerta a una niña hija del Goberna

dor Político, que comenzó a gritar "que le dejaran ver a su paisa- 

nito".

El domingo, el Batallón de Ligeros colocó el gorrión entre coro

nas y flores en el pórtico del cuartel e hizo una colecta a real,
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recogiéndose unos mil duros.

Un nutrido cortejo, que presidía el Capitán General y del que 

formaban parte las principales autoridades mi-'itares y civiles de 

la colonia paseó el cadáver del gorrión por las más importantes ca

lles de la ciudad, y después fué llevado también en procesión a 

otras poblaciones de la Isla, entre ellas Guanabacoa, Matanzas y 

Cárdenas, recorrido procesional de un héroe y mártir del reaccio- 

narismo español.

Este episodio lo he referido exclusivamente como una prueba más 

de la identificación que inalterablemente existió entre la Iglesia 

Católica y el despotismo español de Cuba. A esa ridicula comedia 

no tuvo inconveniente alguno en sumarse la Iglesia Catódica. Y 

Francisco Javier Balmaseda en su libro Los confitados a Fernando 

Poo, de a conocer que el día del entierro, "a las 9 de la mañana, 

algunos sacerdotes católicos, indignos de su ministerio, dijeron 

la misa llamada de cuerpo presente al pajarillo®.

Y el año 1940 descubrió a la opinión pública cubana el doctor 

Amando de Córdova y Quesada, en su libro: La locura en Cuba, otra 

prueba elocuentísima, de muy pocos conocida hasta entonces, de la 

participación que la Iglesia Católica tuvo, representada en este 

caso por los jesuítas, y por el Colegie de Belén, en aquella farsa, 

reproduciendo une copia a la pluma de la lápida de mármol erigida 

al gorrión muerto, cuya leyenda, al pie de un dibujo que representa 

un gorrión sobre la rama de un árbol, dice asi: ”D. E. P. Recuerdo 

que los voluntarios de este Colegio consagran al gorrión que yace 

aquí. Habana y abril 24, 1873”.

El dibujo que a página entera publica en su obra el doctor Cór

dova, dice al pie: ”Cortesía del R. P. José Rubinos", de la Compa» 
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ñla de Jesús.

Y para que se vea que en nada ha variado el espíritu reacciona

rlo y anticubano de los jesuítas y del Colegio de Belén, me beata 

sólo decir que aquéllos guardan en éste, amorosamente, esa lápida, 

por sus antecesores consagrada, el corrión voluntarlo de 1869.



EL EPISODIO DEL ENTIERRO DEL GORRION

Por anillo Roig de Leuchsenring.

La identificación de la Iglesia Católica con el régimen español 

colonial y su enemiga a todo lo cubano llegó a alcanzar extremos 

tan agudos, que no se detuvo ni siquiera ante el degradante ridí

culo de aquella farsa grotesca del episodio, rigurosamente histó

rico, que ha llegado a nuestros días con el nombre del "entierro 

del gorrión”.

Sabido es que durante nuestras guerras emancipadoras, el apasio

namiento y encono populares entre los dos bandos en que se encon

traba dividida la población de Cuba, simbolizó a españoles reaccio

narios y a cubanos revolucionarios en dos pajaritos muy abundantes 

en la Isla: el gorrión y la bijirita. Gorriones, eran los peninsu

lares y bijiritas los criollos.

Es el caso que un buen día del mes de marzo de 1869, gobernan

do esta Isla don Domingo Dulce y Garay, un voluntario encontró un 

gorrión muerto debajo de los laureles de la Plaza de Armas, frente 

al Palacio del Capitán General, El voluntario llevó el cadáver de 

la infeliz avecilla al Cuerpo de Guardia y después al Castillo de 

La Fuerza, En la ociosidad propia de los cuarteles, dice el histo

riador español Antonio Pirala, en sus Anales de la Guerra de Cuba, 

que "el batallón que estaba de retén, para entretener sus ocios, 

considerando a la avecilla como paisana, y ampliando la idea del 

iniciador, colocó en un altar al gorrión amortajado y embalsamado".

Los voluntarios se dispusieron entonces a tributar honras fúne

bres a aquel gorrión, proponiéndose con este ridículo homenaje za
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herir al capitán general Dulce, a quien consideraban poco enérgico 

y hasta simpatizador de los revolucionarios cubanos, en los prime

ros días de su gobierno, y también trataron, según apunta José Ra

món Betancourt en su folleto Las dos banderas, "de vejar y per

seguir a todo aquel que no quisiera entrar en la farsa ridicula 

de rendir homenaje al pájaro muerto, nada más que por se llamaba 

gorrión".

El chiste, cuenta Pirala, "tomó carácter de cuestión patriótica, 

se ocupó del hecho la prensa, se circularon invitaciones para visi

tar al gorrión voluntario, que aceptaron la marquesa de Castell-Flo- 

rit, la esposa del Gobernador Político y otra señora, que llevaron 

coronas de flores para el gorrión, mientras sus acompañantes deja

ban dinero para levantarle el monumento"»

En la más vieja de nuestras fortalezas, en el Castillo de La 

Fuerza, se alzó un imponente y lujoso monumento funerario, y en 

un rico sarcófago fué colocado el cadáver del gorrión. Fuerzas de 

voluntarios hacían guardia de honor al compañero fallecido, y en 

derredor, de rodillas, rezaban hombres y mujeres. Los poetas espa

ñoles Camprodón y Estrella le recitaron sentidas composiciones pa

trióticas, y fué tal la concurrencia durante la noche del velorio 

de aquel día, Sábado de Gloria, 26 de marzo, que fué necesario 

cerrar la verja del Castillo de La Fuerza, a fin de impedir la en

trada a nuevos concurrentes; pero según refiere el gacetillero del 

diario La Quincena, se abrió la puerta a una niña hija del Goberna

dor Político, que comenzó a gritar "que le dejaran ver a su paisa- 

nito"•

El domingo, el Batallón de Ligeros colocó el gorrión entre coro

nas y flores en el pórtico del cuartel e hizo una colecta a real, 
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recogiéndose unos mil duros.

Un nutrido cortejo, que presidia el Capitán General y del que 

formaban parte las principales autoridades militares y civiles de 

la colonia paseo el cadáver del gorrión por las más importantes ca

lles de la ciudad, y después fué llevado también en procesión a 

otras poblaciones de la Isla, entre ellas Guanabacoa, Matanzas y 

Cárdenas, recorrido procesional de un héroe y mártir del reaccio- 

narismo español.

Este episodio lo he referido exclusivamente como una prueba más 

de la identificación que inalterablemente existió entre la Iglesia 

Católica y el despotismo español de Cuba. A esa ridicula comedia 

no tuvo inconveniente alguno en sumarse la Iglesia Catódica. Y 

Francisco Javier Balmaseda en su libro Los confinados a Fernando 

Poo, da a conocer que el día del entierro, "a las 9 de la mañana, 

algunos sacerdotes católicos, indignos de su ministerio, dijeron 

la misa llamada de cuerpo presente al pajarillo".

Y el año 1940 descubrió a la opinión pública cubana el doctor 

Armando de Córdova y Quesada, en su libro: La locura en Cuba, otra 

prueba elocuentísima, de muy pocos conocida hasta entonces, de la 

participación que la Iglesia Católica tuvo, representada en este 

caso por los jesuítas, y por el Colegio de Belén, en aquella farsa, 

reproduciendo una copia a la pluma de la lápida de mármol erigida 

al gorrión muerto, cuya leyenda, al pie de un dibujo que representa 

un gorrión sobre la rama de un árbol, dice así: "D. E. P, Recuerdo 

que los voluntarios de este Colegio consagran al gorrión que yace 
aquí. Habana y abril 24, 1873".

El dibujo que a página entera publica en su obra el doctor Cór

dova, dice al pie: "Cortesía del R. p. José Rubinos", de la Compa-
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ñía de Jesús.

Y para que se vea que en nada ha variado el espíritu reacciona

rio y anticubano de los jesuítas y del Colegio de Belén, me basta 

sólo decir que aquéllos guardan en éste, amorosamente, esa lápida, 

por sus antecesores consagrada, al corrión voluntario de 1869.
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Donará Fernando Hernández
Agüero Cartas de su Abuelo

Las Entregará Mañana al Museo Nacional.
Tratan de la Expedición del “Galvanic” w*

Por FERMIN PEBAZA
Especial Parí, EL MUNDO

Portando muy interesantes do
cumentos y cartas inéditas rela
cionadas' con las actividades» re
volucionarias cubanas, acaba de 
llegar a La Habana, procedente 
del Perú, donde tiene su residen
cia habitual, el doctor Fernando 
Hernández de Agüero; quien ha 
tenido la gentileza de dirigirse a 
EL MUNDO, para dar a conocer 
algunos de esos testimonios his- 

■ tóricos-, que entregará mañana al 
Museo Nacional de Cuba.

Desciende el doctor Hernández 
de Agüero, de una de las más 
ilustres familias cubanas del le
gendario Camagüey. Figuran en 
esta, familia los nombres de Fran
cisco Agüero y Velasco, complica. 

!’ do en los intentos revolucionarios 
I de 1823 y 1826; Joaquín de Agüe

ro y Agüero, fusilado en el Ca
magüey en 1851, con motivo del] 
levantamiento de esa fecha; y 
pertenecen también a la misma! 

i una pléyade de valientes que die- 1 
I ron su brazo y su vida a las gue- 
I rras cubanas por la independencia 
| de 1868 a 1898. Además de estos 
¡ servicios revolucionarios, la fami-1 

lia Agüero ha dado a las letras 
cubanas y al mejoramiento social 
de su región incontables benefi
cios, a través del sostenimiento 
de instituciones benéficas, cultu
rales. etc. ;

Á esa estirpe camagüeyanaj 
perteneció Fernando Agüero y 
Cisneros, abuelo materno del doc-1 
tor Fernando Hernández de Agüe; I 
ro. Nació en Ja ciudad de Cama-: 
güey ay:princjpios del siglo jXIX:|

y desde 
con las 
guiendo 
íiiilia?.

Al iniciarse la primera guerra 
cubana por la independencia en ¡ 
1868, fué de los primeros en su_ | 
marse a las filas del Ejército Li
bertador, y su valor y destreza k 
militar lo hicieron figurar, rápi-' 
damente, como ayudante de Igna
cio Agramonte y Loynaz.

En la batalla de Najasa, el es
píritu patriótico de Agüero y Cis
neros, y su arrojo militar ante las 
fuerzas españolas, lo destacaron 
como el salvador del mayor Agra- 

■ monte, en su episodio memorable, 
sobre el cual tomamos este párra
fo de un curioso folleto: Genealo
gía de los Agüero, publicado en 
Trujillo, Perú, en 1912, que forma 
parte de la colección del doctor 
Hernández Agüero, cuyo 
dice: "Fernando Agüero, 
acompañó al general 
Agramonte en la acción
jasa y, después de reconocer el 
campo de combate, en cuya ope
ración avistaron una fuerza que 
al darles el ¡quién vive! contesta
ron disparando, y matando al Ge
neral su famoso caballo "Pelo de 
Ratón’’, obsequiado por el gene
ral Bernabé de Varona (a) “Bern.

* ba”. Viendo que los españoles se ¡

muy joven se identificó 
ideas revolucionarias, si- 
con ello una. tradición fa-

párrafa 
en 1870 
Ignacio 
de Na-,



.^wn,r... - ~__  Jifigó; en vez de sentir mi cor®7]
les acercaban, saltó Agüero de sutzón palpitar con tan sublimes sen., 
caballo y lo dió al General; éste saciones. me encuentro aW®J

■ 11 triste y una losa siento pesar so
bre mi corazón. Papá y mamita, 
no puedo levantar mi cabeza con 
gusto, cuando considero la desapa- 
probación de ustedes y cambién 
la aflicción en que esto les umer- 

pero espero que ustedes

y su estado mayor lo fueron acorn- I 
pañando al trote, haciendo fue
go en retirada, a cada aproximan 
ción del, enemigo y asi lo fueron 
escoltando hasta atravesar la ex
tensa sabana de Najasa y tocar í 
con el monte en cuya espesura 
se internó Agüero: Agramonte 
quedó ya en libertad de ponerse 
en salvo con los suyos”..

Después de terminada la pri
mera guerra de independencia cu
bana de 1868 ,a 1878, Fernando 

I Agüero y Cisnerós tuvo que aban
donar el pa¿s y se radicó en el 
Perú, al mismo tiempo que Aní
bal Agüero se estableció en Chile, 
que asimismo tuvo que abandonar 
a Cuba por sus actividades revo
lucionarias.

Radicado en el Perú Agüero y 
Cisneros, contrajo matrimonio con 
Natalia de Bracamonte, de cuyo 
matrimonio nacieron dos hijas: 
María Laura y María Caridad, la 
primera ya fallecida y la segunda 
actualmente residente en Lima.

La señora María Laura Agüe
ro y Bracamonte contrajo matri
monio en Lima, con el cubano, en
tonces Secretario de la Legación 
de Cuba en Lima, doctor Ramón; 
Hernández Pórtela, actualmente 
embajador de Cuba en la Repú
blica de Chile. De este matrimo
nio nacieron dos hijos: José Her
nández Agüero, y Fernando Her- 

: nández Agüero. El segundo de es-! 
tos hijos, que nos visita, nació' 
en La Habana y realizó sus estu
dios en Europa, hasta graduarse 
en Ciencias Políticas y Económi- 

: cas, en la Universidad de Munich, 
¡ Alemania, pasando a residir des
pués en el Terú, de cuya capital 
acaba de regresar a La Habana, 
para mostrarnos loa papeles que 
estamos utilizando en esta infor-. 
mación.

I

girá; pero espero que usieuea 
comprenderán los deberes que to
do hombre contrae con su natria 

'desde el momento en que nace,
y si estas consideraciones no son 
suficientes para calmarlos, Pien_ 
sen al menos que no somos m-sen ai ----- .
jos únicos y que por el contrario 
les quedan diez más en quienes 
depositar su cariño y que estos 
han sabido siempre corresponder. 
Cuán "contento partiría yo hoy con 
la convicción de que mis hechos 
eran aprobados por ustedes; pe
ro me queda el consuelo de que 
ustedes reflexionarán y se conven- 
cerón de que no he hecho más 
que cumplir con mi deber, y cuan
do esto haya sucedido, se enorgu

llecerán de tener hijos que saben 
marchar por la senda del honor. 
Esta es la primera Vez que proce
do sin el consentimiento de uste
des, es Ea primera vez que tengo- 
el dolor profundo de desobedecer
los; pero espero que la conside
ración de la Santa causa que me 
impele a ello no log dejará darse 
por ofendidos, y en vez de esto 
sancionarán mi conducta para que ' 
pueda marchar tranquilo, sin el! 
presentimiento de desgracias, por 
haberles desobedecido, su más 
amante hijo que les pide la ben
dición, (Fdo.) ~ 
ro”.

La segunda 
das, contiene 
que se refieren a Ia revolución, los 
cuales transcribimos: “Royal Vic
toria Hotel, Nassau N. P., diciem
bre 21 de 1868. Queridísimos pa- ! 
pá y mamita. Esta noche, o tal ‘ 
vez mañana, nos haremos a la 
vela en una expedición de cien 
hombres con tres mil rifgles al! 
mando del general Quesada que 
ha sido llamado oficialmente por 1 
la junta central, de Cuba. Están- M 
do la justicia de nuestra parte, 
espero en Dios que tendremos 
buen éxito y que pronto tendré 
el gusto de abrazarlos bajo un 
cielo libre e independiente... Si ! 
acaso tengo la gloria de sucumbir ? 
por mi patria, quiero, previniendo

• esto, dejar aquí mi última volun- 
i tad... (y aquí señala, cómo han 
i de distribuirse sus bienes). Siendo 
' esta mi última carta, por ahora, 
me despido deseando a todos que

- sean felices; y pidiendo a Dios

Fernando de Agüe-

de las cartas cita- 
algunog párrafos

loa documentos inéditos 
muestra Hernández de 

figuran dos cartag diri-

Entre
que nos
Agüero.
gídas por Fernando de Agüero y 
Cisneros, a sug padres, con moti
vo de lanzarse a la revolución ¡ni-'

i ciada por Céspedes el 10 de octu-J
1 bre de 1868. El texto de la pri
mera de esas cartas que ofrece
mos en facsímil, es el sigu’ente:- 
“New York, diciembre 3 de 1868. que los libre de los males de la 
Queridísimos papá y mamita. Hoy 
que debiera mi corazón reoozar

] de alegría, hoy que debiera ser el
mortal más feliz al ver que se

1 presenta la ocasión de ir a com
batir por la Santa causa de la li
bertad de mi adorada patria; hoy

guerra, que es lo que más me da 
que pensar, queda su más aman-
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te hijo que Ies pide la bendición* 
(Fdo.) Fernando de Agüero”. ,

Se relacionan con esta carta j 
que acabamos de transcribir, los k 
siguientes párrafos pertenecientes; 
a unos apuntes de memorias, re-! 
dactádog también por el mismo ! 
Fernando Agüero y Cisnerós: | 
“Femando Agüero Cisneros cita ¡ 
a los cubanos en Filadelfia’ tan 
pronto como se supo allí el pro
nunciamiento de Yara; fórmase 
una junta que lo comisiona para 
ir a Nueva York; ve a Agustín 
Arango, Plutarco González y Car
los Basora para que establezcan 
junta permanente allí donde los 
cubanos eran más numerosos . y 
mejor establecidos, y dado -que 
los de nuestra junta querían todbs 
ir al lado de los que peleaban, 
para llevarles aliento y prestarles 
el apoyo que faltó a los de los 
años 21 y 51,

Formada la junta por Arango. 
González y Basora, sé embarcan 
los de Filadelfia para Cuba via 
Nassau. Allí nos detuvo Martín* 
Castillo para que nos juntásemos 
al general Queseada y a unos se-, 
tenta cubanos que esperaba; a és
tos de La Habana y a aquél, creo 
que de México. Llegados éstos, 
después de unos cuantos dias for
mó el genei'al dos compañías la. 
y 2a. y nos embarcamos diciem
bre 23, 1868, para llegar a Ca
yo Romano el día de Pascua, 
cuando habíamos eseapado de la 
persecución del Juan de Austria, | 
que debió temer el furioso tempo-1 
ral que se desencadenó en la “No
chebuena” y cesó de'perseguirnos 
antes de ir a tener, en vez dé bue- 
,na, una noche mala: nuestro com

pañero Antonio Zambrana sabe lo 
demás”. I

La expedición a que hace refe
rencia Fernando Agüero Cisneros, 
fué efectivamente la plomera que 
arribó a tierra cubana durante la 
primera guerra cubana por la in
dependencia, y a ella se refiere 
Jorge Juárez y Cano en sus 
Apuntes de Camagüey, con las si
guientes palabras: “El 27 de di
ciembre desembarcó poi- Guana- 
ja, ocupada por los cubanos, la 
primera expedición de armas y 
municiones que vino a Cuba en 
esta campaña; conducida a bor
do de' la goleta inglesa Galvanic, 
había sido costeada por la Junta i 
de L® Habana y los camagüeya-i 
nos Martín Castillo y Diego y 
Enrique Loynaz y consistía en 
3,000 carabinas, 150 fusiles Spen
cer medio millón de cartuchos, 
200,000 cápsulas metálicas, y otros 
objetos para la campaña”. Y otro 
historiador, Gerardo Castellanos, 
en su Panorama histórico nos di
ce también sobre esta expedición: 
"diciembre 27 1868. En esta fecha 
ée embarcan cincuenta y nueve 
jóvenes patriotag en la goleta in- |

glesa Galvanic y parten de Green j 
Key, cerca de Nassau, llevando un 1 
rico cargamento de armas y per
trechos. Alijaron felizmente en el [I 
estera Piloto, de la Guanaja. En
tre los expedicionarios estaban 
Luis V. Betancourt, Rafael Mo- ■ 
rales y González, Julio Sanguily, i 
José Payán, Ramón Pérez Truji
llo”. ■

Otro importante documento nos i 
muestra Hernández de Agüero. Es I 
el original de una carta escrita en 
inglés por Nellie J. Beale, estado
unidense que, según nos expresa 
Hernández de Agüero confeccionó 
la bandera de. los expedicionarios 
del Galvanic. Esta carta está di- ' 
rígida a Fernando Agüero y Cis
neros, y tiene un curioso encabe
zamiento, agregado a la misma, 
que dice jo siguiente: “¡30 años 
después! Carta de un lapso del 
68 al 98, amistad reanudada con 
motivo de haber visto publicada 
una noticia como salida del mundo 
de los muertos”. Esta carta está 
redactada en inglés y de la mis
ma ofrecemos el facsímil de su 
primera página, asi como la tra
ducción al español de algunos de 
sug párrafos: “...Señor Agüero. 
Querdo señor. Después de esperai’ 
algún tiempo para que mi padre 
contestase su carta que recibi
mos como “un mensaje de los 
muertos” determné contestarle yo 
misma, puesto que él está muy 
viejo y débil, y no podemos de
pender de él para nada. La sor
presa al recibir su carta fué tan 
grande para nosotros, como el pe
riódico para usted, y le diré fran
camente que yo estaba opuesta a 
que fuera publicada... Que ex
traño, Alberto viviendo tantos 
años en Nueva York, y nosotros 
pensábamos que estaba muerto, 
nos enteramos que había sido he
cho prisionero, pero no volvimos a 
tener noticias posteriores. Que 
alegría que lo podamos ver de 
nuevo. El próximo año pronto es
tará aquí y espero que nada le 
impida su viaje a ésta. Por va
rios años después que todos us
tedes se fueron, yo esperaba vol
verlos a ver. mas cuando uno so
lamente tiene 16 años, qué distin
tas se ven las cosas, y cuando 
esas esperanzas se quiebran, al
gunos no las volvemos a tener... 
Debe usted perdonar a mi padre 
por no escribirle, tiene 80 años 
de edad, y no se confía a s¡ mis
mo. Trataré de obtener algunas 
copias del periódico para usted. 
Quedo sinceramente su amiga, 
(Fdo.) Nellie J. Beale. Diciem
bre 11, 1898”.

Otro de los documentos curio- ¡ 
sos que nos muestra Hernández I 
de Agüero, es la siguiente caráj



da Nellie'J. Beale, dirigida á Emi-: • 
■ lio de Heredia, fundador del Mu

seo Nacional dé Cuba, cuyo tex-
I to es el siguiente: “Bustleton, P , 

O., Philadelphia, Pa. ,Sr. Emilio 
Heredia, “Museo Nacional”, Ha- 
bana-Cuba. Estimado señor: Ha
biendo sido enterada que usted es
tá colectando reliquias para el 
“Museo Nacional”, ofrezco a us
ted la pequeña bandera y fotogra
fía de algunos del grupo que fue
ron a Cuba en la primera expedi
ción que salió dg los Estados Uni
dos en el año 1868. En el año 
1851 los señores López y Joaquin 
de Agüero llevaron ésta a Cuba, 
desde Nueva Orleans, cuandb ellos 
fueron a próclemar la Libertad 
en la Isla; ellos no tuvieron éxito 
y pagaron la aventura con sus 
vidas; la pequeña bandera fué?se
cuestrada y devuelta a América 
en la parte posterior de un marco 
de retrato. En 1868, mi padre, 
William A. Beale, dibujó, teniendo 
como modelo la pequeña bande- 
'ra, otra bandera de seda, muy 

[ grande y bella, en la cual apure- 
cían elegantemente bordadas alre

Bi-avó, Teófilo Agüero y Cisnéros, ¡;j 
y otros no identificados.

Con ocasión de redactar PaJa 
.EL MUNDO estos comentarios, 
nos trasladamos al Museo Nac*°* 
nal, donde hemos podido c<3e- 
bar que se conseívan la bande 
ira v la fotografía donadas por 
Nellie J. Beale; de cuyo doiwtivo 
ofrecemos, por cortesía del direc 
tor. del Museo Nacional, el Pr01® 
sor Antonio Rodríguez Morey, .una 
reproducción fotográfica.

< Al ofrecer a los lectores de¡EL 4 
MUNDO la cartá de N ellie J' 
le, de noviembre 19, de 1913, he 
mos suprimido de la misma la ‘ 
ferencia errónea que hace al v I 
nor Lillian, confundiéndolo con el 
Galvanic, que fué el que transpo 
tó la expedición de diciembre de 
iccq« prior en que incurre tam- bién el ZódicoqThe Philadelphia 
Inquirer, en la edición que hemos 
mencionado anteriormente.

No nos es posible reproducii 
otros materiales de los cuales e- 
portador Fernando Hernandez d« 
Agüero, para no hacer muy exten. 
sa esta información, aunque fi
guran entre los mismos algunos 
muv curiosos e interesantes que 
utilizaremos para los bosquejo, 
biográficos que redactamos en es
te mismo diario, bajo el titulo d(

dedor de la estrella, las palabras: 
“Libertad o Muerte”. Auxiliada 
por una hermana mía, juntas hi
cimos la bandera para la expedi
ción mandada por el señor Fer
nando de Agüero, la cual salió de 
Filadelfia en diciembre de 1868.1 

En prueba de aprecio y gratitud i 
por nuestra bondad, se nos obse- 
quió con un retrato, en el cual 
aparecía el grupo de los expedi
cionarios.... La única razon q tengo al desprenderme de esa pe
queña bandera, es el temor de que 
pueda perderse o destruirse al 
tiempo de mi muerte. Por esoi yo 
gustosamente le ofrezco a usted 
ese pequeño recuerdo de las lu
chas por la libertad y la indepen
dencia, y que yo durante cua«n- 
ta v cinco años, religiosamente he 
conservado. Muy sinceramente de 
usted, (Fdo.) Nellie L- Beale. Bus
tleton, P. O. Philadelphia. Noviem
bre 19* 1913”.

El periódico a que se refiere la 
carta de Nellie J. Beale, es la edi
ción de The Philadelphia Inqui
rer, publicado en Filadelfia el 
de junio de 1898. De este perió
dico tomamos el dibujo a pluma 
que representa a un grupo de los 
expedicionarios del Galvanic, an
tes de dirigirse a los campos de 

'Cuba Libre. El dibujo reproduce 
la fotografía, que conjuntamente 
con la bandera de 1851, donó Bea
le al Museo Nacional de Cuba, en 
la cual aparecen Fernando de 
Agüero v Cisneros, Antonio Mar
tinez, Enrique Recio, Alberto 
Agüero y Betancourt, Justo ca
nales Luis Morejón, Ildefonso I

i te Ulioinv '■T.......
I Vidas Cubanas.
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El señor Antonio Rodríguez .Morey (a la izquierda) director del Museo Nacional, muestra al señor Fernando Her
nández de Agüero algunos documentos relacionados con la expedición del Galvanic, en presencia del doctor Fer

min Peraza (a la derecha).
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EL EPISODIO DE “LA DEMAJAGUA”

POR QUE DECIMOS "EL GRITO DE YARA"
De la hazaña inmortal del 10 de Octubre de 1868 se ha 

escrito muchas veces por distintos historiadores, los más 
de ellos informados por las fuentes oficiales de las autori
dades españolas, interesadas, como es de presumirse, en 
presentar a los caudillos de la gloriosa Revolución como 
bandoleros y en general a los revolucionarios como elemen
tos insolventes, enemigos del orden, de su Majestad, y con
siguientemente de la Iglesia Católica, Apostólica y Roma
na. Los mismos cubanos que estuvieron más próximos al 
insigne Carlos Manuel de Céspedes, ni aún éste, se ocupa
ron de reseñar cuales fueron los primeros pasos dados al 
iniciarse el movimiento; y es por ésto que el que escribe 
estas líneas se atiene a los relatos oídos de boca de Miguel 
García Pavón, de Tomás Barrero y de algún otro de los 
que participaron personalmente en la gesta inicial de “La 
Demajagua”.

Sabedor, Carlos Manuel de Céspedes, de la orden dada 
por el Capitán General que entonces gobernaba a la 
“siempre fiel Isla de Cuba”, de meterlo en prisión, por 
habérselo comunicado su pariente Ismael Céspedes, te
legrafista del Centro de Bayamo, se dispuso de inmediato, 
a actuar por su cuenta y riesgo, no obstante que los cons
piradores, a cuya cabeza figuraba el venerable Francisco 
Vicente Aguilera, habían acordado, en la reunión efectua
da en el ingenio “Rosario”, próximo al de “La Demaja
gua”, alzarse contra el poderío de España, para fecha más 
adelante que la del mes de Octubre. Carlos Manuel rápi
damente convocó a los comprometidos que estaban más cer
ca de él, como Bartolomé Masó, como Isaías Masó, como Ti- 
tá Calvar y otros cuyos nombres recuerda la historia pa
tria. Ya en la noche del día 9, estaban Carlos Manuel y 
sus amigos, en la casa de vivienda de la “Demajagua”, 
trazando los planes a seguir.

Y en hora temprana del día 10, Carlos Manuel ordena 
tocar la campana del Ingenio, que servía para reunir a los 
esclavos y demás trabajadores de la finca y una vez pre



sentes todos, les expresa que a partir de aquel momento 
quedaban en libertad de ir a donde quisieran, sin compro
meter a ninguno a seguirlo en la aventura revolucionaria.

De la “Demajagua” sale Carlos Manuel seguido por 
treinta y dos hombres y, evitando las dificultades del te
rreno, atraviesan las fincas situadas en el trayecto que le 
conduce al camino real de Manzanillo a Bayamo, hace 
aparición en el punto nombrado Palmas Altas y aquí 
hace alto. Mientras se descansa un rato, pasa el correo que 
viene de Bayamo para Manzanillo. Carlos Manuel ordena 
detenerlo y le ocupa la correspondencia oficial únicamen
te. Acto seguido, sigue hasta el punto “Coboa”, a las ori
llas del río Yara. Hace nuevamene alto y envía un hom
bre al inmediato pueblo de Yara en averiguación de si hay 
o no alguna alarma o alguna fuerza española. Regresa el 
mensajero con la noticia de que en todo el pueblo hay 
quietud y entonces Carlos Manuel dispone entrar en Yara 
y efectivamente entra hasta llegar al centro de una pla
zoleta, en cuyo lugar se yergue el tamarindo que recuerda 
el sacrificio del indio Hatuey, según nos cuenta la tradi
ción histórica.

Es en tal instante, es decir, cuando Carlos Manuel y su 
gente llegan a la plazoleta, que aparece a quinientos me
tros de distancia, viniendo por el camino de Bayamo a 
Manzanillo, una compañía de soldados españoles, ignoran
tes, en absoluto, de cuanto ocurría. Sorprendido, el jefe de 
la tropa, al ver el grupo de gente a caballo, sin señales de 
que se tratara de algún entierro, que sería la justificación 
de la caballería en orden de marcha, manda hacer alto a 
su gente y grita el clásico “quién vive”. La gente de Car
los Manuel, sin perder su formación, sufre los efectos del 
inesperado encuentro; y es en ese instante cuando alguien, 
espontánea y entusiastamente contesta, a la vez que dispa
ra su pistola: “Cuba libre!”.

Es así como se produce el histórico GRITO DE YARA.
El capitán español, ante aquella imprecación inespera

da, manda hacer fuego, pero haciéndose la primera descar
ga al aire y seguidamente la segunda hacia el grupo de 
jinetes. Estos, seguramente asustados, se dispersan en todas 
direcciones, y Carlos Manuel vuelve grupas hacia la salida 
del poblado, cruzando el río Yara por el punto conocido 
todavía por Barrancas Altas y toda la gente toma el rumbo 
de la sabana de Yara-Arriba. Es cuando uno de los acom-



pañantes del caudillo bayamés, se acerca a éste y le dice: 
“Carlos Manuel, no quedamos más que doce hombres” y el 
grande hombre contesta: “somos los suficientes para pe
lear por la independencia de Cuba’ .

Carlos Manuel, con sus doce hombres, sigue el rumbo 
del Sur en dirección a la montaña. En sentido contrario 
se ve venir a un solo jniete. Al fin, éste se encuentra con 
los revolucionarios. Se trata nada menos que de Luis Mar- 
cano, comandante que había sido de las milicias dominica
nas y el primer militar que se suma a la hazaña de Carlos 
Manuel. Conferencian éste y Marcano, y el primero le dice 
a Marcano su propósito de alcanzar las estribaciones de la 
Sierra Maestra, situándose en Nagua “para reunir más 
gente”. Marcano le hace conocer al caudillo el error de 
realizar ese propósito, diciéndole: “si te acampas en Na
gua, las autoridades españolas harán creer a los campesi
nos de estos lugares que hay una partida de bandoleros en 
la zona y serán los mismos campesinos quienes acabarán 
con ustedes”. Entonces Carlos Manuel interesa el consejo 
de Marcano, y éste, avezado a las luchas bélicas, le dice: 
“a Bayamo”! Carlos Manuel le pregunta: “Y tú, quieres 
acompañarnos”1?, a lo que responde Marcano: “Ya estoy 
con ustedes”.

Carlos Manuel dispone la marcha y la fuerza repasa 
el río Yara, situándose entre Calambrosio y Zarzal, con 
rumbo a Baja, lugar también histórico, porque allí fué 
adonde resultó sorprendido el gran Calixto García años 
después, produciéndose el intento de suicidio del famoso 
guerrero hijo de Holguin.

Ya puestos en el camino de Bayamo los revoluciona
rios, llegan al poblado de Barrancas, donde hay un capitán 
de partido, nombrado Manuel Tqrnés, quien ’ enterado de 
cuanto ha sucedido, se les incorpora con sesenta hombres, 
y se dirigen todos a Bayamo, haciendo alto en el Ingenio 
“Las Mangas”, de Perucho Figueredo. Lo demás, el sitio 
de Bayamo, la actitud hermosísima del general Modesto 
Díaz, la declaración de libertad a los esclavos, la amenaza 
de Valmaseda, el incendio de la ciudad de Bayamo, y el en
cauce de la incomparable Revolución del 68, constan en los 
textos de historia. Pero el inicio, el acto por el cual se 
dice EL GRITO DE YARA, ha quedado expuesto sencilla
mente.

Julio GIRON A.



RECORDANDO VIEJOS TIEMPOS
Un Grito que debe repercutir

Continuamos haciendo historial 
patriótico de otros hechos sobresa
lientes acaecidos en Guanabacoa y 
sus barrios rurales relacionados 
con nuestras Gestas Históricas de 
los años 1868 y 1895; asuntos es
tos que han pasado desapercibidos 
para los que se dedican en Cuba 
a narrar las tristes peripecias de 
esas luchas sangrientas que llenó 
de luto a miles de hogares cuba
nos por la conquista de la tierra 
fértil y hermosa que los vió nacer.

Y como no tenemos espacio su
ficiente para escribir con lujo de 
detalles muchos de esos hechos a 
que me estoy refiriendo, en forma 
breve vamos a exponer lo ocurrido 
en Guanabacoa en los precisos ins
tantes en que el cruel Gobernador 
Aristides de Santaliz había sembra
do el terror en esta Villa y en sus 
barrios rurales, ordenando injustos 
fusilamientos y cientos de deten
ciones de hombres nativos que no 
acataban sumisos las atrocidades 
que a diario se sucedían 'durante 
su nefasto mando.

He aquí ahora dicha narración 
acaecida en el año 1869.

Hace más de dos siglos y medio 
que un rico terrateniente nombrado 
Francisco Rodríguez Vigario cons
truyó uno de los primeros “Ca
chimbos” que empezaron a moler 
caña por los arrabales de la pobla
ción, en un predio que hicieron en 
llamar “Río de Plata”, y que más 
tarde le pusieron el nombre de “Vi- 
gario” en mérito a que fué él quien 
instaló el ingénito en cuestión.

A través de ese considerable lap
so de tiempo aún se conoce por el 
“Callejón de Vigario” a la primera 
cuadra que se encuentra, pasada la 
esquina de Corralfalso —hoy Ave
nida de la Independencia— y el 
antiguo “Callejón de los Toros”, 
llamado actualmente calle de Apo
daca. W

El Grito de Vigario i
En plena efervescencia revolucionaria, a 

raíz de haber estallado 1^ guerra —Hispano- 
Cubana— del año mil othocientos sesenta y 
ocho, un grupo de esforzados patriotas gua- 
nabacoenses gritaron: ¡Viva Cuba Libre! 
El jefe del grupo fué detenido en el case
río de "Peñalver” vestido de teniente de la 
insurrección; fué a visitar al Presbítero de 
esa feligresía, Don José María Hoyos, que 
fué enviado a “Chafarinas" acusado como 
"desafecto al régimen colonial”. Simple na
rración histórica de este acontecimiento pa
triótico, del cual nada se ha escrito hasta ■ 
ahora. / ¡

(Especial para la revista EL CARTE
RO, por Federico M. Mesa.) 1

Pues bien: En este solitario pa
raje fabricó una vivienda campes
tre el señor Pablo Santa Cruz, re
sidencia que sólo utilizaba tan 
pronto el riguroso verano de la po-: 
blación dejaba sentir sus inconve-1 
niencias; se vivía entonces a princi-: 
pios del año 1869, cuando tan solo 
hacía pocos meses que había esta- ! 
liado el movimiento revolucionario 
del año 1868. ’

Todo era triste en esa etapa de 
ruina e incertidumbre, en donde, ' 
como ya expuse, los hechos vandá
licos ocurrían a menudo: significar
se como desafecto al régimen im
perante —-se precisa el volver a re
petir los vocablos—erarexponerse 
a perder incontinente la vida. El ca
so del valiente reglano Rafael Baso 
lo justifica, fusilado el 31 de marzo 
de 1870).

En tal crítica situación las cosas, 
el aludido Sr. Pablo Santa Cruz y 
sus hijos Pablo, Enrique y Alfredo 
Santa Cruz y Morales, cometieron 
la locura de invitar a un almuerzo 
en su hogar guajiro a varios amigos 
y vecinos; y como buenos criollos : 
que resultaban todos los convida
dos al acto, se confeccionó la típica 
comidita criolla, compuesta de “chi- > 
vo asado”, frijoles negros, plátanos 
verdes fritos, dulce de guayaba, 



queso blanco, y el correspondiente 
buen vinito, que entonces no solía 
adulterarse como ahora.

Como estos hombres, a pesar del 
momento tan alegre que disfruta
ban no podían olvidarse de sus he
roicos hermanos que se debatían en 
las maltrechas campiñas cubanas, 
tras la noble conquista de sagrados 
ideales, he ahí que, frenéticos de 
ira procedieron á gritar desafora
damente: ¡Viva Cuba Libre!

Todos los comensales, al ver lue
go el inminente peligro que corrían 
de ser detenidos, abandonaron la 
“Choza mambisa”; pero el más 
viejo de todos ellos, el cabecilla 
autor del ágape, señor Pablo Santa 
Cruz y Castañeda, tuvo la audaz 
ocurrencia de vestirse de teniente 
de la insurrección, y galopando a 
más no poder, tomó el trillo pró
ximo que lo conducía al caserío de 
“Peñalver” con el propósito de sa
ludar al Párroco de dicha feligresía 
Don José María Hoyos, que en su 
humana condición de sacerdote que 
profesaba a conciencia la fe de 
Cristo, defendía a todos sus feli
greses sin distingo de credos reli
giosos, raciales o políticos que eran 
perseguidos sin piedad por el solo 
hecho de que conocían al alemen- 
to que ya se hallaban alzados en 
armas contra la Metrópoli desde 
que estalló el movimiento revolu
cionario del año 1895;G) pero cier
to aviso dado a tiempo por un in
digno confidente de por aquellos 
contornos, provocó la detención del 
indómito mambí, con la acusación 
consiguiente del Capitán Pedáneo 
del barrio que consignó en el acta 
levantada al efecto: “...que hubie
ron de sorprenderlo vestido de te
niente de la insurrección; y de ha
ber visitado al Cura de aquel pues
to, harto conocido como enemigo 
del Gobierno”. Vino —continúa di
ciendo el informe— en unión de

otros, todos señalados como des
afectos”. (Nota: En el Boletín del 
Archivo Nacional editado en el 
año 1902, tomo I, número 1 de 

i Marzo y Abril, aparece consigna
do este suceso).

Si nuestros historiadores e inves
tigadores han dado a conocer dos 
hechos de suma trascendencia pa
ra la Patria: El Grito de Yara”; 
pronunciado por Carlos Manuel de 
Céspedes, en el ingenio “La De
majagua” el día 10 de Octubre del 
1868; y el sublime “Grito de Bai- 
re”, del año 1895, es muy necesa
rio que se conozca que, aquí en 
Guanabacoa, el día 8 de marzo del 
año 1869, en una alegre jira cam
pestre efectuada en el “Callejón 
de Vigario”, sitio conocido por 
“Pancho Loza”, también se hubo 
de gritar a todo pulmón: ¡Viva 
Cuba Libre!

(1) Al antiguo "Callejón de los Toros . 
un trillo pedregoso y soturno, por donde 
habitan unos cuantos vecinos en destartala
das casílchas de madera, se le puso —des
de épocas de la colonia— "Calle de Apo
daca”, en memoria del ínclito Teniente Go
bernador Civil de Guanabacoa, Cmdte. Don 
Ramón Flores y Apodaca, el mejor gober
nante de todos los tiempos que ha tenido 
¿a Villa Heroica de Aranguren.

(2) Don José María Hoyos, cubano na
tivo de La Habana, cura en propiedad de 
la Iglesia de "Peñalver” —hoy nombrado 
Pepe” Antonio, barrio rural de Guanaba- 
coa, en el año 1869 fué deportado a las 
mazmorras españolas de Ceuta, junto con 
estos arrojados mambises: Juan B. Bermú- 
deZ, Capitán del Partido; Joaquin Valdés 
Colón, Secretario del Juzgado de "Pe*al- 
ver”; Felipe González (asesinado cuando 
volvió a Cuba con el propio "Peñalver"); 
Simón Espinosa; y Pablo y Francisco Pé
rez. (Antecedentes tomados de la Historia 
de Guanabacoa que con tanto tesón e inte
ligencia tiene escrita el muy querido com
pañero historiador local, Sr. Elpidio La- 
guardia, que puede adquirirse por insigni
ficante precio de dos pesos el ejemplar, di
rigiéndose a su domicilio: Reparto De Be- 
che. Guanabacoa. Prov. Habana.)



El Sacerdote Don José Maria Hoyos 
desempeñó las parroquias de Candelaria; 
Cayajabos; Hoyo Colorado; a donde esco
gió ir al regresar de Ceuta, pues temía que 
en "Peñalver" —la suya en propiedad—■ 
lo asesinaran como a su paisano de tristes 
aventuras revolucionarias Felipe González; 
San José de los Ramos; Bahia Honda; Ca
sa Blanca; Calvario, en donde lo sustituyó 
el más tarde Obispo de la Habana Pedro 
González Estrada; El Cano, en donde cons
truyó la nueva ermita de Arroyo Arenas; 
después pasó a San Nicolás de Bari, de 
la Habana, cuando tomó posesión del Obis
pado de la Capital Monseñor Pedro Gon
zález Estrada, en mérito a su prestigio re
volucionario y hombría de bien; de aquí 
pasó a la que era entonces segunda iglesia 
de La Habana en categoría: Nuestra Se
ñora de Guadalupe.

El presbítero José María Hoyos fué muy 
querido de todos sus feligreses, pues jamás 
negó su noble concurso a cuantos de él hu

bieron de solicitarlo, y en este curato dejó 
de existir a la edad de 84 años, el día 11 
de Marzo del año 1913.

También prestigiaron al clero cubano es
tos ilustres sacerdotes desterrados de la Isla 
a las mazmoras españolas de Ceuta, Cha- 
farinas v Fernando Poo: Don José Cecilio 
oanta Cruz, Cándido Valdés, Manuel de 
Jesús Doval, el que fué tan popular Pá- 

roco de la Iglesia Jesús María, de La Ha
bana; Miguel de los Santos, Betancourt, 
Castillo y otros que, como muy bien dijo 
el culto sacerdote católico Dr. Enrique Or- 
tiz. cuando pronunció su brillante pieza ora
tona en memoria de las víctimas de la Jata, 
el día 26 de Diciembre del año 1911: 
...bajo este hábito sacerdotal existe un 

corazón•cubano . -



ANIVERSARIOS PATRIOS Por JUAN J. E. CASASUS

EL RESCATE DE SANGUILY <*.■„. de 1371 >

General Ignacio 
Agramonte

“Sólo merece la libertad y la 
vida el que cada día sabe con
quistarlas".

Corría el 8 de octubre de 1871; se hallaba acampado el 
Mayor Agramonte en el potrero Consuegra, al sur de 
Puerto Príncipe, con 70 hombres de caballería, cuando 
su segundo en el mando, el brigadier Julio Sanguily, so
licitó autorización para visitar el rancho de la joven vi- 
llareña Cirila López; enfermería, sastrería y lavande
ría, todo en una pieza, en medio de la selva huraña. 
Quería el Brigadier que le lavaran y cosieran sus ropas, 
ensuciadas y deshechas durante una breve campaña de 
treinta días por toda la región donde se paseaba como 
dueño y señor, el insigne adalid de la Democracia, el 
auténtico procer que en Jimaguayú rindiera a la Patria 
la ofrenda votiva de una de las vidas más ilustres de 
nuestra tierra. Apenas serían las ocho de la mañana, 
cuando salía el Brigadier para el rancho recoleto de Ci
rila (a la que muy anciana tuve el honor de entrevistar 
en Camagüey en 1935), al mismo tiempo que ciento vein
te hombres a caballo, de “Pizarro”, al mando del ca
pitán Matos, desprendidos de la columna fuerte de Sabas 
Marín, que andaba en operaciones por la finca Mate- 
huelo, guiados por dos presentados, dos traidores, se 
dirigen también al rancho de Cirila; van a destruir aquel 
refugio de patriotas, escondido en lo más intrincado de 
la selva camagüeyana.

Con el Brigadier van tres enfermos, un ayudante y un 
ordenanza; por suerte para Cuba, el ayudante se había 
rezagado, tal vez esta circunstancia inscribió en nues
tro calendario heroico el hecho del Rescate. Apenas lle
gan los cubanos al ansiado asilo, se ven rodeados: Lu
ciano, el ordenanza de Sanguily, cual otro Eneas, car
ga sobre las espaldas a su jefe inválido, pues no hay 
tiempo para buscar los caballos y el bosque, cercano 
y salvador, ofrece amparo del enemigo. En la carrera, 
el Brigadier se agarra a la rama de un árbol J ordena 
a su asistente que se interne en el bosque: para él no 
hay salvación. Un sargento le grita: “¡Mambí, date o te 
mato!”. El inválido General, por toda respuesta, muestra 
su herida, profunda y abierta, del tobillo.

AL COMANDO UN HEROE DE LA ILIAD A
Diego o Luciano, el ayudante o el asistente, no sabe

mos quién, llevó la noticia a uña de caballo, al potrero 
Consuegra. El Mayor en el acto escoge treinta y cinco 
centauros y parte al galope al encuentro del enemigo: él, 
como los lacedemonios, nunca preguntaba de aquéllos 
cuántos eran, sino dónde se encontraban.

Matos envía mensaje de la captura a su jefe y rápida
mente se dirige al encuentro de la columna; ya había 
llegado al potrero “La Esperanza” y hecho alto. Allí,

arremolinados alrededor de un pozo, se hallaban los 
hombres de “Pizarro” cuando los descubre la vanguar
dia cubana que lleva a su comando un héroe de la Ufa
da: el comandante Reeve.

A la vista del enemigo, el Mayor se dirige a sus ji
netes: “ ¡El brigadier Sanguily está en poder de esos 
españoles, a rescatarlo vivo o muerto, o perecer todos 
en la demanda!”. Y virándose hacia el corneta ordena 
‘toque a degüello”. Al oír el agudo sonar del clarín 
cubano, el sorprendido jefe español grita: “Guerrilla, pie 
a tierra, atrincherarse”. Pero aquella fuerza de 120 sol
dados de línea, sorprendida y aterrada, apenas acertó 
a foguear al enemigo y se desbandó al instante, ante un 
alud incontenible: la caballería camagüeyana al galope 
de carga, conducida por el gran soldado y enardecida 
por el amor a la libertad que en aquellos heroicos tiem
pos anidaba en el alma de los dignos y esforzados hijos 
de la Patria. Ya lo decía Goethe: "¡Sólo merece la liber
tad y la vida el que cada dia sabe conquistarlas!”. Por 
ese santo amor a la libertad y ese altivo desprecio a la 
vida, que conmovía hasta nuestros mismos enemigos, 
fué que sobre pirámides inmensas de cadáveres se logró 
la Independencia. Ihering lo ha dicho: “Sólo a través 
de sangre y de lágrimas pasan los pueblos de la ser
vidumbre a la libertad”.

Sanguily recibió a sus hermanos dando vivas a Cuba 
y a la Libertad; el sargento que lo conducía quedó muer
to sobre el campo con otros once soldados de España; 
allí, dueños del palenque los cubanos, recogieron nu
merosas armas, 64 caballos, 40 monturas, revólveres, 
espadas, etc. Y todo a costa de un muerto y seis heri
dos. La noticia del Rescate causó decepción profunda 
en la colonia hispana de Camagüey, donde se esperaba 
la llegada del Brigadier prisionero. En tanto Agramon
te anotaba en su “Diario”: “Cargué, por la retaguardia 
al arma blanca y a la invocación del nombre y a la 
salvación del Brigadier prisionero, los nuestros, sin va
cilar ante el número del enemigo, se arrojaron sobre 
él, le derrotaron y recuperamos al Brigadier”.

LOS TITANES DE 1868
La victoria del Rescate hizo variar la estrategia his

pana (en lo adelante se organizarían fuertes columnas, 
ante el temor de ser destrozadas las pequeñas por los 
incomparables macheteros de Agramonte), y levantó la 
moral de los soldados camagüeyanos, porque acreditó 
plenamente el alto grado de su poder ofensivo.

Fueron 35 contra 120 y les arrancaron su presa y los 
diezmaron y les hicieron huir, desperdigados por el 
monte. Esos fueron los hombres que levantaron el edi
ficio de la nacionalidad; esos sí fueron leales y gene
rosos y dienos servidores de Cuba. Esos fueron los ti
tanes de 1868. .
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pamentos cubanos; pero más grande 
aún fué por noble, ñor generoso por 
sublime de desinterés y de fraterni
dad, el impulso que dicto y realizo 
la grande hazaña, ante la cual se 
apagan como lumbres de luna en la 
irradiación del sol, tantos portentos 
que no merecen como ese, la exalta
ción fantástica de la leyenda.

El "Rescate" aparecerá siempre co
mo portento de grandioso heroísmo en 
las luchas cubanas; pero sera, por 
encima de todo, el fiel espejo que 
habrá de reflejar constantemente la 
grande alma de Ignacio Agramonte, 
en que se armonizaron todas las ex 
celencias del alma de Cuba .

Y para finalizar estas líneas de re- 
- cordación, vamos a reproducir el so- 
■ neto que escribió el valiente revolu- 
; cionario y gran poeta, Rubén Martí

nez Villena, tan prematuramente 
desaparecido:

Vamos a redactar unas breves li
neas, para recordar a nuestros lecto- 
res, que en este mes —el dio B ' 
se cumple un aniversario mas del he
cho heroico de "El Rescate Y lo 
vamos a recordar así, señaladamente, 
porque nos parece que aunque cono
cido y admirado no está lo suficien
temente exaltado que debiera; dado 
el singular ejemplo de fidelidad al 
amigo, valor imponderable, y capa
cidad sobrada que entraña.

Veamos lo que escribió Manuel ban- 
guily: "Casi nadie ha dejado de oír 
en Cuba el famoso episodio en que 
en carga incontrastable, con un pu
ñado, con treinticinco jinetes, dignos 
de la inmortalidad de la fama, arre
bató a una columna enemiga al ami
go querido, acabado de caer prisio- 

Aquel fué un acontecimien- 
guerra;
e hizo sonreir la esperanza 
iris

i; encendió las almas
----------- 1

sobre los. sombríos cam-

Marchaba lento el escuadrón riflero, 
ciento veinte soldados de la España 

que llevaban, en lauro de campaña 
a Sanguily baldado y prisionero.

Y en un grupo soñado por Homero 
treinta y seis elegidos de la hazaña 
espejaron al llano y la montaña, 
la desnudez lujosa del acero. 
Un estupor dramatizó el ambiente, 
sonó un grito de mando prepotente 
y un semidiós forjado en el combate, 
ordenando una carga de locura, 
voló con sus leones al rescate 
¡y se llevó al cautivo en la montura!

J
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Canitán Jose Fry. Tampa! 14 de junio 1826. 
4> Steo. de Cuba, 7 noviem- 
* 8 bre 1873.

£

Los hijos del capitán Fry.

I
LA HECATOMBE DEL "VIRGINIUS

r 123 lie octubre — S de,noviembre de bST^l.

El entusiasmo, la uniófTyel sacrifice:^^^^¿gbles^xpediciones  
dado a las playas.de la d° Tguileray de Céspedes. Corría
iue dieron gran ^P^^^^^^arcos expedicionarios de la Repu- 
=4 mes de junio cte 1871, 10s ires p“¡¡vi construir una Marina
□lica, bracas*0*» Thomas y Aspinwall:
de Guerra, se hallaban en Port a ..Virsinius”. El primero había de
eran el “Hornet , el F^°”d yj COstas de Punta Brava, jurisdicción 
jado, en 7 de enero de 1871, en las costas cañones de
de Tunas, a la “Legión Colombiana 66 ^mbres^con^ elementos y 
montaña» l,30tkfusiles, un , . ■ de 1871 en Boca de Caballo,el tercero hatfa.alijado en !1 de. junio de^1^ cQm de R 
Punta del Turquino, a la Expedición Ven cafión de {usU mate-
fael de Quesada, eran 51 nara el transporte a lomo,
rial abundante y burros n^"°M.jnPdIscanso en la gran tarea de en-

E1 Agente General trabajaba sin t>ara los heroicos gladiadores de • 
viar a Cuba recursos de toda índole para historia que siem-la Libertad Pero, es un fenól?®n°c^“^gen^bstáculos, que parecen 
infranqueables, puestos por e¿c^n°Xrzos Ávelaí te abnegl-

-”cSd'íi ww Kí-*¡s ííWMK; tunas, ahora faltaba el.dinero, y, pwa^cotooc d* ® la'ferina pugna
PUgna AgUUera 7

Aldp^o, llega el mes de junio de 1873, ^«^XVffios3, 
había reservado desde principio^ de s d^ partir Se trata-
para la expedición de Quesada na r expedicionaria, de hierro,
ba de un magnifico barco para la emP fruido en Inglaterra, para con 400 toneladas de desplazamiento^ cons nii^ Había reparado
los confederados, durante la Guerra ae »ec COn 7g0 f^ies

d. , do Julio re un »»»» d.

playas.de


Recepción en Kingston en honor de Fry, Ryan y Varona.
la costa sur de Oriente, en el cual entregó al brigadier Jesús Pérez 
el cargamento. Lo dice a Quesada, en documento valioso que obra en el 
Archivo, carta de 13 de julio, el “Master” del buque: “Llegamos a 
Kingston el 9 de junio, después de haber dejado Colón, al segundo 
día, perdimos el buen tiempo... arribamos a... en la noche del do
mingo 6... salimos con la luz del alba". Firmado, James S. Williams.

Ha dejado el “Virgiiiius” su segunda expedición en Cuba, se halla 
en Jamaica y va a organizarse la tercera, que frustra el destino, po
niendo término, con la gran hecatombe, a las expediciones de la Gue
rra Grande.

El 4 de octubre de 1873 salía de Nueva York, con buen golpe de 
cubanos, en el vapor “Atlas” y con destino a Kingston el capitán Jo
seph Fry, viejo marino de la Armada Confederada, de carácter enér
gico y resuelto, que servía a la causa de la libertad cubana con ver
dadera devoción. Fry iba a hacerse cargo del comando del buque • 
para traer a nuestras costas la tercera expedición del “Virginius”. Lie- ■■ 
gó a Jamaica con sus hombres el 14 de octubre; pero allí se cometie
ron gravísimos errores que darían al traste con el gran empeño. Fry y 
los cubanos fueron recibidos por el cónsul del Peru, el señor Córdova, 
y Manuel Govín, presidente en Jamaica de la asociación “Los Amigos de 
Cuba”. Se celebró una recepción en honor de los arriesgados nautas. 
“Hubo bailes y brindis por la causa de Cuba...” "Durante los diez días, 
del 14 al 23, dice Jeanie Mort Walker, ininterrumpidamente se dieron 
comidas y bailes en honor de los heroicos expedicionarios”... en tanto 
los sabuesos españoles vigilaban e informaban. Por eso Burriel, gober
nador de Santiago, pudo decir en la Orden General de 3 de noviem
bre: “Desde el 23 de octubre tuve conocimiento de la salida de King- ¡ 
ston de la expedición”. I



La empresa respondía al coanudo esfuerzo de la Emigración, era | 
la acción conjunta y ordenada de la Junta de Nueva York, la 
da asociación jamaicana, Quesada y de Balbona, que entregó gruesa 
cantidad de dinero para el magno empeño. Al bravo capitán i ry le 
pagaba la Junta neoyorkina una mesada de ciento cincuenta pesos 
para atender al sostenimiento de sus hijos: tres parbulitos; para ellos 
recibió antes de abandonar la ciudad del Hudson, la cantidad de cien 
pesos con que pagó Cuba la vida generosa del sureño insigne.

Después de tanto anuncio imprudente, salió el buque de Jamai
ca- era el 23 de octubre, en tanto el Cónsul de Espana informaba al 
Gobernador de Santiago. Pero, el barco no saldría para Cuba ese día 
23- enfiló hacia Port-au-Prince doiide debía completar su cargamento. 
Llegó a Jeremías el 24, lugar en que se le hicieron reparaciones y 
de donde salió el 26, arribando a Port-au-Pnnce el 27 al mediodía. 
Debemos subrayar que a través de toda la ruta le vigilaban los his- 
Pan<En Port-au-Prince la Patria contaba con un representante que 
quiso extremar la discreción y no embarcó el material sino ron mu- 
chas precauciones y de noche. Es el conspirador más discreto de todos 
los que toman parte en la aventura audaz. “A las ocho de la noche, 
dice nuestro agente Fernández, comenzó el embarque del armamen
to y terminó a las diez y media, sin que se trasluciera la operación . 
Pero, una comisión fué a saludar al Preisdente de Haití: la formaban 
Pedro Céspedes, O’Ryan, el ayudante de Varona y el propio Fernán
dez .. El buque fué visitado por el público... Fernández vió fisono
mías sospechosas”. Allí se cargaron 300 armas de precisión y 125,000 
cartuchos, completando la magnífica expedición que ha costado a Cuba 
200 000 pesos. Vienen a bordo 165 hombres de pelea y 37 tripulantes. 
Traen más de 1,000 fusiles, 400 revólveres, 600 sables, considerable 
cantidad de municiones, ropas, medicinas; en una palabra, era una de 
las mejores expediciones que preparara la entusiasta y abnegada Emi- 
oración

El día 28 el buque, con su preciosa carga, sale para Puerto Caimito, 
y el 30 por fin, pondrá proa a Cuba: al comando de un héroe del 
Sur, un hijo de Tampa: el inmortal capitán Fry, clavado por su ab
negación y su heroísmo en las páginas de nuestra historia.
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ANIVERSARIOS PATRIOS
(23 de Octubre

Por JUAN J. E. CASASES

LA HECATOMBE DEL ‘ ‘ VIRG1MUS ’ ” 
- 8 de Noviembre de 1873

FIN AL J _
______ Fusilados los cuatro jefes del “Virginius”, un consejo de guerra, de r 

jefes y oficiales de la armada (los odiados tribunales de marina), 
juzgó a los 37 tripulantes; el día siete habían sido todos condenados a 
muerte. La sentencia se aprobó, al instante, y ese mismo día, por la 
tarde, en masa, eran fusilados impíamente. Ese propio día se juzgaba 
también y condenaba a muerte a doce expedicionarios, entre ellos , 
hablá un niño, que no había cumplido diez y ocho años, y el ocho» a 
las seis de la mañana, eran pasados por las armas los doce patriotas. ; 

La ciudad estaba aterrorizada, al mundo consternado llegaban 
los mensajes de la espantosa carnicería que allí estaba emporcando 
el nombre de España; era uno de lus crímenes más grandes de la hu
manidad, era el episodio más indigno de la conquista y colonización 
de América... El vicecónsul de Inglaterra en Santiago solicito la 
suspensión de la sentencia, respecto de los tripulantes ingleses; pero, 
no se le hizo caso. El vicecónsul americano intentó ver a Fry; pero, 
no pudo. El cónsul americano en La Habana y el ministro Sickles, en , 
Madrid, pidieron para sus súbditos los derechos estipulados en el 1 
Tratado de 1795. El embajador en Madrid^ fué formalmente atendi
do. “El Gobierno había dispuesto, se le dijo, que sé otorgaren a los 
prisioneros las garantías del Tratado”. Y ordenó, por vía cablegram 
fica, que no sé verificase ninguna ejecución sin conocimiento y con
sentimiento previo del Consejo de Ministros. Pero, Castelar, ,que 
presidía la República, parece ignoraba que los jefes de su Ejerci
to en Cuba vivían al margen de la justicia, la piedad y la civiliza
ción y que esa actitud de ellos ante la vida había propiciado la he
catombe de los estudiantes y los espeluznantes fusilamientos de 
Atarés

Ahora; prácticamente suplicaba a sus generales en Cuba que 
accedieran a las demandas del vecino poderoso; pero, “las lineas 
telegráficas se interrumpieron” y la orden llegó a Santiago después 
de la hecatombe, después de la triple orgía de sangre de los días 
cuatro, siete y ocho de noviembre. No -pudo Castelar detener en su 
carrera de crímenes al vesánico Burriel.

Pero a las once de la mañana del día ocho de Noviembre entra
ba én el puerto de Santiago, que tantos crímenes ha visto cometer 
en nombre del despotismo; la fragata inglesa “Niobe”, que coman
daba Sir Lambton Lorraine, quien inmediatamente envió a Burriel 
un mensaje que guardan en sus páginas las historias de Cuba y de 
la humanidad: “No tengo órdenes de mi Gobierno, porque éste ig
nora lo que sucede, pero asumiendo yo toda la responsabilidad y con
vencido d'e que mi conducta será aprobada por su majestad Britá- 

. nica, puesto que el acto que realizo es en pro de la humanidad y la 
civilización, exijo a usted que inmediatamente suspenda esa inmun
da carnicería que aquí se está llevando a cabo. No creo que tendré 
necesidad de decir cual será riii proceder en caso de que mi exigen
cia sea desatendida”. Fd'o. Lambton Lorraine.

El hijo desnaturalizado de España cedió, al instante, frente a 
la negra boca de los cañones de Albión, nunca tan bien comanda
dos como bajo las órdenes del insigne capitán inglés. Las ejecucio
nes fueron suspendidas inmediatamente, en medio de la protesta 
de la soldadesca y de los feroces voluntarios, tan crueles con el ven
cido como cobardes con el enemigo en la pelea.

La enérgica voz de los Estados Unidos tronó ante la hispana 
cancillería. Sickles, Ministro americano en España, calificó ante Ma
drid el fusilamiento de “bárbaro y cruel”. Dijo que las autoridades 
de Santiago de Cuba habían privado de la vida, precipitada y cruel
mente, a gran número de personas capturadas en alta mar y llamó, 
a los fusilados “desgraciadas víctimas de una administración cruel 
y sanguinaria”. El Gobierno contestó que estaba decidido a cum
plir los principios de justicia y castigar a los culpables. El presiden
te Castelar y el ministro de Estado Carvajal, con la guerra eñ la 
Península, alzaron las manos ante el poderoso país que defendía la 
causa de la humanidad. Se concertó el protocolo de 29 de noviem
bre firmado en Washington por Hamilton Fish, ministro de Es
tado americano y José de Polo Bernabé, embajador español. Por él 
España devolvía a los Estados Unidos el “Virginius”, con todos los 
expedicionarios que había salvado, de las garras ensangrentadas de 
Burriel, el coraje ejemplificador del inmortal marino inglés. El 16 
de Diciembre, se entregaba el buque y el 18 los supervivientes que
daban colocados bajo la noble y segura protección de la divisa cons- 
telada.

En febrero de 1875, por último, España pagaba a los Estados 
Unidos una indemnización de ochenta mil pesos y otra a Gran Bre
taña como compensación por el crimen espantoso.

El desventurado viaje del "Virginius” puso término a las ex
pediciones de la Guerra Grande, pues fué a mediados de 1875 que 
logró el incansable Aldama organizar la frustada del “Octavia”, el 
último empeño serió, en la vía marítima, de aquella epopeya le
gendaria.



Ejecución del capitán Fry y sus camaradas.



La Habana, Domingo, 7 de Noviembre de 1954

Otra foto del cana
diense O’Kyan, que 
fué fusilado el 4 de 
noviembre.,
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ICONOGRAFIA DE LA GUERRA DEI^ 95
X' C-' Por BENIGNO SOUZA //XL/'

Con la colaboración del doctor Emterio S. Santovenia, presidente de la/Academia de 
la Historia; los académicos coronel Cosme de la Torriente, capitán Joaquín Lloverías, 

teniente R. Pérez Landa y Gonzalo de Quesada. '

do invadió A r apareció en ,los periódicos españoles, durante la guerra del 68, cuan-
Diauetes Las Villas con el resultado que todos conocen, es decir, que llegó con sus
baña 4Enh^iXCdP1ÓS’> 1 <h<?,.?lotlvo a la destitución del general Concha, Marqués de La Ha-
na? m T a« Villa. « f5a ° militar, cuando aseguraba que la Trocha era infranqueable, y que la 
BalnSeda Eltedihnin asegu^,ad?’ fué destituido, y en su lugar se nombró al Conde de

en el a » *a un° de los pocos eventos felices que tuvieron las armas españo-
hriiw^»? d desgraciadamente se perdió la oportunidad de la iniciativa en las opera- 

T aennaí v c°nqu.1®tada por Máximo Gómez, por la sublevación de Vicente García en las
Lagunas de Varona, y la caída del gobierno revolucionario, con todas sus consecuencias.
ha AA™^HoAtíPTn0}aJanmandaba ,el teniente coronel de Caballería León, y guerrillas al man- 
a XTL'aim-X Jo5é se2un el parte oficial tuvieron los cubanos 80 muertos y 18 prisio-
t «0SVHi»«eXAnn?Ha1<+nide 6816 desastra es.t.4 en que después de una feliz incursión por la campiña de 

regresaba Cecilio González con una enorme impedimenta de desarmados, 
ilOr?KdH £°r esclav.os d® las dotaciones de lps ingenios de la comarca, sobre los 

iCyallrASoe níbTvrola caballera española y los guerrilleros cubanos. Este fué el combate de Palma So
la, cerca de Macaguabo, que tuvo lugar el 23 de abril de 1875.



ANIVERSARIOS PATRIOS |
Toma de Victoria de las Tunas: 

23 de Septiembre de 1876
Por JUAN J. E. CASASUS

“En la guerra, cuando no 
alcanza la piel de león se ha 
de poner un poco de la de 
zorro”.

Lisandro.

Manuel Sanguily

Cerca de la Numancia cubana

EN medio de vastísima plani
cie. sobre el- camino real de 
la Isla, bordeada en aquellos 

días por bosques seculares, donde 
halló refugio, en la Guerra Gran, 
de. la dignidad cubana; cerca de 
la Numan'cia mambisa y cerca 
también del puebiecito ignorado 
acnde se promulgó la Carta Mag
na de nuestras libertades, se ha
lla la ciudad de Victoria de las 
Tunas. Poco más de cincuenta 
kilómetros al sur corre el Cauto 
caudaloso en cuyas orillas habían 
construido los españoles el cam
pamento fortificado del Gqamo 
del cual, en la época en que ocu
rrió la hazaña estupenda que va
mos a relatar, salían dos veces a 
la semana convoyes de provisio
nes para abastecer a la mentada 
plaza, por otra parte, centro de 
operaciones del Ejército español. 
“En ese trayecto de veinte leguas, 
entre el Guamo y Tunas, se abrie
ron más fosas, bajo las plantas 
de los soldados de España, que 
en ningún otro territorio de Cu. 

1 ba”. dijo don Fernando Figuere- 
, do. Tan pronto los convoyes his

panos salían del Guamo, eran in
mediatamente hostilizados por los 
cubanos con tenacidad, arrojo y 
perseverancia incomparables; a 
tal extremo, que los tres dias que 
duraba la marcha del convoy, des
de el Guamo a Tunas, eran de 
perenne sobresalto, de lucha cons
tante. dias funestos en los que 
iban aquellos regando por el ca
mino. bajo el impacto mambí, ele. 
mentos de boca y guerra y de. 
jando decenas de muertos sobre 
la ensangrentada ruta:

Ataque a Tunas por Quesada

En 1569. atacó a la plaza de Tu- 
¡ ñas; era el 16 de agosto, a pre

sencia del Gobierno, con 1,200 
hombres y una pieza de artille
ría. el general Manuel de Quesa
da. La ciudad estaba defendida 
por seiscientos soldados de linea 
y 250 voluntarios: ello da idea de 
su poder y de su importancia. Pe
ro, la oportuna llegada, al campo 
de la acción, del coronel Valera, 
con 250 hombres atacando a los 

■ mambises por retaguardia, dió al 
traste con la operación.

Estado de la guerra

Corre el mes de septiembre de 
1576; en la inmensa huesa que 
Cuba ha erigido por su libertad, 
yacen entre decenas de millares 
lo.- restos del Padre de la Patria, 
del Bayardo camagúeyano. del Pa
triarca de Cabaniguán, de las vic
timas del “Virginius”. que en es
peluznante orgia de sangre ofren
dara al Moloch insaciable de la 
tiranía la vesánica crueldad de 
uno de sus siervos. La Revolución 
declinaba en Las Villas, parecia 
extinguirse en Camagüey y en 
Oriente: ya no llegaba ayuda del 
exterior, pues los bolsillos ex
haustos de los emigrados, ahora 
indigentes, apenas bastaban para 
enviar débiles cayucos que, co
mandados por nautas arriesgados, 
traían a las playas de la mártir 
exiguos auxilios de medicinas.

Es entonces, cuando parecían 
perdidas las esperanzas cuando se 
alza frenética la Diosa de la Re
volución y entrega al Ejército cu
bano ia plaza de Victoria de las 
Tunas; episodio digno de la fá
bula en el cual, a filo de mache
te. abate el fiero león de Santa 
Rita los muros hasta entonces 
inexpugnables de la ciudad de su 
nacimiento.



El 3 de noviembre, Máximo Gó
mez escribía al héroe de Las: Tu
nas: “El suceso es 2r®n^e..pon^' I 
importancia y pbr el brillo que , 
ha dado’a nuestras armas .
Fiero en la pelea, generoso en la 

victoria

Pero, si grande fué Vicente Gar. | 
cía en la acción, realmente legen- , 
daria. más grande fue’ despu-S, I 
ante la ignominia del teniente Ri 
vero, que pasó a filo de machete j 
a ciento tres prisioneros españo
le- cuya custodia se le había con
fiado. El General, como todo au- 
téntico soldado, fiero en la pelea; ] 
pero, humanitario y generoso con 
el vencido, llevó a Rivero a Con- ■ 
sejo de Guerra, e inconforme con 

I la sentencia, inadecuada al cri-

t
men. que lanzara una mancha so
bre el honor del Ejército patriota, 
protestó de la misma y persiguió 
a Rivero, que tuvo que huir a 
través de la selva intrincada de 
Birama. donde le sorprendió una 
guerrilla española que le dio 
muerte.

Es profunda la enseñanza que 
se deriva de este notable hecho 
de armas* el fervor patriótico», el 
amor a la libertad, la decisión 
irreductible de vencer son los ar
mas primeras en la guerra. Por 
eso, sin parque, pues las cananas 
mambisas estaban vacías, sin otra 
arma que el machete y aquella 
decisión de vencer o morir, que 
a fin de cuentas lo que importa 
y lo que queda es la dignidad, 
abatió Vicente Garcia, el fiero y 
altivo León de Santa Rita, las im
ponentes defensas de Victoria de 
las Tunas.

Vicente Garcia concentra sus | 
tropas; órdenes para 

el asalto

Es el día 20 de septiembre de | 
1876; el mayor general Vicente 
García ha concentrado en el po
trero Guaramanao. distante seis 
leguas de las Tunas, los siguientes 
efectivos: regimiento de caballe
ría “Rio Blanco ’, un escuadion 
dc-i “Agramonte”; regimientos de 
infantería “Jacinto” y “Tunas ; , 
segundo batallón del Bonilla y : 
el primero de “Jiguani . Revis
tadas las tropas, se puso en mar- . 
cha la columna y el 22 acompa- 
ba en la sabana de Ranchuelo, 
cerca de la plaza: incorporados al . 
Cuartel General, se hallaban Ma
nuel Sanguily y Perez Trujillo. 
El general Tunero había logrado, 
a fuerza de perseverancia, trabai 
contacto con tres confidentes muy , 
valiosos, que abrieron a suus sol
dados prácticamente las puei tas 
de la ciudad. Para que no hubiera ¡ 

I arm Un-iW?¿ei“mambi "¿¿era 
emplearse a discreción. García 
dispuso que sus guerreros entra
ran en Tunas desnudos de cintu
ra arriba; en la obscuridad se da
ría machete a todo el que no por
tara e.
asaltantes.

Distribuidas las fuerzas

I

dados prácticamente las puei tas 
de la ciudad. Para que no hubiera ¡ 
confusión, entre sus hombres,^el 

discreción. García 
sus guerreros entra.

’■ : en la obscuridad se da-

el original uniforme de los ,

__  en ‘"’x 
pie-aludida sabana, a cada jefe se

Payito 
„ donde

I

I

I

encomendó un objetivo: 
León asaltaría el Principal, 
se hallaba el almacén del parque 
v la fusilería; Ramirez Romagosa I 
la Iglesia, donde se hallaba el 
parque de artillería y tres piezas; 
Montero tomaría el Cuerpo de 
Guardia. Pero, había otra misión 
tan importante como aquéllas y 
que constituía la clave del éxito: 
era la del coronel Capote, el cual , 
tomaría el Cuartel y tan pronto 
como se diera la alarma, ataca
ría por retaguardia, sembrando la 
confusión y el pánico'entre la sor
prendida guarnición. Un destaca
mento del Cuartel General, a las 
órdenes de Francisco Varona, 
ocuparía la Administración e un- 
pediría que la tropa acuartelada 
en el extremo de la plaza refor
zase a las posociones asaltadas.

Las instrucciones a la tropa y a 
los oficiales revelan las altas do
tes de mando del General: obje
to de la operación, concentración 
de los cuerpos de ataque, cierre 
de fi'ias, conducta con los prisio
neros, situación de las reservas y 
del hospital de sangré, prohibi
ción de hacer fuego, responsabi
lidad de oficiales y clases y san
ción de muerte para el que in
fringiera las severas y terminan
tes órdenes del mando.

A la una de la madrugada del 
13 las cinco columnas de asalto 

' se mueven sobre sus objetivos; 
con ellas van los confidentes que,



ra: rendida, se enfilaron las ar- 
mas hacia el torreón, defendido 
por qj capitán Capri; no hubo, sin ; 
embargo, necesidad de bombar
dear porque, a la primera inti- .. 
midación. se entregó el prealu
dido con 87 soldados de linea. 
Momentos después, realmente ate
rrorizado. se entregada el coman
dante Félix Toledo, con el resto 
de la guarnición, que nabia su
frido espantosas pérdidas: 92 
muertos, casi todos al arma blan-

Se hicieron 285 prisioneros de 
tropa de linea y más de un cen
tenar de voluntarios. El Cuartel 
Maestre y la Comisaria cubana 
recibieron tres piezas de artille
ría con trescientos tiros, 8H fusi
les. 250,000 tiros de fusil. 15 caba
llos. monturas y un botín consi
derable de ropas, víveres, medi
cinas y efectos de todas clases.

Las bajas cubanas, parece in
creíble. sólo llegaron a 24 herí-, 
dos y 7 muertos. (

I Tres días estuvieron los sóida- ■ 
dos de García sobre los muros 
desportillados Las Tunas y a las l 

i tres de la tarde del 25. cumplien
do órdenes del Presidente Estrada , 
Palma, la ciudad fué reducida a 
cenizas, saliendo el cuerpo ven
cedor para su 
va. inaccesible 
la tiranía.

1 en medio de la obscuridad las con
ducirán. desviando fosos y alam
bradas v parapetos y penetrando 

■ por las casas situadas en el exterior 
las casas situadas en el extenoi 
de la ciudad cuyas puertas abren 

. los propios vecinos implicados 
i hacia los puntos designados: de tal , 

manera que cuando los hispanos l 
1 se dieron cuenta del sorpresivo 
. ataque yacían por tierra muchos 

de sus hombres, victimas del ma
chete reivindicador. porque la pe
lea fué de madrugada y al ma-

i chete.
Las fuerzas de Payito León. Ra

mirez Romagosa, Varona y Ra
fael Montero, avanzando en la 
obscuridad, dirigidos por los con
fidentes y ayudados por los ve- 

i cinos, cubren de cadáveres ene
migos los lugares asaltados.

Las guardias habian desapare- 
i¡ cido bajo éi filo implacable de 
■ machete. Solamente la fuerza del 
j coronel Capote no había alcan- 
1 zado su objetivo, pues los solda- 
í dos del Cuartel, que debía ata- 

5 car. oyeron cuando el jefe cuba- 
no en el avance rompía los mu

ll ros de una casa... Falto allí el ele
mento imponderable de la sorpre
sa. La reñida pelea a fuego de 

' fusi'i. que duró hasta las ocho de 
. la mañana, en que se rindieron os 

del Cuartel. Capote tuvo 19 bajas, 
í “Pasamos, dice el coronel Fran-

casa entramos por los colga- 
1 dizos de la esquina que en otro 
. ¿moo habitaba la morena Lui

sa. Allí una mujer Quen" -o 
nozco v a quien solo percibí en 
la obscuridad, me abrió la puer
ta atravesamos la calle, poi _

- Nápoles'°a la una de la madru- 
i £ada caveron muertos al ma 

Iheté, los hombres todos e im 
puesto de guardia que. en el por_ 
tal de la casa vigilaban los con 
íntnos el machete ha sido el 
a-ma terrible... parareconocer- 

en la obscuridad, entramos 
X elmisa oficiales y tropas, 
misioneros .. esta victoria ha si- 
?o uno de los sucesos mas im
portantes de la guerra . .

La victoria sonrie a los cubanos

Al salir el sol. después de un 
reconocimiento de las posicione» 
enemigas, que se ¿
General dispuso envolverlas, ieu 
rándose los hispanos hacia los to 
rreones v una trinchera oue no 
había sido tomada; pero con las 
piezas de artillería, caPtul2daSh^ 

I machete, se bombardeo la trinche

refugio de la sel- 
a las legiones de

uU'T'1
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FRANCISCO V. AGUILERA
Fué el Jefe natural de la Guerra Grande. Nunca supo a cuánto ascen
dían sus tierras, ni cuántos hombres y mujeres formaban su negrada. Al 
sonoro tañido de la campana de La Demajagua, dló a cada uno de sus 
esclavos un machete y la carta de libertad. Y a su familia, nacida en el 
lujo que creaba su hacienda incalculable, legó, como compensación, una 
miseria de indigentes. Sus hermanas, que tuvieron sillas de montar de 
rico cuero y reluciente plata, despalillaron tabaco. Y él murió en medio 
de la más gloriosa indigencia.

FIGURAS DE LA EMIGRACION 
Y DE LA GUERRA

FRANCISCO VICENTE 
AGUILERA

(22 de febrero de 1877)
En la Numancia de Cuba, el 23 

de junio de 1821, nació Francisco: 
Vicente Aguilera que recibió la, 
instrucción primaria en Santiago de 
Cuba pasando luego al Colegio Ca-i 
rraguao de La Habana para recibir! 
la secundaria y superior. En la 
Real y Pontificia Universidad de' 
esta ciudad cursó Leyes, graduán
dose de Licenciado en 1846.

Viajó por Estados Unidos, Ingla
terra, Francia e Italia, y de regre
so a Bayamo, vió morir a su padre 
quedando dueño de una inmensa 
fortuna.

Comprometido en el movimiento 
insurreccional del Camagiiey, que 
acaudillara Joaquín de Agüero, cir
cunstancias poderosas le impidieron 
secundarle con las armas en el 
campo; pero, desde entonces, quedó 
consagrado al ideal de la Indepen
dencia. . ■

De su carácter, de su valor y de 
su prestigio hay una anécdota re
veladora. Recorrían la ciudad de Ba
yamo unas comparsas durante el 
San Juan y salió de ellas un grito 
de ¡Viva la libertad! Acusado Agui
lera fué llamado a presencia del 
Gobernador y al preguntarle éste: 
“¿Fué usted, Aguilera, el que pro
firió semejante grito?”, contestó, 
seguro de su poder: “¡Dios nos li
bre a todos, señor Gobernador, de 
que yo dé ese grito!”.

Ya en 1867 y en 2 de agosto, frus-



| Peregrinó por países lejanos, im
plorando auxilio para la Patria dis
tante; era el millonario que men
digaba un peso para libertar a Cu
ba. Un día, acababa de entregar a 
la Junta varios miles de pesos, que 
había recibido para la guerra, se 
encontró que no le quedaban en 
el bolsillo los miserables centavos 
para regresar en tranvía a su casa, 
y tuvo que pedirlos prestados a un 
amigo.

En 1874 llegó al Cayo y halló una 
profunda división entre los cuba
nos; los blancos, en dos categorías, 
y los negros excluidos de la empre
sa revolucionaria. Convocó a éstos, 
les instruyó del programa de la Re
volución y de los principios procla
mados en la Carta de Guáimaro, 
y en un banquete quedó sellada 
la unión de blancos y negros, her
manados todos en la magna lucha.

Frustrado su empeño de volver 
a Cuba, ‘‘ya conduciendo una gran 
expedición, ya en una tabla”, mu
rió en Nueva York en la más cruel 
indigencia, el 22 de febrero de 1877. 
Alrededor de su féretro se congre
garon centenares de cubanos y mu
chos y muy nobles extranjeros que, 
conmovidos ante la grandeza espiri-, 
tual del Prócer, le rindieron los 
más altos honores, otorgándole sin
gular distinción al tender su cadá
ver, privilegio concedido por pri
mera vez a un extranjero, en la 
propia casa del Ayuntamiento neo
yorquino.

Aguilera, ejemplo vivo y cons
tante de las altas virtudes que ador
naban a los próceres de Yara, es 
quizás la figura más generosa, no- 
ble, pura y abnegada de los titanes 

* legendarios que organizaron aque* 
lia contienda formidable.

I

trada la Junta de Información, se 
puso de acuerdo con Francisco Ma
ceo Osorio, y el día 4, en la casa 
de Pedro Figueredo, se constituía 
la primera Junta Revolucionaria de 
Oriente, la promotora de la Revo
lución de Yara.

De esta época es la semblanza 
de Sanguily: “Era un hombre de 
venerable presencia, vestía senci
llamente el traje usual a la sazón, 
poco más o menos el de nuestros 
campesinos, la barba, poblada y 
larga, le daba un aspecto patriar
cal' pero, su fisonomía bondadosa 
y él suave timbre de su voz, reve
laban un temperamento sereno y un 
corazón noble y tierno... Su figu- 
ra parecía despertar aquellos sen
timientos que constituyen el encan
to y la dulzura del hogar domés
tico, recordaba a los ancianos de la 
tradición antigua que, en medio de 
la tribu, eran guías, padres y amo
rosos consejeros”.

Dueño de comarcas mayores que 
algunas provincias suizas y belgas, 
tenía tres ingenios importantes, sus 
haciendas eran numerosas e igno
raba ya el número de esclavos que 
dormían en sus amplios barracones, 
ya el de cabezas de ganado que 
pacían en las dilatadas llanuras de 
sus haciendas interminables. Era 
padre de familia y un patriarca 
querido y respetado por miles de 
vecinps. Y todo lo lanzó, con al
truismo incomparable y ejemplifi- 
cador patriotismo a la inmensa pira 
de la Revolución redentora.

A su impulso formidable, la cons
piración avanzó por territorio de 

Las Villas, La Habana y el Camá- 
giiey. El Patriarca quería movili
zar grandes recursos para armar va
rios miles de hombres y asegurar 
el triunfo de la guerra en su ini
cio; pero, las circunstancias impe
lieron a Céspedes a lanzarse en la 
Demajagua, adelantándose al alza
miento y tomando la jefatura que 
pertenecía al Prócer de Cabani- 
guán. Entonces éste, dando pruebas 
de nobleza incomparable, no discu
tió la jefatura, movilizó sus fuer
zas y se le incorporó, prestándole 
auxilio decisivo en la toma de Ba- 
yamo, el primer gran triunfo de la 
guerra.

Céspedes le nombró Teniente 
General, y él no sólo siguió al 
hombre de La Demajagua, sino que, 
cuando la grave crisis, provocada 
por Donato Mármol, concurrió a 
Tacajó y salvó la guerra en aquel 
momento. _ ,.

En 1869 la Convención de Guái- 
maro lo hizo Secretario de la_ Gue
rra. Más tarde, corre el ano de 
1870, la República lo nombra Vice
presidente.

En 1871, ante el grave conflicto 
que presentaba la emigración neo
yorquina, aquella pugna infecunda 
entre Aldama y Quesada, el Go
bierno le nombró Agente General 
en Nueva York. Llegó allí “con el 
ramo de olivo en la mano y el co
razón abierto de par en par...” Fué 
aclamado por la Emigración con el ’ 
más férvido entusiasmo; pero, pron
to se alzaron obstáculos invenci
bles en su contra.

í
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